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L o s dioses de ía paz, en ía era precrisíiana, se 

ahrian paso en el aceracío recuerdo de ía lucha, 

no tanto para sacíar sus dei/icos derechos, cuanto 

por contribuir a una política de unidad que, sin 

oívido del pasado; íevantara una vida me/or sobre 

ía dura y costosa exper/encfa. En nuestra època, 

las inquiefudes del espírífu han recogído aquella 

íorea. Gevona no es de las provincías que, en esíe 

campo, menos haya aporíado a la obra de recons-

trucción nacional Uueía el espíritu, sí, però los pies 

firmes e incansables siguen su rumbo. Tales pasos, 

esíe camino andado, aquella coníribución a la política 

de unidad, son los que ofrecemos, en esía primera 

hora de «Revista de Gerona», al glorioso Capitàn, 

FRANCISCO FRANCO, bajo cuya é^ida se han 

cuniplido las preniísas necesarias para que las 

empresas del avte, de ía ciència y de la historia 

hallaran su justo cauce y su tamano esplendor. 
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EDITORIAL 

( : 
') 

, 0 7 ^ in'e(}uíor intcnuitencia. ili'sdc cl úíUtuo cuarlo dci si(jío pasado. aparcció, 

ai f-sííí Ciudad, om tituloda cu cnstellauo. ora en cataídn, ía 'Jlcvisla de 

Qerom'. Constituía tal publicacióu el expoueute de una encomidstica in(luietud, 

principaíntente literària, cultivada por uu ^rupo nnty seíecto de cultos gerundenses 

Lpic Uevarou íidclanie su dcsinteresada entpresa cou lar^as ausencias y copiosos 

esjuerzos. La 'J^evista de Qeronn", uo ohstaulc, cumplió su cometido sieudo, 

eutonces, fiel receptàculo del pàlpito espiritual de las íjeneracioues correspoudieutes 

y, ahora, arcíjivo donde cahe hucear con nerviosa curiosidad si de historiar 

sobre los movimieutos literarios, poéticos, politicos y, tamhicn, cieutijicos de 

Qeronú. se traïa. 

De abi t/iíp, conw homouiie a aipicl esfuerzo y a auluellas abnc^adas 

levas de bonihrcs de rccio espiriiu cjue se lauzaron con sus propios mcdios n los 

avatares de las Ictras, leíjandouos, cou sus !^cntiwieutos. jloroncs de historia, la 

Excma. Diputación Provincial de Qeroua haya dado a su primera publicación 

reíluíar cl viejo titulo de «REVISTA OH GI-.IÏONA», de rancio ahoíeníjo entre las 

niucbas cfue han ido apareciendo en uue^íras comarcas. 

Las caracteristicas particulares del medio en ipte vuelve a aparecer la 

«REVISTA DI: GERONA», la wisma protccciòn oficial, eusancban su òrbita y 

perntiten augurar para la misma la cou(luista de uu puesto destacado entre las 

publicaciones espanolas. l^acicndo honor a esa exlensióu especial, «REVISTA DE 

GEIÏONA» preteude ser e'Kponentc de la iucjuietud intekctual registrada eu los 



íuometítos actuaks ai el àinbilo de la Província cjiie !e da nombre y tendràn 

cahida en sus pà^inas cunntas actividades de acjucUa índole se sticedau, en relación 

directa con nuestra historia, nuestro folklore, niiestra actividad literària o nuestra 

investigación científica. Conceptos, todos, entendidos en el seiitido mas amplio 

posihle, dentro de la inmutable ortodòxia del !Movimiento, a cuya Jecundidad 

generatriz debe la «REVISTA» 5» reaparíción. 

Como antano, cumplirà U «REVISTA DE GERONA» la finalidad 

inmediata de ojrecer uu receptàculo adecuado a la actividad de cuantos cfueman 

sus ojos en el anonimato de la ínvestigación, o ahren su espiritu a la ujana 

influencia de las letras. y, si Dios cjuiere cfue perviva, servirà de índice en un 

Juturo remoto o de exponente de una íncjuietud espiritual, rica en ensenanzas, tal 

cual la admiramos en la proyección de los afios en relación al esjuerzo de los 

primeros bonihres de aciueüa otra ^Jleüista de Qerona^, cuya influencia hoy revive. 

Para la mayor honra y glòria de nuestra Provincià, «REVISTA DE 

GERONA» inicia su tarea con el deseo de llenar un vacío y de cumplir una 

misión. y con el de (^ue jamàs le falte la ayuda de Dios. 



G E R O N A , GALDÓS Y 
GIRONELLA 

(_Kccoi(l;iinlt> uiKi.·i (It ' t l . ' i iaciones d e C^ironolin on ((L·il Jl .spaíïolsJ 

POR FÈLIX CASELLAS CASADEMONT 

C ' 1̂  Vctustn de Clnn'n y la Pilares de Pérez 

*^ de Ayala, revalorizaron su popularidad en 

el campo de la ficción novclesca mediantc cl 

Oviedo de Dolores Medïo, Gerona, la «Gero-

na» de Pérez Galdós, la revalorizò y acrecentó, 

casi al mismo tiempo que aquella, con la obra 

de Gironella. Y, sin embargo, esto ocurrió con 

mayores méritos por partc de Gironella, ya 

que si Dolores Mcdio en la descripción am­

biental de su Ciudad tiene aquellos claros y 

cjemplarcs prccedentes, la «Gerona» de Gal­

dós, si no es en cl nombre, nada puede ofreccr 

al novelista que quiera convertir a nuestra 

Ciudad en lugar o núcleo ambiental de su no-

vela. Otro fuera el problema en el terreno de 

la literatura catalana, però en castcllano solo 

Gironella eleva el nombre de Gerona al primer 

plano de actualidad y vida literària. 

A pesar de que no cabé comparación algima 

entre la «Gerona» de los «Episodios Naciona-

Ics» y la de «Los cipreses creen en Dios», serà 

curioso constatar, no obstante, entre sus 

divergencias, cierta semejanza de finalidad. 

Las dos obras seran divergentes, pese a que 

en ambas la acción es progresiva y en lo esen-

cial unitària, en tècnica. La narración gal-

dosiana, puesta en primera persona, en este 

caso en boca de AndresiUo Marijuan, conserva, 

moda de su època, !as frecuentes llamadas al 

lector y poco velada la íntención de adoctri-

narlo. La narración de Gironella, en tercera 

persona y pretérito, es totalmente impersonal 

y objetiva; podremos en tal o cual ocasiòn 

suponer conformidad o disconformidad del 

autor con lo que escribe, però aparentemente 

seran sicmpre sus personajes, no él, quienes 

opinan. (Recordamos aquí,, como de paso, que 

en unas declaraciones publicadas en «El Espa-

iioi» confirmaba que un novelista no puede 

ser nunca imparcial). 

Distinto se ofrecc también el «tcmpo» o 

ritmo novclesco: normal en Galdós, se quiebra 

.5 



en Gironella remansàndolo unns veces, cuando é! qiiiso dejar, a quicnes no conociíiios o rccor-

así le interesa para detallar o exponer teorías damos lo ocuirido en la Espafia anterior al 

poiíticas, mientras se acelera en otras, bastàn- 1936, un fàcil y asequible documento de los 

dole entonces unas líneas, una carta, unas hechos, en verdad que lo ha conseguido. Y, sin 

palabras .., para definir o dar por rcsuelta una embargo, aparte ei valor histórico-documental, 

acción. tampoco crecnios que la tiama o argumento 

Però es en la finalidad de la obra en lo que qi-'e da vida literària a lo docentc mcrezca ei 

esencialmente coinciden los dos escritores, y calificativo de folletinefíca que le daba A, Vila-

esta coincidència es la que ha hecho posible "Ova. La família Alvear no neccsita trama de 

que juntos aparecíeran sus nombres en las folletín para captar pienamente ai lector: la 

pàginas de alguna revista. soltura de la narración, la inteligente observa-

En Espaíia supo Galdós unificar los dos ^'^n ^l^ 1̂  realidad y del detalle significativo, 

posibles movimientos del espcjo standaliano: '^ "l'S"^^' sintaxis, ràpida y de períodes cortos, 

combino perfectamente la visión sincrònica de P'esta la difícil naturalidad que da perfecta 

Balzac, reflejo total de las distintas capas sòcia- '̂̂ ^̂ ^ a estos hijos de la imaginación de Giro-

les, con la diacrònica de Zola, evoluciòn o de- "^"a- ^o que tal vez el escritor catalàn no sea, 

generación de una de ellas a través del tiempo. « se proponga no ser, es un estilista. Por ésto 

Así el novelista espaúol pudo en sus «Episo- '^l"'^^ "^ puedan senalàrsele como defectos 

dios Nacionales» historiar novelescamente o ciertas incorrecciones o irregularidades del len-

novelarhistòricamentelosdist intosestamentos n^iaje, copia del natural, (uso y abuso del «ex-

sociales però en su evoluciòn desde Trafalgar, fanarse» del «solucionar»...). 

Con ello intentaba, y cumplidamente iogró, Nueva divergència, pese al titulo particular 

enseüar historia de Espana, hacer llegar a quie- de uno de sus episodios, entre Galdós y Giro­

nès indudablemente no habría Megado en forma nella !a constituirà la localización de su obra 

escuetamente històrica, el conocimiento de los històrica. La del autor gerundense està locali-

trascendentales hechos acaecidos en nuestra zada esencialmente en Gerona, mientras que la 

pàtria y sacar de ellos posibles consecuencias; del canario en toda Espafia ya que al fin «Ge-

buceó —dijo Casalduero— en el pasado para rona» no es mas que uno de sus cuarenta Epi-

comprender el presente. sòdics Nacionales. 

En tal sentido, si bien algo intento hacer Però aun concretàndonos particularmente, 

Ignacio Agustí, serà Gironella el heredero di- en el caso de Galdós, a su «Gerona», las dife-

recto del mundo galdosiano. Ambicioso es el rencias con la obra de Gironella deben ser 

plan del gerundense, como lo fué el de Galdós, notables. Pérez Galdós cuando escribe «Gero-

pero consigue ràpida y pienamente su objeti- na» no conoce nuestra Ciudad y de ella se 

vo: la primera parte de su enorme trilogia documenta desde Madrid y por mediación de 

asombra y es motivo de discusión, però el un gerundense, Manuel Almeda, estudiante 

autor quedarà definitivamente consagrado entonces en la Acadèmia de San Fernando, 

como excelente novelista, cosa no conseguida Por elio no es de extrafiar que falte en absoluto 

con su anterior premio Nadal. Se discutirà si la descripción del ambientc gerundense. Quien 

es o no lícito en la novela tratar tan detallada- no conozca Gerona y la situación de Montjuic, 

mente el problema social o històrico, però si por ejemplo, respecto a la plaza, difícilmentc 



podrà evocar la realidad de las luchas relata-

das. Se citan calles y plazas, però inútilnientc 

se buscarà la descripción de las mismas. Todo 

ello iinido en canibio a las excesivas y tan pro-

lijas conio repiignantes descripciones de las 

hazanas ratoniles, hace que el libro sea, cuando 

menos para los gerundenses, uno de los menos 

apreciados de los «.Episodios». Galdós, eneini-

go total de toda violència y por lo tanto de la 

guerra, no resulta, posiblementc adrede, el 

cantor mas adecuado a las gentes de nuestra 

Ciudad. Apartc cl discutible acierto de repre­

sentar la fucrza ferozmente animal del hambre 

en persona tan bondadosa como el Sr. Nom-

dedeu, hay escenas de mal gusto como las 

citadas de las ratas o peor todavía la de los 

patriotas gerundenses gozàndose en asustar y 

robar a ima pobi'c e indefensa nuïjer, enfcrnia 

y dementc-

Pérez Galdós para escribir su obra «Gero-

na» tenia cl problema de lo distante y desco-

nocido. Gironella cuando decide escoger a 

nuestra cludad como lugar central de su mo­

numental obra, lo hace sin duda impulsado, 

ademàs de los motivos explicados en su pro­

logo, por el perfecto conocimiento que de la 

Ciudad tiene. En ella ba vivido los afios que 

va a novelar. Però lo que indudablemente re-

presentaba una facilidad tradúcese también en 

dificultades. cPodrà ser el novelista serena-

mente objetivo e imparcial al retratar el am-

biente de su ciudad? Y éso es lo que no supo, 

0 posiblemente no quiso, ser. Sin referirnos a 

su valor como novelista ni al mérito litcrario 

que a su obra queramos darle, y que de liecho 

le damos y admiramos, Gironella en su novela 

ha abusado de la libertad que al artista se le 

concede en la ejecución de su obra- No ha 

podido sustraerse, por una parte, a la tentación 

de criticar con dureza, pese a la objetividad 

aparente, lo que pudo disgustarie personal-

mente o lo que fué motivo de sus antipatías. 

Así cualqiiier gerimdense ha podido descubrir 

entre sus entès ficticios pcrsonajes verdaderos 

que en nuestra ciudad han vivido o vi ven 

todavía. Por otra parte ha merclado la realidad 

física de nuestra Gerona con inexactitudes 

incomprensibles en quien tan bien la conoce. 

Ello ha hecho que en Gerona «Los cipreses 

creen en Dios» haya sido desde el primer mo-

mento, no silenciada, como el propio autor 

decía desde «El Espaüol», sinó comentada des-

favorablemente. Però cl comentario desfavo­

rable no fué ni es motivado por la calidad de 

la obra, no por antipatías al autor, como tam­

bién en la citada revista él mismo decía, sinó 

por las inconsecuencias que en aquella se 

encuentran. Dejando las dírectas y no siempre 

favorables alusiones a personas o instituciones, 

hay la dcsfiguración del ambiente o «clima» 

gerundense. Però ésto ultimo es comprensi-



blemente fruto, tal ves inevitable, del mismo localistas, destacan con mayor contraste innc-

plan y ejecución de la obra. Ya trató el men- cesarias inexactitudes. Descríbiendo el Via 

cionado Vilanova, en su crítica de «Destino», Crucis, por ejemplo, nos liabla del «Calvario... 

de la imposibilidad de plasmar en ciudad como donde una ermita presidia todos los alrededo-

Gerona la compleja kicha ideològica y real de res de la ciudad». En otra ocasión hablara de 

toda Espana- El resultado necesariamente tiene las «Pedreras, prolongación de la (montana) de 

que ser una Gerona que de tal en la acción Montjuic». Dirà mas adelante que el sol «aso-

conserva únicamente su nombre, el de sus maba tras la silueta de A4ontjuic...». Para des-

monumentos, calles y plazas, y que solo apa- cribir la fiesta de la Rambla y ambientaria cree 

rece sentida y verdadera en alguna pàgina oportuno hablar de «típicos monigotes de 

descriptiva, al margen casi de la narración. madera colgados en el aire». Demuestra una 

Si todo lo citado, y que sóIo para los ge- reiterada predileccidn, lo Hace varias veces, en 

rundenses puede ser defecto, viene ya origina- envejccer a los àrboles de la Dehesa llamàndo-

do por la idea con que la obra fué concebida los «milenarios». Situarà, en el ano 1934, el 

y ha sido ineludiblemente realizada, hay otra M"^^° Diocesano en su actual cmplazamicnto 

larga sèrie de detalles menos importantes però ^" ^^^ Garles... 

menes comprensives y que por su mismo nú- En fin todo ésto son detalles, intrascenden-

mero hieren la susceptibilidad del gerundense tes, que no importan al artista, però éste 

observador. Efectivamente el novelista cita y "o tlebe extraiiar si el publico que conoce su 

situa exactamente calles, monumentos, insti- ciudad se asombra ai no verla aceptada plena-

tuciones... Entresacamos a guisa de ejemplos: "^^"'^ y^ ^"^ ' ° '^^^^ *̂ " ^an gran parte. iTan 

el salón de baile «El Globo», el «Ateneo», la ^^^il como a Gironella le habría sido liacer 

«Piscina»...; con nombres velados o supuestos, verdaderamente que sus personajes fueran to-

el Banco Arús, el Cafè Neutral...; citas cxactas dos, como en el prologo dice, imaginarios! 

como la de «un Editorial importante però de- jTan fàcil le habría sido, ya que de nuestra 

dicado exclusivamente a libros de texto», «la ciudad tomaba el nombre y realidad, y que 

caja de reclutas, caserón húmedo deia calle de con tanto detalle la describe unas veces, no 

la Forsa», la «construcción de un Mercado desfiguraria innecesariamente otras..! 

cubierto sobre el río, sobre el Ofíar», la inau- T̂ ^ • - i -u 
Nosotros opmamos, smcera y humilde-

guración de la Piscina en el campo de Marte, ,, , , 
mente,y con ello intentariamos explicar mucnas 

el 30 de Julio (equivocando aquí el mee)... ^ n i 
_ , , - , , , cosas, que el propio Gironella podria en mas 
Descnbe los erectos de la tramontana; hace 

j ^ „ , .. j • - - j I n de una ocasión apropiarse la definitiva y defi-
una detallada y emotiva descripcion de la Pro- f r 
cesión de Viernes Santo, otra del Via Crucis, "'^°""=^ ^'""'^ *̂̂  ''' volteriano héroe Ignacio y 
del valle de San Daniel... Però frente a tales con él exclamar: «cPor que diablos seré tan 
realidades y al verdadero derroche de detalles complicado?». 



EL LINAJE DE LOS REQUESEN5 

L
A singular expansíón mediterr.'ínea de 

CaLaluna durante la Baja lidad Media 
proporciono magnlílcas opurlunidades 
de engrandecimiento a ciertas perso-

nalidadcs audaces, lulbiles o laboriüsas ( y 
en ocasiones, falLas de escrupulós) salidas de 
la burgLiesía o de la nobleza (general niente 
de la nobleza inferior ) , en quienes parece 
encarnarse el genio eniprcndedor de la raza. 
Emulos de sus contemporííneos de otros paises 
europeus, estos hombrcs no vacilaron en invertir 
capitales provinentes de rentas rústícas o juris-
diccionales, o de pingiies honoraríos obtenidos 
en el ejercicio de oficiós realcs, en empresas de 
cardcter mercantil íntinianientc relacionadas con 
el tr;ífico maiíLimo. Fueron armadores, niarinos, 
banqueros y Lanibién corsarios y aún, en algunos 
casos, verdaderos piratas obrando por su pròpia 
cuenta y riesgo. Su potencia financlera puesta al 
Servicio de los reyes llevo a algunos de ellos a 
las m;ís elevadas magistratnras |iolítico-adminis-
trativas de la Corona, ial es el caso de los 
Requesens, cuya singular fortuna, cjue ya llanió 
la atcnción de los contenipor^neos, no ha dejado 
de interesar a los historiadores de nuestros dfas. 

Sabenios que est-l en curso de preparacirtn 
un trabajo dedicado al estudio de las principales 
personalidades de esta estirpe catalana durante 
el siglo XV, que esperanios con verdadero inten^'s. 
Esto aparte, el hecho de haber salido ni.'ís tarde 
de es te linaje uno de los Gobernadores de 
Flandes durante la Cpoca imperial ha suscitado 
recienteniente una polèmica ente dos eruditos 
locales, en las columnas del diario «Los Sitios de 
Gerona», sobre la vinculación o no vinculación 
del Castillo alto ampurdanés de Requesens al 
citado personaje y, en general, a su estirpe. Uno 
de estos dos autores, don Pelayo Negre Pastell, 
defensor de la segunda de las ciLadas opiniones 
(y a nuestro juicio con mayor lundamento que 
su contra-opínante), prepara tamliién un articulo 
sobre la genealogia de los Requesens. La fmalidad 
de las presentes líneas se reduce a la publicaciíin 
de algunos datos relatives al mencionado linaje 
que, trabaiando sobre otros tenias, han llegado 
incidentalmente a nuestro conocimiento, para 
que puedan en su día ser utilizados por los 

autores referidos o por otros que ulteriormente 
puedan interesarse por la cuestión. l'roceden en 
su mayor parte de las actas de Cortes coetdneas; 
la genealogia que con ellos hemos elaborado, 
careciendo de otras fuentes informativas mAs 
completas, tiene un car í íc te r meramente 
provisional. 

Si los Requesens tuvieron algun día algo que 
ver con el famoso Castillo homónimo existente 
ya en tiempos del rey visigodo Recesvinto, del 
que parece haber tornado el nombre, ubicado 
casi en la misma línca de la frontera con el 
Rosellón y dentro de la jurisdicción de los 
vizcondes de Rocabertí. ello dcbió ser en època 
relativamente remota, llasta donde han llegado 
nuestras pesquisas, muy superiïciales en este 
punto que se aparta demasiado del campo 

>, A. 

^^^^''^S^^^J^ iSfc' 
CASTILLO DE nEQUESLNS 

objeto de nuestros estudiós, se les encuentra 
siempre residenciados en 'l'arragona. A principios 
del siglo XIV eran ya seíïores de Altafulla y 
La Nou sin la menor relaciíin de parentesco ni 
de propiedad con los hombres y con las tíerras 
del Nortc. Es m5s, el pseudo-Puigpardines que 



escribió su crònica en la segunda niitad del 
siglo XV, aunque fingiendo hacerlo en el xii, cita 
a los Requesens conio a una de las íamiUas 
establecidas en la comarca tarraconense desde 
los primeros tienipos de su reconquista y no los 
menciona en cambio entre las estirpes estableci­
das en el AmpurdAn por Carlomagno. Es decir, 
que si los Requesens tuvieron algun dia el 
Castillo iiomóninio el hecho era ignurado por los 
eruditos del siglo xv; ello no demuestra, claro 
est<1, que la estii-pe en cuestión no hubiese salído 
de nuestro Alto Anipurd.'ín. OiiizSs los Requesens 
figuraron entre los honibres del Norte que parti-
ciparon en la reconquista y repoblaci6n del Sur 
de Cataluiía en el siglo xii y que a partir de esta 
època tomaron carta de naturaleza en las tierras 
tarraconenses desvincul^indose, en cambio, por 
venta, cesión o lo que fuere, de su antiguo solar 
pirenaico mucho m.ls pobre y agreste. No es 
imposlblc, y aun es lo m;ís probable, que hubie-
sen sido en la Alta Edad Media feudataríos 
de los Rocabertí en Requesens aunque debemos 
hacer notar que también dentro de la ciudad de 
Gerona existió en la Edad Media una fortaleza 
así llamada (la torra de Requesens) que guardaba 
la entrada meridional de la l·'orsa. Es, pues, muy 
posible que los Requesens fuesen efectivaniente 
un linaje nórdico. Al fin y al cabo nórdicos 
fueron todos los linajes catalanes puesto que el 
Norte fuc, en definitivas cucntas, el núcleo de 
donde partió la repohlación del resto del pais. 
Esperemos que alguno de los trabajos antes 
citados nos aclare defínitivamente la cuestión, no 
de gran importància, del origen geograiïco de 
los Requesens. 

El hecho es que el primer miembro llustre de 
la familia fué un Francesc de Requesens que en 
12^6 acompaíïó a Alfonso III a la conquista de 
jMallorca (expedlción que partió del Alediodia 
de Cataluna). De este personaje, segun Tomich, 
es exil lo linníge de Requesens. ü t ro Requesens, 
^ere«^ïíeï',seguramente liijo del anterior.figuróen 
la Corte de Jaime II como hombre de confianza del 
rey. Un tercer Requesens, fjiis^ hijo o nieto del 
antes citado, era ya sefior de Altafulla y La Nou 
en ^\ jogalge de 1359- Y otro Luis, probablemente 
hijo del anterior, formó parte de la expcdición 
del Infante Martín a Sicilià en I390y, míís tarde, 
milito a las ordenes de Martín el Jo ven en 
Cerdena (1408). Ouiz.ls este personaje recibió, al 
igual que tantos otros de sus congèneres, tierras 
en Sicilià en cuyo caso 6ste hubiera sido el 
origen del afíncamiento de la familia en Itàlia. 
De todos modos, en el momento de producirse 
el Compromiso de Caspe, muy pocos anos 
después, los Requesens eran una familia poco 
conocida. Llavors no'm par fos {la Casa de 

Mossèn Galceran de Requesens) en alguna nonia-
nada... E tul ne por i a dir de la Casa de Mossèn 
Bernal de Requesens son Jrare, dicc el anónimo 
autur de La FI del comte d' Urgell escrita alrede-
dur del ano 1470. Estos dos hermanos, hijus 
probablemente del mencionado Luis, que en la 
època del Compromiso debian ser muy jóvenes, 
nu hablan de tardar en convertirse en las dos 
grandes íïguras de la estirpe. Sin duda los 
Requesens prestaron al primer monarca de la 
nueva dinastia salida de Caspe algun servicio 
relevante y aunque el anónimo autor de La Fi 
los cite como una míis entre las diversas íaniilias 
nobiliarias que se adhirieron de buena hora a 
Fernando de Antequera, el hecho es que sóIo 
cinco anos después del cambio de dinastia, Luis 
de Requesens ejercía ya el míís senero de los 
oficiós regios: el de (iobernador General de 
Cataluna, cargo que sus descendientes habían de 
ejercer durante tantos aíïos, tantos que no parece 
sinó que el cargo en cuestión hubiese adtiuirido 
el caríícter de hereditario. Sabemos que Luis de 
Requesens fué, en efecto, uno de IOK 24 mieni-
bros de las Cortes que acLuó en los Parlamentos 
que precedieron al Compromiso. Ahora bien, 
como sea que de haber prestatlo este personaje 
a Fernando I o a su hijo Alfonso V en los alborcs 
de su reinado, algun servicio militar o diplomíí-
tico importante, rste sería sin duda conocido, 
intuímos que la ayuda prestada a la ílamante 
dinastia castellana debió ser de índole financiera, 
colaboración siempre míís reservada y por tanto 
mís idónea para haber pasado desapercibida a 
los historiadores. Creemos que es en la persona-
lidad de este Luis de Requesens en la que deben 
centrar su atención los investigadores de los 
orígenes del engrandecimiento singular de la 
familia en el siglo xv. 

De los dos hei-manos Galceran y Jíernardo de 
Requesens. a quienes suponemos hijos del men­
cionado Luis y nacidos alrededor de 13S5- 1400, 
es Galceríin el que aparece con prioridad en 
escena, primcro como agcnte de Alfonso V e n 
Cariíiena hacía I43O, después (no podemos 
precisar fecha) como Gobernador de Mallorca, 
y mís tarde desempeüando un cargo de tanta 
importància financiera como el de liaile General 
de Cataluna en 1435. Si se tiene en cuenta que 
antes liabía ejercido este oficio Pedró Hecet, 
personaje que habla gozado de la amistad y 
protección de Luis de Requesens, durante su 
Gobernación General, todo parece indicar que 
liecet y los Rec[upsens formaban partcdel mismo 
circulo administrativo-financioro muy allegado 
al monarca. En el desempeno de la liailía 
General tuvo Galcer^m, en el mismo ano 1435, el 
primero de la larga sèrie de conflictos con el 
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G E N E A L O G I A D E L O S R E Q U E S E N S 

Franc i sco ile R e q u e s c n s 
128Ó. Participa expedición conquista Mallorca 

Bcrctit i i icr du Requesf i i s 
Consejero de Ja ime II 

Ullis i!o [lc(|iiespiiR 
1359. Serior de Altafulla y la Nou (Tonagona) 

Liiis Ue Itcíiiicsfiis 
13%. Participa expedición Sicilin 
140a, id. id. Cerdefio 
1415. Gobi'íriíador General de Calaliiiïn 

B c r n n r d » >lc RriiucsiMiN 
n. ha. 1395 
m. ho. 1468 
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G a l c e r a n de R p q u c s c n s 
n. ha. HOO 
m. ho. 1468 

casa con una dez Soler 

I.llis de Ke(|iipnen.s 
n. ha. Í415 

1438/43. Part ic ipa Cortes Calaluria 
1467. Seiior de Marsülü 
1491. i d . id . 

I í T i ^ I 
Gnlccriiii de lIctiiicscnH 

n ha. 1435 
1456, Aclila en Cortea 

Luis IU'i)tie-<piis 
de/. So le r 
I I . ha. 1435 

1465/85. Gobernador 
Gcncrol de Calalufia 

m. 1509 

(iDlceriiii lt(-c|iieseii.s BereDi iuerduni i Beriinr<ln Uei|uespiiK Jiiniin 
d e / Siiler Reqi iesei is de/. So le r d e / Soler c. con 
n. ha. 1436 n. ha. 1440 n. ha. 1442 Luis Margaril 

1456. Conde 1461/77 Mayorclomo 
da Trivenlo y Avellino Real 

1435. Sonor de Palamós 

í ,1IIIIII 

n. ha. I-IÓS 
1491. Eclesif isl ico 

Galceri ín |{ei | i iescns 
de/. So le r 
n. ha. 1460 

1485. Gobernador General 
de Cntaluna in ie r ino 

m. a. de 1509 

Jnlnie-Ji if in 
n ha.1460 

1479, Eclesiústico 

Mnlen-J i innt i 
n. ha. 1465 

146Q. Dispensa matrimonial 
s. s. 

J t i i inc de Iteqiiosciis 
1511. Capitfin General de AíricQ 

l.iiis de I teqi iesei is 
1515 Capildn General de Àfrica 

DiiiiiiH de Rcqi iesei is 
1474. Actua en Cortes 

1503, Gobernadorde Sicilie 

m. 
c, 
ha. 
n. do 
s. 5. 

parentesco probable 
parentesco seguro 
noce 
muere 
cosa 
hacin 
antes de 
ain sucesión 
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Consejo Municipal de Barcelona tjiie había de 
caracLerizar mds tarde su paso por la Gobernación 
General y la Lugartenencia y que habian de 
acabar por convertiria en uno de los hombres 
mís odiados de la poderosa oligarquia municipal 
barcelonesa. Es muy posible que en tal rivalidad 
hubiese, por lo menos en sus orígenes, mucho de 
competència mercantil. 

Pocos anos míis tarde, en diciembre de 1442, 
Galceran de Requesens era ya Gobernador 
General de Cataluna, cargo que ya hemos visto 
había ostentadoantessu padrey que habian de con­
tinuar desempciïando sus desccndientes durante 
casi todo el transcurso del siglo xv. Sorprende la 
elevación a tan alta jerarquia de un individuo 
que acababa de tener con la Ciudad de Barcelona 
un nuevo y violento conflicte en íntima relación 
con el tr.lfico marítimo. lista cuestión ha perma-
necido ignorada hasta la fecha (el choque de 
1435 fué relatado ya por Rovira y Virgili en su 
Historia de Cataluna) lo que nos obliga a referiria 
aunque no sea màs que a grandes rasgos. 

En abril de I442 unas galeras corsarias de 
Jaime de Vilaragut (víistago de la familia de 
almirantes del niismo apellido) y de Poncío dez 
Catllar, corrían el litoral desde ]3arcelona hasta 
lo gra% e gola del Riu de Tortosa e après lo -port 
de Salou reclutando marineria por la violència 
ante las airadas protestas del Municipio de 
Barcelona que no encontraba tripulaciones que 
se atreviesen a saÜr del puerto a buscar el trigo 
y otras provisiones que se encontraban en 
Tortosa. Las mencionadas galeras corsarias 

prenen e trahen de qualsevol barques e Justes 
passants. . . los patrons e mariners e altra 
companya lur metentlos en lurs galeres... desvia-
riden les dones e prenen e roben tot co del lur 
según manifestaban los barceloneses a sus síndicos 
en las Cortes de Lcrida en 2 de abril de 1442. 
Ahora bien, Vilaragut era cunado de Galceríín de 
Requesens y éste con dos galeras, una pròpia y 
otra de su hermano Bernardo, surtas en la 
entrada del puerto, so pretexto de servir de 
intermediario entre la Ciudad y los corsaríos, 
guardaba en realidad sus espaldas impidiendo 
toda acción de represalias por parte de los 
barceloneses y aumentando con su presencia el 
terror de la marineria de la ciudad. El caso 
revestia mayor gravedad por cuanto tanto la 

nave de Galceran como la de su cuíïado pertene-
clan a la Ütputacïón del General, institución a la 
que las tenían arrendadas. 

A requerimiento de la Ciudad, GalcerSn de 
Requesens se comprometió a prestar su galera 
y la de su hermano para que, armadas y tripuladas 
por los propios barceloneses, pudiesen salir 

del puerto en busca del trigo después de atacar 
la nave de Catllar (però no la de Vilaragut); todo 
ello mediante una retribución de l.ooo Ilorines 
menauales por el tiempo que duraran las opera-
ciones. Però cuando los barceloneses habian 
designado ya su capiLan, J. dejunyent, Galcer^in 
se vülviü atrc'is ab manera querimoniosa burlando 
al Consejo Municipal que le increpo cun paraules 
punyitives... pròpies e degudes... les quals se 
mereixia bé. Eos barceloneses, entonces, scaruits 
e decebuts e volentsjer tot quantpoguessen contra 
lo dit mossèn (Jalceràn, acudieron ante la 
Diputación del General ante la que Requesens se 
mostro^ïíí mans qne %in anyell y no solo accedió 
a devolver su galera, que fué inmediatamente 
armada y tripulada por los barceloneses, sinó que 
fué ademfis arrestado. Al mismo liempo las 
gestiones de los sindicos de la Ciudad en las 
Cortes de Lérida dieron por resultado que la 
Reina Lugarteniente amonestarà en6rgicamente 
a los hermanos Requesens de lo que Galceríín, 
según los barceloneses, es 9'omàs iot atlerit e 
allonit. El dia 15, su galera, ya en manos de 
Barcelona y bajo el mando dejunyent, conseguia 
apresar la nave de Catllar, quien con tres 
sobrinos y toda la xitrma ingresaron seguida-
mente en la d r c e l pública, mientras era libcrada 
la tripulación forzada. Las galeras de Vilaragut y 
de Bernardo de Requesens desaparecieron del 
horizonte marítimo barcelonès. Entonces la 
Ciudad se sintió generosa y ordeno a sus síndicos 
en Cortes que cesaran en su acción contra 
Galceríín (personaje siempre lemido porque era 
conocida sobradamente su influencia cerca del 
rey ausente) reconociendo que los dits Galceran 
e son frare, en comparación con los altres 
malfaytors en superlatiu grau pitjors, eran 
mucho menos culpables (poden èsserpUS simples 
maljnytors e en grau molt pus haix). 

La nave de Bernardo, después de haber 
recogido la tripulación desaiojada por los bar­
celoneses de la de su hermano, reapareció al 
poco tiempo patroneada por Juan March, pira-
teando, junto con la de Vilaragut, por el litoral 
del Lenguadoc donde capturaron 45 personas 
que fueron posades al rem, entre ellos varlos 
mercaderes que acudían a la feria de Pezenas. Y 
desjíués, burlando la persecución de dos bajelea 
de Ijarcelona, capitaneados por J. L. de Gualbes, 
hicieron velas rumbo a Cerdeíia, 

Obro muy cuerdamente la Ciudad de Barce­
lona no ensaiiííndose con Galceran porque el 
malfaytor del mes de abril era ya Gobernador 
General en diciembre. El que un hombre que 
acaba de actuar tan turbiamente pudiera ser 
investido medio aíïo m'is tarde de tan alia 
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magistratura revela hasta que punto gozaban 
tales personalidacles, mitad hcroes y mitad piratas, 
mitad comerciantes y mitad guerreros, del favor 
real. Debieron ser muy grandes los servicíos 
prestades por los Requesens con sus barcos o con 
su dinero para (jue |)iidiesen gozar de tal inipu-
nidad. Algo sabemos de las liazanas bélicas de 
Galceran pur los mares de Itàlia donde en I44O 
se le ve colaborar con su galera en las campaiïas 
de Alfonso V. Y tanibién en los mares de Espaiïa 
donde en 144I se atreve a entrar en el piierto 
murciano de l'ormfm y apresar un galeote de 27 
bancos valorado en 10 ó 12.000 llorines entre 
diners, or, plata, robes, esclaus 0 altres hahers. 
La nave apresada, sin embargo, resulto ser 
propiedad de un sCibdito de Alfonso V, el catalín 
Martín de Nicolau c[uien qnedó despojado de 
tota la habitació que tenia en aquest mon. A!e-
gando que la acción de Reijuesens se habla 
producido despuís de haber sido firmada la paz 
con Castilla, con lo que era en realidad pura 
pirateria en lugar de corso legal, también los 
barceloneses iiahían acogidü las reclamaciones 
de Nicolau quien no liabía sido todavía indem-
nizado en julio del slguiente ano y es posible que 
no lo fuese jam-ls. 

Como tiobernador, (jalcer^in no tardo en 
chocar por tercera vez con el municipio de 
Barcelona cuando en 1447 detuvo al sub-veguer 
y tuvo después que soltarlo ante la enèrgica 
protesta del Consejo de Ciento. Tales incidenles, 
emperò, no entibiaron janias el favor que venia 
dispensfindole el soberano quien en 1453 se 
atrevió a elevarlo nada menos que a la Lugar-
tenencia General de Catalufia provlsionalmente, 
mientras se esperaba la llegada del herniano del 
rey. Era un heclio sin precedentes puesto que 
jamíís un personaje no perteneciente a la família 
real había ocupado, aunque fuese interinamente, 
tal representación regia. Los barceloneses no 
salían de su asonibro vlendo a Requesens tener 
audiència sentado en el solio real, con almohadón 
de seda a los pies, o liaclcndose llevar la espada 
cuando cabalgaba por las calles de la ciudad, o 
teniendo ujier sentado en la puerta desa gabinete, 
emblemas todos de la rcaleza. Esta vez el clamor 
del país fué tan un^uiime que Alfonso V se vió 
obligado a exonerarie de la Lugartenencia, 
aunciueconserv.Indalc.desdeluego.laíJobernación 
General, excusííndose en que el nombramiento 
había tenido mero caríícter interíno y sin tener 
intencÍ6n de vulnerar las Constituciones del país. 
Requesens no ejerció la Lugartenencia mís que 
medio afio, però fué el tíempo suficiente para 
llevar a cabo el cílebre golpe de cstado municipal 
del 30 de noviembre de 1453 que arrebató la 
dirección del Municipio barcelonès a la aristo­

cràcia burguesa de la ciudad para ponerlo en 
nianos de la pequena burguesia y el artesanado 
urbanos n\íís adictos al monarca. Aunc|ue 
Requesens se limito a ejecutar un plan premedi-
tado por el soberano, el odio del patriciado 
catalfm se polarizó en su persona y el greuge 
(agravio) de mosséii Requeseus fué la [liedra de 
t(jque del conflicto entre las Cortes de I454-5S 
y la monarquia, verdadero preludio de ta pròxima 

lïslado nclunl Ats la Tébrlca del Castillo de Requesens. 

revolución de I461. A partir de este momento 
la biografia de Galceran de Requesens queda 
vinculada a la historia general del Principado por 
lo que nos abstenemos de continuaria. Se com-
prende que ei omnipotente valido del Magníinimo 
fuese, al estallar la revolución, una de las 
primeras persones detenidas en su pròpia baronia 
de Molins de Rey a la que se liabia retirado y 
que parece debin adquirir durante su apogeo. 
Liberado poco después, todavía pudo, a pesar de 
sus muchos anos, prestar servicios de importància 
a Juan U durante la guerra civil cuyo final no 
creemos llegarà a alcanzar. 
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Bernardo de Reqnesens, probablemente bas-
tante mayor que su hermano , parecc haber liccho 
una carrera mTis tardía. Sabemos que en 1434 lué 
uno de los caballeros catalanes que aceptó el 
singular desafio de Suero de (juinones en tierras 
leonesas conocido por «el Paso honruso):.. Las 
pr imeras noticias que tenemos de su persona le 
acredi tan, pues, de bravo y audaz. En 1438 ya 
pracLicaba el corso en aguas tunecínas y ya 
hemos visto como colahoraba en las operaciones 
míís o menos piràLicas de su hermano en 1442. lin 
1453 c a Almirante de la armada que Alfonso V 
dirigia a Córcega desde N ípo l e s . Però no era 
so lamente con sus naves que ayudaban al monar­
ca. Su potencia econòmica, en parte lieredada y 
en par te acrecentada con su actividad marí t imo-
mercanti l , puesta al servicio de la Corona le 
permi te , en I457, hacer al soberano un cuantioso 
pres tamo de 45.000 florines con un poder adqui-
sitivo equivalente al de unos 3 millones de 
pesetas nuestras . Su actuación posterior, pr imero 
como agente dïplomíítico y como flnanciero del 
Pr íncipe de Viana, y mAs tarde, al servicio de 
Juan II especialmente como Virrey de Sicília, 
han sido ya estudiadas por Jaime Vicens Vives 
quien le compara ace r tadamente con el cèlebre 
Jacques Cojur («Fernando el CatÓlico, Príncipe 
de Aragón, Rey de Sicilià » , Madrid 1952 ). 
Bernardo adquir ió el seíïorío de Marsala en Sicilià 
para su hijo PUÍS (1467), a d e m í s del de la isla 
Pantelaria, también en los niares sicilJanos, y el 
de la villa de L 'Arbós , en Tarragona, donde 
parece que pasó los últimos días do su vida, 
falleciendo hacia 146S, segu iamen te octogenario 
y con muy pocos anos de diferencia de la muer te 
de su he rmano Galceran. 

Su hijo Luis, a quien se ve intervenir con 
asiduidad en las Cortes desde 1438 basta 1443 
(en una notificación de 30 de d ic íembre de este 
ult imo ano se le cita como residente en Tarra­
gona) , fué un personaje de menos r enombre . 
Seno r de Marsala en 1467, parece que pas6 el 
resto de su vida en Sicilià donde todavía vivia en 
1491. A juzgar por una diligència de las Cortes 
de 1454 / 58 en que se cita la asistencia de 
Galceran de Requesens 7íie7ior, y de Requesens 
dez iSoler, cavallers germans, y de otra en que 
GalcerSn es ci tado como hijo de Mossèn Lluís de 
Requesens, podria creerse que Luis caso, hacia 
1430/35, con mujer de la família dez Soler que 
tenia una rama en la nobleza inferior y otra en 
la aristocràcia burguesa de Barcelona, aunque 
también existían otras ramas en Sicília y en 
Valencià. Però lo m^s probable es que el Galce-
ríín, hermano del Requesens dez Soler, y el 
Galcer.ln, hijo de Luis, fuesen dos personajes 
diferentes y que fuese el propio Galceran mayor, 

el cèlebre Gobernador General , quien casarà con 
una dez Soler y fuese el padre del fanioso Luis 
Requesens dez Soler, Gobernador General de 
Cataluna por lo menos desde 1465 hasta 14S5 
que tan buenos servícios presto a Juan II y a su 
hijo l·'ernando el Cat61ico, y de Galceran de 
RequesenSy conde de Tr íven to y Avell ino en 
1456, 7\ lmirante de l· 'ernando II, sefior de Pala­
mós y Baile General de Valencià en 1485, per­
sonaje también de gran importància y prestigio. 

(!)troH hermanos de Galcer.ln y Luis Retjue-
sens dez Soler fueron Bernardo y Berenguer 
Juan o Juan Berenguer, l lamado a veces solo 
Berenguer de Requesens, quien ejerció el impor-
tante cargo de Mayordomo de Juan II por lo 
menos desde I464 a 1477 y que fué también un 
personaje muy inÜuyente en la Corte de Juan II 
y de su bijo don l·'ernando. Berenguer tuvo un 
hijo, Jaime Juan^ que abrazó el estado eclesiris-
t ico, muy joven , hacia 1479, y Bernartlo una 
hija, Malea Juana, tjue en 1480 caso con su 
primo Galceran Requesens dez Soler, hijo de 
Luis Requesens dez Soler, que también fué 
Gobernador General interino en ausencia de su 
padre (14S5) y que en 1489 acompaíïa a l·'er­
nando el Catülico en Castilla. Hermano de este 
ultimo fué un Juan de Requesens, eclesiíistico en 
1491. Otra hija del famoso Galceríín, Juana de 
Requesens, fué la esposa de Luis Margari t , 
sobrino del cèlebre obispo de Gerona, 

La prodigiosa fortuna de la Casa de Requesens 
impresionó la iniaginación de los contemporruieos. 
«Desde entonces liasta ahora (es decir , desde el 
Compromiso de Caspe hasta hacia 1469) la Casa 
de Requesens ha crecido y se ha empinado tanto 
que pareció que sus ramas iban a tocar al cielo y 
esto porque mfis arriba no podia subir», he aqui 
lo que escribia, no sin resabios de amarguia , el 
anónimo autor de La Fi del comle d'Urgell. 
Però aíïade que después sufrió un ecUpse (alude 
sin duda al comíenzo de la guerra civil), que 
estuvo a punto de ser ani([uilada y que segura-
mente saldria de la contJenda tan «conturbada 
com les altres» (casas nobiUarias). Rn esto ultimo 
no acertó del todo el ignorado y amargado autor. 
Porque los Requesens de la generación del Rey 
Católico, aún sin llegar a la privanza que de ten -
taron durante los re inados de su padre y de su 
tío el Magn^nimo , mantuvieron muy alto el 
pabellón del prestigio del linaje. Y ya es sabido 
que en la segunda mitad del siglo xvi la est i rpe 
produjo todavía un postrer re tono ilustre en la 
figura de don Luis de Requesens ( e n realidad 
Luis de Zúhiga y de Recjuesens), el antecesor de 
don Juan de Àustr ia en el gobíerno del Flandes 
imperial . 

SfimifíGO SOBREQUÉS 
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EL MUSEO FOLKLORICO DE RIPOLL 

mMM^^ 

EN nuestros viajes por la Provincià de Gerona, hemos comprobado repetidas veces el 
desconocimiento que su población tiene de un Museo tan propio del terruno gerun­

dense, y esto nos da motivo y nos mueve a propagar aquí, en braves y sinceras palabras, 
su contenido, su importància y su originaÜdad. 

Varias son las poblaciones de Espaiïa que han sabido apreciar la herència del pasado 
y el significado y valor de la historia y folklore del país, coleccionando en unas salas 
objetos de arqueologia, arte y también de su historia, costumbres y tradiciones, evitando 
al propio tiempo, la dispersión y desaparición de piezas apreciables. Entre ellos ocupa, 
sin duda alguna un lugar preferente el Museo de Ripoll, que bien podríamos llamarle de 
historia y folklore de la vertiente pirenaica gerundense. 

La Condal Villa tuvo ia suerte de contar con una élite de ciudadanos que se intere-
saron por su riqueza cultural, historia y folklore, entre los cuales merece especial mención 
el Excmo. Sr. D. Tomàs Raguer y Fossas, fundador del Museo de Ripoll, quien supo darle 
un sello de caràcter comarcal inconfundible. 

Las numerosas piezas que contiene el Museo pertenecen todas a los valies y comarcas 
vecinas de Ripoll. Nació del fa­
vor popular y sacrificio de sus 
directivos, con la misma natura-
lidad que surge y crece un pino 
en el Pirineo y esto constituye 
una distinción apreciable y 
honrosa entre los museos de 
Espaiia, pues son muy escasos 
los museos que puedan afirmar 
que todas sus piezas proceden 
del propio terruno. 

(^Contenido? Excluyendo la 
sala archivo de la antigua comu-
nidad de presbíteros de la Iglesia 
de San Pedró y la sala biblioteca 
de las cuales, por su extensión, 
no es nuestro propósito reseiïar 
aquí, el Museo de Ripoll tiene 
ocho salas: 

La sala de los pastores con 
vitrinas repletas de indumentària 
pastoril, marcas para el ganado, 
cencerros y demàs útiles propios 
al pastoreo. Merecen especial 
mención los objetos decorados 
«musicats» por el cuchillo, sim­
ples útiles de madera labrada 
con un primor que encanta, trans-
formàndolos en verdaderas joyas 
del arte popular. 

Completa la sección, una 
esplèndida escenografia, obra 

Deía/íe de coUnrcs obrados .musicals, por d cucíiiiio de los pasioros. macstra de Salvador Alarma, 
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representando el momento en que el rebano conducido por cuatro pastores y custodíado 
por los respectivos perros, sale del redil para dirigirse al pastoreo. 

La sala de los payeses, repleta de utensilios usados en las casas de campo de la 
comarca, con vitrina de prendas de canamo y curiosas colecciones de entre las que 
sobresalen las sillas para montar a caballo y un típico telar usado en el pasado siglo por 
las casas de campo de la comarca, montado con toda propjedad y esmero, en el que 
aparece el tejedor sentado, en actitud atenta a su labor. 

Y podemos ver luego la galeria religiosa ostentando en sus grandes vitrinas objetos 
de un valor folklórico bien apreciable, como la colección de capiilas de santero, la de 
ramos de lata repujada y la nutrida colección de ex-votos y otras varias como bacinas 
para la colecta del cuito, piletas de agua bendita, etc. 

Y sigue la sala de hierros repleta de forjades y herrajes, construidos en su mayoría 
con el hierro procedente de las famosas «Fargas», cuyo procedimiento, universalmente 
conocido, sobresale en la historia de la siderúrgica. Tiene la virtud de recordarlo un bello 
ejemplar de martinete procedente de la Farga de Campdevànol. Preside la sala un esplén-
dido diorama de un taller típico ripollés que bien pudiera haber sido la de un constructor 
de armas de fuego como es hoy la de un típico taller de «Clavetaire» (obra maestra de 
Salvador Alarma) construido con esmero y con la particularidad de que toda herramienta, 
matriz y utensilio que la integran son auténticos. 

La cèlebre manufactura de armas de fuego existente en Ripoll durante los siglos xvi, 
XVII y xvni, està representada en otra sala, de una manera provisional, en espera de 
poderla instalar debidamente tan luego como los medios económicos y circunstancias lo 
permitan. Dan idea de la gran importància històrica y arqueològica de esta sección, una 
nutrida y variada colección de armas de fuego obradas en los talleres del país; la mas 
numerosa colección que conocemos, ya que es sabido que son muchos los museos 
nacionales y extranjeros que poseen armas de fabricación ripollesa: Madrid, Barcelona, 
París, Londres, Bruselas, Turín, Venècia y otros muchos. 

Otras varias colecciones se hallan instaladas provisíonalmente, o guardadas en cajas, 
por el mismo motivo económico. La de juegos infantiles, azulejos, vidrio, ceràmica 
y particularmente la sección de indumentària, tan numerosa y varia, que de ser instalada 
debidamente constituiria la sala més atractiva del Museo. 

La Sala de Actos contiene todo cuanto hace referència al Real Monasterio y se halla 
instalada con dignidad y esmero. Podemos admirar los seis capiteles y dos basas de arte 
califal (siglo x) cuatro basas romànicas (siglo xii) el fragmento de mosaico del presbiterio 
del Real Cenobio (siglo xi) y los seís lienzos de Juan Llimona procedentes del baldaquino 
destruido, los cuales pudieron ser salvades del bàrbaro saqueo del ano 1936. 

Presiden esta sala dos vitrinas que como dos relicarios exhiben las prendas amadas de 
dos personajes llustres: La del fundador del Museo Excmo. Sr. D. Tomàs Raguer y Fossas 
y la del insigne obispo restaurador del Cenobio Olivano Excmo. Sr. D. José Morgades 
y Gili. 

He aquí expuesto brevísimamente la importància y contenido de nuestro Museo, el 
cual constituye asimismo una nota de color bien original y destacada entre los museos de 
Espana cuya originalidad constituye el mayor atractivo y encanto para el visitante. 

He aquí expuesta también a grandes rasgos la obra realizada hasta el presente y si 
bien es cierto que falta mucho a realizar, también lo es que en la actualidad el Monasterio 
de Ripoll y el Museo constituyen una fuente importantislma para el fomento del turismo 
en nuestra Provincià y merece el favor y alta protección de sus Dignas Autoridades. 

AGUSTÍN CASANOVA MARQUET 

del Museo de Ripoll 

Publicnmoa el articulo que onlecede como homenole póslumo o lo 
memòria de su aulor, taJlecldo en Ripoll, el dia 17 de febrero de 1955. 
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RECUERDOS CLASICOS EN EL ARTE GERUNDENSE MEDIEVAL 

por Carlos Cid JPriego 

^ LA SOMBRA DE GRÈCIA Y ROMA SE 

FROYECTA EN EL MEDIOEVO 

ENTiiNDEMos cl prcsentc trabajo como revisión 
divulgadora de temas de origen clasico, 

que se encuentran en obras medievales gerun­
denses de los sigles X a xv. No pretcndemos 
doctorizar, ni hacer investigación sobre el 
origen de algo que està ya de sobra analizado 
en los grandes tratados de iconografia cristiana. 
Solo queremos llamar la atención sobre algunos 
motives, sin agotar el tema, que estan magní-
ficamente representades en la província. 

GiiRONA ha recibido desde muy antiguo 
influencias clasicas muy directas y muy 

antiguas. Pasando por alto su historia romana/ 
que es mucha, baste recordar el caso de 
Ampurias, verdadero cerdón umbilical por 
donde penetra en Espana el arte griego y 
romano, la moneda, el alfabeto, la filosofia, e 
incluso allí penen cl pie las primcras legiones, 
que vienen a incorporar definitivamcnte la 
península al mundo clasico mediterràneo. No 
olvidemos que por ella entro también el Cris­
tianisme, sin cl cual tampoco cxistin'an las 
obras artísticas de que vamos a tratar. Con 
palabras peéticas y certeras ha definido el 
Profesor Almagro este papel civilizador de la 
Ciudad grecorromana de la Costa Brava, ai 
afirmar que "un simple divagar por esas calles 
y ruinas de casas varias veces rehechas en 
épocas distintas, y cada vcz con mayor misèria, 
no nos bastarían para hacernos sentir tode le 
que Ampurias significa en la Historia de 
Espana. Es preciso que el alma intuya su 
honde sentido. Sus piedras arrasadas fueren 
quicio espiritual de todo cuanto luego hemos 
sido. Como por una ventana magnífica hacia 

el Mediterràneo, por Ampurias nos llegaron 
los vientos educadores de la cultura, y tras 
ellos, nacimos a la Historia" ('). 

No olvidemos que allí se habló griego 
desde el slglo vi antes de J. C , y que su 

clasicismo se mantiene de una manera u otra 
hasta la invasión musulmana en que perece la 
ciudad. Son, piénsese bien, trece siglos con-
tinuos de influencia clàsica, que lentamente se 
va filtrando hacia el interior (como prueba 
incluso la amplia difusión de los hallazgos de 
monedas ampuritanas), y que necesariamente 
habían de matizar la cultura medieval. 

LAMIAS Y SIRENAS-AVE 

ANTiís de la sirena-pez surgió la sirena-ave, 
cuyos orígenes màs antigues se remontan 

hasta el Egipte faradnico. Estos seres fabulosos 
estan bien representades en la provincià. 
Aparte capiteles de importància relativa, hay 
que recordar un ejemple de primera calidad 
en el claustre romànico de la catedral. Una 
pareja de ellas ocupan el capitcl 1 del pilar 1, 
justamente en la parte màs antigua del monu-
mento ("). En los frisos de este gran pilar se 
desarrolla la historia de la creación de Adàn y 
Eva, la prohibición, la tentación, el pecado, 
la vergücnza, la expulsión, la cendena al 
trabaje, la historia de Cain y Abel y la de Noé. 
El capitel aludide queda junto a una escena 
del friso en que Neé y uno de sus hijos estan 
trabajando en la construcción del arca. Las 
des mujeres-pàjaros, son tan grandes que des-
bordan la superfície del capitel para invadir los 
relleves vecinos. Por elle, la que publicamos 
apoya una garra en el banco dende trabaja 
Noé, sin que en realidad tenga que verabsolu-
tamente nada cen la escena. 
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í.arnta o sírenn-pez det clausiro rjménico 
de la catedral de Geronj. Si^lo XU. 

SON dos hermosos anïmales de cuerpo grueso, 
recubierto por una espècie de gruesas 

escamas, excepto en las alas, que son de 
grandes plumas de trazos muy simétricos. Sus 
largas colas mas parecen de rèptil o animal 
marino que de ave. Se prolongan, se entre-
cruzan y acaban extendiéndose en ampMos 
elementos florales con tallos perlados Las 
caras estan bastante bien acabadas y son una 
mezcla de belleza y rictus desagradable. El 
peinado es de pequenos bucles. 

_ _ uiiiNEs eran estàs curiosas sircnas ? 
V ^ Veamos qué nos dice de ellas San 

Isidoro de Sevilla, hombre conocedor del 
mundo clàsico, però que escribe ya en los 
prlncipios de In Edad Media: "Las sírerias se 
dice que son tres, en parte mujer y en parte 
ave, con alas y unas, y cantaba una con su 
voz, y las demàs con flauta y lira, y de esta 
manera atraían a los incautos navegantes^ que 
se estrellaban contra las rocas. Según la verdad, 
las sirenas eran meretrices, y los navegantes 
que pasaban por allí, impelidos a gastarse lo 
que llevaban, tenían que fingir un naufragio. 
Se dice que tenían alas y ufías para demostrar 
el amor y el saqueo. Y se dice que vivían en 
las olas porque éstas crearon a Venus. Se dice 
que Syia era una mujer cefíida con cabezas de 
perro, cerca del estrecho de Sicilià. Las navcs 
que se aventuraban por aquellas turbulentas 
aguas, eran niuchas veces tragadas por las 
mismas, pareciéndoles oir a los navegantes 
como grandes ladridos de perros, que no era 
otra cosa que el rugido de las olas al chocar 
las corrientes opuestas." (')-

ANTES de llegar a este termino, la sirena-
pàjaro contaba con varios milenios de 

existència, porque la idea primera, aunque 
griega, se inspiro en las figuras egipcias con 
cabeza humana, es decir, la representaciòn del 
bd, o alma, separada del cuerpo. En Grècia 
comenzaron siendo genios funeràries que se 
suponían compafieros de las tumbas, y junto 
a ellas se representaron. Sin duda, los peligros 
del mar, que frecuentemente tenían un final 
tràgico, las aves marinas que vuelan sobre las 
olas y que a veces anuncian las tempcstades, 
provocaron la transformación homèrica de 
estos seres, a los que luego se afíadió un matiz 
sexual. No es extrafio, ya que las mujeres 
fàciles de los amoríos mercenarios de todos los 
puertos han representado siempre un peligro 
para la marineria. No debe sorprender que, 
mucho tiempo dcspués, las sirenas — o sus 
descendien tes, las lamias —• se consideraran 
como malos espíritus causantes de enfermeda-
des venéreas, lo que està de acuerdo con cl 
curioso intento de racionalizacitín del mito 
por San Isidoro. 
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Los griegos lepresentaron siempre las sírenas 
con torsos de mujer, desde el ombligo 

para arriba, que salían de cuerpos de avc. Asi 
aparecen en los vasos pintados que ilustran 
la historia de Ulises. 

MAS adelante se relacionaron con las arpías, 
también aladas, y con una tal Lamia, 

amante de Zeus, a quien la celosa persccución 
de Hera convirtió en un nionstruo feroz. Plu-
ralizada la personalidad de Lamia e influïda 
por los leiiMircs' funerarios, llegan a la Edad 
Media — a través de Roma — transformadas 
en espècie de vampiros, raptoras de niiios y 
torturadoras de adultos durmientes. En tierras 
vascas tendràn larga perduración popular y 
allí se calificaràn igualmente de lamias a las 
sirenas-peces de una o dos colas ('). Tal es la 
genealogia abreviada de los curiosos monstruós 
híbrides de mujer y ave, alusivos a espíritus 
del mal, que vemos en el claustro catedralicio 
de Gerona. 

LA SIRENA-PEZ DE UNA COLA 

LA representación mas antigua de una sirena 
en la Edad Media que se conserva en la 

provincià de Gerona es la que aparece en el 
maravilloso Bcaio conservado en la Catedral. 
Es una obra mozàrabe perfectamente fechada 
por sus ejecutores, Dominicus, Emeterio y 
Ende o Eude, en el ano 975. Consta de 284 
folios de 40 >< 26 cms., escritos a dos colum-
nas de 38 líneas y contiene 144 miniaturas, 
exclusión hecha de las tablas genealógicas. 
Obra completísima, de arte sorprendente y 
fantàstico, acusa fuertes influencias orientales, 
que no excluyen numerosos clasicismos mas 
o menos directos. La obra pictòrica se debe a 
Eude, una mujer que hacc constar esta circuns-
tancia en la firma y fecha, que es por cierto 
la primera pintora de nombre conocído en 
Espaüa, y acaso la segunda en la Historia 
del Arte. 

Sirena-pez do una cola, dibujo en et tte.nto de }a 
catedral de Gerona. deealih mozér&be, fechado en 975. 

A UNQur sometidas a una estilizacidn 
extrema, con un derroche de fantasia 

que es uno de sus mcjores encantos, las ilus-
traciones de este códice son en general de una 
tècnica segura, perfecta, con una intención 
estètica claramente delimitada que se iogra en 
la casi totalidad de los casos. Però de vez en 
cuando aparecen imas figuras que evidente-
mente no son de la misma mano, ni se relacio-
nan directamente con el texto. Se caracterizan 
adcmàs por ser dibujos simples, trazados con 
la misma tinta bistre empleada en el resto de 
la obra, però sin modelado de claroscuro, sin 
relleno de color en su conjunto, excepto 
algunps detalles, como gorros o cabellos. 
Rasgo típico es su imperfección, que raya en 
lo infantil. No cabé duda que se trata de 
anadiduras posteriores al trazado de las minia­
turas, de mano diferente a la muy perita de 
Eude, por persona que no sabia dibujar. No 
es lugar éste para entrar en la discusión del 
problema, però es admisible que se trate de 
adiciones antiguas, acaso casi contemporaneas 
de la ejecución del códice, y fechables proba-
blementc antes de terminar el siglo x. 

E N el folio 2, recto, hay una representación 
a pagina entera en que aparece el Seiïor 

entronizado en una superfície delimitada por 
dos circunferencias secantes. En la mano 
derecha tiene el circulo del Mundo,. a su 
izquierda luce una media Luna. T o d o ello està 
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enmarcado por un rombo en cada uno de 
cuyos lados se apoya un medio circulo con 
uno de los sítnbolos de los Evangelistas. Hasta 
aquí todo es normal, però lo curioso es que a 
ambos lados de la parte inferior de esta com-
posicidn bay dos figuras, desnudas, de las 
características antes índicadas. Una esta de pie 
y otra un tanto encogida. Se las ha calificado 
de atiantes, y en cierto modo parecen contra­
pesar a los dos àngeles de la parte superior. 

Sireno-pez de una cola. Capilel Gólico do! 
claastra del Monasterio de Ripoll. Siglo XIU 

EN la extremidad mas baja, colgando del 
àngulo inferior del rombo, como si la 

hubieran pescado, està la sirena. Es quizà la 
figura mas imperfecta de todo cl Bcaio, lograda 
con trazos indecisos, desproporcionados. Le 
faltan los brazos y los senos, la cabeza es 
demasiado grande; la cxpresión, elemental, es 
casi caricaturesca; la comlcidad aumenta por 
estar colgada por los pelos. La cola es estrecha 
y termina en una gran aleta caudal interpretada 

como un ensanchamiento informe. Manuela 
Churruca dice de esta figura con cierta ironia 
que "del angulo inferior del rombo cuelga algo 
así como una sirena " ( ') . Seria pcrfectamente 
lògico encontrarla trazada por manos de un 
chicuelo mal aplicado en cualquier cartapacio 
de escuela primària o en una pared. Resulta 
por tanto extrana por no tener nada que ver 
con la composición que decora, y poraparecer 
inesperadamente en una de las mas excelsas 
obras de arte occidental de la alta Edad Media. 

SiN salir de la catedral hallamos una pareja 
de sirenas de tipo semejante, que dcbieron 

ser mucho mas perfectas, pcro que desgracia-
damente han llegado tan estropeadas a nucstros 
días, que no damos reproducción fotogràfica. 
Se trata del capitel 6 interior del ala Oeste del 
claustro, donde hay elementos fitomorfos, 
cabecitas de lobo, e t c , però domi nan dos 
grandes sirenas que cubren con sus cuerpos 
la mayor parte de la superfície; al ceüirse a él, 
afrontan sus Cabezas y sus colas. Aunque falta 
casi la mitad de cada una, se aprecia aún que 
la derecha levantaba uno de sus brazos mos-
trando en la mano un objeto circular plano 
con Lin reborde, probablemente un espejo. 

C s T E mismo tipo de sirena-pez de una cola 
•I—* se encuentra en el claustro del Monasterio 
de Ripoll. Se trata de un curioso monumento, 
una de cuyas alas, la adosada a la iglesia, es 
romànica del siglo xii, en cambio, dos son 
del XIV y la lílthna del afio 1401; las galerías 
superiores se levantaron en parte en el siglo XVÍ 
però las obras se prolongaren hasta 1517 
aproximadamente. Pese a su cronologia tan 
avanzada, la unldad plàstica es perfecta, puesto 
que se conservan las estructuras, los arços de 
medio punto y las proporciones romànicas. 
N o solo esto, sinó una sèrie de temas icono-
gràficamente romànicos, a los que se aüaden 
otros propios del naturalismo gòtico y del 
inicio del renacimiento. Lo único que de 
verdad varia es la tècnica y la estilística de las 
esculturas, que no obstante se dejan penetrar 
frecuentemente por rasgos de arcaisme. 
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Pareja de sercs acuúlicos en un capital Sólico dol 
siglo XIU del clnuslro dol Monaslerio de Ripoll. 

EL claustro de Ripoll es importantí-
simo para el estudio de este sim-

pàtico tema iconogràfico. Por de pronto, 
en uno de los capiteles de la galeria 
septentrional de la planta baja, encon-
tramos el tipo de sirena idéntíco al 
descrito en Gerona. La galeria se hizo por 
orden del abad Ramon Descatllar (1384-
1408), y en ella intervino como escultor 
el famoso Jordi de Déu, artista de origen 
griego que tan decisivo papel jugo en el 
Reino de Aragón. Allí, muy influïda 
por el romànico, vemos la sirena medio 
mujer, medio pez, que se coge la cola 
con una mano, sin duda por la influencia 
de la sirena de dos colas, tan popular en 
la Edad Media espanola, y que también 
aparece en el mismo claustro. En la mano 
que le queda libre muestra un espejo 
parecído al de Gerona. Estos objetos de 
tocador se suelen representar de un 
espesor tal, que dan la impresión de cajas 
redondas. Tanto en el Beato, como en este 
capitel, los cabellos se parten hacia los 
lados desde el centro de la cabeza. 

LA obra maestra de estos seres fabu­
losos, en su variedad de una cola, 

se encuentra también en el claustro de 
Ripoll. Como en el caso anterior, es 
igualmente obra de tiempos góticos, 
ligeraniente anterior a la citada y traba-
jada al parecer por el maestro Colí. En 
uno de sus capiteles hay monstruós 
acuàticos, un tritón y una sirena, que 
adaptan sus cuerpos a la masa del capitel 
de modo que por un lado sus colas se 
tocan, y por el otro lucen, uno al lado 
del otro, sus cuerpos humanos. 

CONTRARiAMENTE a su compaficra de la 
otra ala, donde la parte de pez 

invade la humana hasta bastante altura 
del vientre y mas de la espalda, esta 
muestra su desnudez femenina desde las 
mismas ingles, y el naturalismo es mayor. 

Sirenas-pecDS de dos colas en un capílc] del chustro 
romànico de San Podro de Galligans, de Gerona. Si$lo Xli. 



Pese a ello, se mantienen los senos reducidos, 
núbiles, de todas sus congèneres. De su cabeza 
alzada • caen dos cascadas de larguísimos 
cabellos, una hacia atràs y otra hacia delante. 
La sirena aparece precisamente ocupada en 
peinar los últimos con un peine corto, ancho, 
y de doble fila de púas, del tipo que hoy 
Ilamamos caspera. 

TODA la composición es muy movida y se 
ha evitado que las dos figuras queden 

rígidamente afrontadas como en el romànico. 
Su desnudez y pagana despreocupacidn de 
seres de la Naturalesa, contrasta con los 
monjes o enlutados orantes del capitel gemelo, 
cubiertos de amplíos ropajes, tristes, solemnes 
y ante una mesa, acaso una comida funerària. 

E L tipo de sirena-pez de una cola no tuvo 
nunca representacidn específica en la 

plàstica antigua, en la que no se diferen-
ciaban de los tritones, seres marinos mitad 
hombre y mitad pez. Nàyades y otros habi-
tantes acuàticos femeninos conservaban su 
apariencia humana normal. Sin embargo^ 
vagamente, se pensaba en ellas como lógico 
complemento hembra de los tritones, del 
mismo modo que la lamía medieval acabo 
sugiriendo tardíamente su macho correspon-
diente (aparecen en el siglo xiii, en la escuela 
de Lérida) ("). 

N o obstante, las alusiones literarias no 
faltan, hasta el punto de que el tema de 

la sirena de una cola puede considerarse de 
origen clàsico. Aunque muy conocidas, no 
serà superfluo repetir unas palabras de Horacio; 

.... ut tiirpiler íilriim 
dcstimU in piscati miiïier formosa stipenic ('). 

LA sirena de una cola, que en la Edad Media 
se confunde con la lamia, no se repre­

sento con alguna frecuencia hasta el siglo xi, ni 
se difundió plenamcnte hasta e! siguiente. Por 
tanto, la del Beato de Gerona, del siglo x, tiene 
un valor de anticipo extraordinario. El lieato de 
San Severo, en !a Biblioteca Nacional de París, 
es ya del xi, y representa, una ai lado de la 
otra, la sirena-pez y la sirena-ave, tratando 
de conciliar ambas variantes. 

LA idea de que las lamias eran seres diabó-
licos se fijó en la Edad Media y pcrsistió 

mucho tiempo. Juan Jorge Godelman dice que 
voce L-aniia- significari Dcvnwuem speck mitíichri ("). 
Gervasio de Tilbury afirma Lama, Dci^moiium 
specks ("), y nuestro Antonio de Torquemada: 
" y aunque Lamia sea un genero de demonios 
también se nombran por este vocablo las 
bruxas, hechiceras, como pcrsonas que tienen 
hecho concierto con el demonio" ('")• 

LA mitologia popular nos aclara dos objetos 
curiosos que hemos descrito en estos 

seres: el peine y el espejo. El escudo de Berti-
zarana (Navarra), representa estàs dos cosas, 
una en cada mano de una sirena. Parece que el 
espejo era no solo instrumento de coqueteria, 
sinó también de màgia. No debe olvidarse la 
importància que aún conserva como supers-
tición. El peine aparece constantemente en las 
consejas populares, sobre todo en el País Vasco 
donde estan muy arraigadas las fabulosas 
mujeres. En Yurre (Vizcaya) se dice que las 
lamias andan de casa en casa en busca de 
peine, a pesar de que solo tienen pelo en la 
nuca. A veces aparecen scntadas sobre una 
piedra peinàndose los cabellos con un peine 
de oro. Si lo dejan sobre la roca y aiguien 
lo coge, le persiguen hasta que lo devuelve. 
Mari, una espècie de lamía vasca, adquirió su 
aspecto monstruoso por una maldición de su 
madre, harta de verla pasar horas y horas 
peinàndose sus largos cabellos. No faltan los 
casos en que un hombre se casa con una bella 
desconocida, que pasa largos ratos con el 
peine en la mano: es una lamia. El mito se 
extendió a Cataluna, al Montseny, en la figura 
del senor de Casa Blanch. 

LAS xdiiíi5 asturianas son una variante de 
estàs mujeres, bellísimas, de voz atrayente 

y que se acicalan con peine de oro. Creemos 
que todo esto aclara bien el significado de la 
sirena que se arregla en Ripoll. Su peine es 
como el de Bertizarana, y recuerda mucho los 
litúrgicos medievales, como el de Roda 
de Isàbena. 
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Navcgatilcs y s/renns-pcces de dos co/as. Cnpilelcs 
romúnicos del c/nuslro do/ monaslerio de RipoU. fila 
romdnica de fines del si^Io XII o príncipios del XIÍI. 

LA SIRENA-PEZ DE DOS COLAS 

S I volvemos aliora a Gerona, hallaremos 

otro tipo de sirenas, de dos colas, en uno 

de los capitcles del claustro del antiguo mo-

nastciio de San Pedró de Galligans, obra del 

siglo XII, convertido hoy en Museo Arqueoló-

gico Provincial. Està en un grupo de cinco 

columnas que sustituye airosamcntc a un pilar 

intermedio de la crujía- En cada una de las 

cuatro caras del capitel aparece una mujer 

mirando al frcnte; sus piernas, a partir de las 

ingles, se convierten en peces cuyas colas 

quedan a la altura de la cabeza de la mujer. 

Esta las coge con las manos, lo que la obliga 

a Icvantar un tanto los brazos. Da la impresión 

de que sean peces que se ban tragado las 

extremidadcs inferiores, ya que incluso pre-

sentan ojos y un reborde que pudiera corres-

ponder a los labios de bocas enormemente 

abiertas. Las sirenas muestran cara feroz, 

cabellos partidos tan largos que les llegan 

basta el ombligo; los senos son incipicntcs 

y se ban indicado las costillas con fuertes 

trazos paralclos. 

AUNQui: se asimiien a las sirenas basta e] 
punto de casi desplazarlas, estàs curiosas 

mujeres fueron en principio cortesanas que 
sosteman peces en las manes, y que después 
se fueron confundiendo poco a poco con las 
extrem i dades inferiores. La evoliiciòn se ve 
bicn en los platós verdes y morados de Paterna 
y en las pinturas de la iglesia de la Sangre, en 
Liria (Valencià) (")-

I A significación lujuriosa de las cortesanas 
*—' se reforzó con la igualmente sexual y 
peligrosa de las sirenas. Si de nuevo pasamos 
al claustro de Ripoll, encontramos otro capitel 
en que apareccn cuatro personajes semejantes, 
aunque menos bellas, con menos feminidad. 
Los cabellos caen en este caso bacia atràs, la 
expresión es brutal. La estilización de la parte 
de pez es mas avanzada y no bay ojos, entre 
otras razones, porque estàs sirenas cubren el 
scxo, desde las cadcras, con faldillas plisadas 
y con cl borde rccortado en picos. Este capitel 
parece estar muy en relación con su gemelo, 
donde bay cuatro bombres, gruesos basta la 
exageración, alguno calvo, que salen por 
encima de una sèrie de ondas paralelas que 
rodean todo cl tercio inferior del capitel. 
Acaso pudiera creerse en estilización de agua, 
pcro no seria raro que representaran un navío. 
Los bombres que estan afrontados a las sirenas, 
las miran con expresión caricaturesca de baja 
apetència. La galeria donde estan estos capi-
teles se atrlbuyc con bastante verosimilitud a 
la època del abad Ramon de Berga (1172-1206), 
y es por tanto del mas puro estilo romànico 
del siglo xii. 

DK confirmarse la bipótesis, nos ballan'amos 

ante una curiosa representación medieval 

de las vicjas leyendas mediterràneas que cris-

talizaron en la Odisea, que este capitel podria 

ilustrar casi tan bien como un vaso pintado 

griego. 
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Trifdn montado en un cabaJío mar/no. Miniaíura del Mteato 
mozdrabe del siSlo X, exislenle en la caíedral de Gerona. 

mayores, hay un hombre desnudo, con 
barba,largos cabellos oscuros que le caen 
por la espalda, de cuya cabeza surgen 
dos a manera de alas, però formadas 
por órganos que mas bicn parecen aletas 
de pez volador. En la mano derecha 
biande un pez asido por la parte inferior 
del cuerpo, y en ia otra una espècie 
de complicado tridente. Monta a pelo 
sobre una extrana cabalgadura, caballo 
en su mitad anterior y pez de larga y 
retorcida cola en la posterior. Este 
animal parece haberse perpetuado en 
la azulejería popular espanola hasta el 
siglo xviM o principios del siguiente (")• 
Aunque no se trate del tritón perfecto, 
no cabé duda de que a esta clase de 
seres de origen clàsico aUide el extraüo 
Caballero acuàtico, que sin duda se puso 
junto al otro como contraste con el 
Caballero terrestre. 

TRITONES Y CABALLOS MARINOS 

YA aludimos a un tritón al describir uno 
de los capiteles de Ripoll con represen-

taciòn de sirena. El macho es de expresión 
severa, un tanto brutal, con cabellos, bigotes 
y barbas largos y bien poblados. En las manos 
lleva una espècie de palo que debe ser lo que 
resta de un primitivo tridente. Contrasta con 
la hermosura de ella, a pesar de los deterioros 
del tiempo que estropean bastante su fisonomia. 

E STE ser fabuloso parece también tener 
precedentes muy antiguos en la provin­

cià. El mas remoto se halla en el citado Ikalo, 
en el folio 175 verso. El texto que hay en él 
alude a varios monstruós sin que cite explíci-
tamente al tritón, però en la parte inferior hay 
dos miniaturas de esas que el ilustrador colo-
caba como relleno en los espacios que dejaban 
los amanuenses, donde su fantasia podia córrer 
libremente, sin trabas de ninguna espècie. A la 
derecha se ve un jinete con gorro frigio y 
vestidura oriental que se aleja empuíïando una 
lanza. A la izquierda, en dimensiones mucho 

DEIDADES PAGANAS DEL 

SOL Y DE LA LUNA 

O TRA obra gerundense donde aparecen 
numerosos recuerdos clàsicos es el mal 

llamado 7ap\z de la Creación , que técnica-
mente es un bordado romànico del siglo xii. 
Es ya clàsica su concepción general, con 
paralelos en mosaicos italianos. Aunque la 
pieza es obra importante de iconografia cris­
tiana, por todas partes afloran los motivos 
paganes. Por ejemplo, en el hombre barbudo 
que simboliza el ano en la parte superior, o en 
los cuatro círculos con personafes alusivos a 
las estaciones que hay en los àngulos. Hasta 
en el aspecto externo, las figuras muestran una 
concepción que desentona del resto, que 
proclama que no son creaciones auténtica-
mente medievales, sinó mucho mas antiguas. 
Esto se aprecia bien, a pesar de su ingenuidad, 
en el carro solar que reproducimos en estàs" 
pàginas. Esta espècie de Apolo de propor­
ciones inverosímiles no puede llamarse verda-
deramente cristiano. Como tampoco el Sol y 
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la Luna en la parte del bordado reservada a 
su creación, donde aparecen dcntro de círculos, 
con aspecto humano y la cabeza ornada de 
rayos, y mujer con media luna sobre ella, que 
en los tiempos antiguos representaban a Apolo 
y Diana. Curiosa es también la representación 
del Sol en un disco que sostienen dos àngeles, 
tallado en un sarcófago del siglo xiri que hay 
en la pared, cerca de la puerta de San Fèlix 
de Gerona. 

A ideas igualmente remotas responden 
los cuatro pereonajes alades que en 

otros tantes àngulos vacían odres y soplan por 
largos cuernos, que representan a los cuatro 
vientos. Por cierto, que la disposición circular, 
con el Senor en otro circulo concéntrico y los 
cuatro personajes alades soplando por cuernos, 
la hallamos anteriormente en la miniatura de los 
folios 258 verso y 759 recto del varias veces 
citado 'Bealo, que corrcsponde al anadido 
Libro de Danid. 

UNA FABULA GRECORROMANA Figura lilegíSricn del /7no. Tapiz romànico do 
la Creacidn, siSlo XII. Catedral de Gerona 

A nimales fabulosos, como las sirenas, se 
' ' * • encontraban ya en los TicsiUirios, però la 
fàbula moralizadora podia llegar mas fàcil-

mente a todas las mentes, y también 
sirvid de modelo. Aparte de las crea-
ciones medievales, como las ensenanzas 
que los clérigos extrajeron del Jlonian de 
.Tífníirl, se ilustraron algunas historíetas 
de Fedro y Esopo. El primero se 
difundió por un extrano personaje 
romano de la decadència, Rómulo, que 
pretcndía hacerse pasar por emperador; 
en realidad tradujo a Fedro en verso. 
La versión de Aviano divulgo a Esopo; 
y a veces influye el propio Boecio, como 
en el caso del asno y la lira. Estàs 
fabulas son frecuentes en Francia, por 
cjemplo, el lobo y el cordcro, el cuervo 
y la zorra, la rata y la rann, cl lobo y la 
cigüena o grulla ( t ímpano de Saint-
Ursin, lïrouges), etc. En Espana no 
abundan tanto, pcro en la província de 
Gerona hay una que, de momento, no 
recordamos en el país vecino. 

EI Sot en 6Sura de fípoia. Topiz romiinrco de 
Ift Creación, sigío X (J. Catedral de Gerono. 



EN uno de los capiteles que apoyan arque-
rías ciegas en el interior de la iglesia del 

monasterio de San Juan de las Abadesas, obra 
del siglo xn, se represento una fàbula de origen 
griego que pasó al mundo romanç. En estc 
caso conocemos perfectamente el nombre de 
su autor, Esopo, y su t raductor al latm,Fedro. 
La escena sigue tan literalmente el texto de la 
historieta, que puede servirle de ïlustración 
perfecta. En el centro hay un jarro de formas 
elegantes, muy alto y alargado, decorado con 
varias cenefas fuertemente orientalizantes, 
hasta el punto de que algunas estan Inspiradas 
en caracteres musulmanes cúficos. Contra lo 
que pudiera creerse, ya que en otros capiteles 
aparecen letreros àrabes, las pretendidas Ictras 
del recipiente no dicen nada. Arqueológica-
mente es muy interesante, ya que, aparte su 
semejanza con obras àrabes, recuerda los 
jarritos rituales hispano-visigodos, de los que 
existen o se han hailado varios ejemplares en 
la província. No cabé duda de que el escultor 
copio una pieza real de bronce, que proba-
blemente existiria en el propio monasterio. 

A la derecha se ve una cigüena que abre 
las alas y mete cl cuello en el cacharro, 

en cuyo interior desaparece la cabeza. Al lado 
opuesto aparece una zorra de mediocre 
naturalisme, que, sentada ante el recipiente, 
mira con expreslón muy lograda de anhelante 
glotoneiía; incluso accrca todo lo posible el 
hocico hacia la parte superior del jarro. 

LA fàbula es muy vieja y una de las mas 
conocidas. Todos la hemos leído cuando 

nifios en sus versiones modernas. Origlnaria-
mente la redacto el griego Esopo, y pasó a 
nuestra literatura en la versiòn de Fedro, el 
liberto de Augusto. La fàbula de la zorra y la 
cigüena dice así: " N o debe hacerse dano a 
nadie, y si alguien lo hizo, esta fabulilla 
demuestra que debe castigàrsele de manera 
parecida. Se cuenta que una zorra invito a 
comer la primera a una cigüeiïa, y que la 
sirvió un caldo en una fuente plana; la cigüena, 
aunque hambrienta, no encontre manera de 
gustarlo. Habiendo esta a su vez invitado a la 
zorra, puso en la mesa una olla de largo cuello 

con carne cortada en trozos menudos. Ella se 
iiartó metiendo en la olla cl pico, c hizo sufrir 
a su convidada el suplicio del liambre. Esta, 
después de lanicr en vano el cuello de la olla, 
se cuenta que habló así al ave trashumante: 
" T o d o el mundo debe sobrellevar con pacièn­
cia aquéllo de que ha dado ejemplo." 

\ 4 0 D E L 0 S CLASICOS DEL ARTE 
ORNAMENTAL 

LAS influencias clàsicas se manifiestan también 
en la decoración arquitectònica de edifi-

cios mcdievales. Del cèlebre monasterio de 
San Pedró de Roda se llego a afirmar el 
absurdo de que se fundo sobre un templo 
roniano dedicndo a Venus. Disparatc cxclindo, 
ello indica con cuanta facilidad se tiendc en 
Gerona a relacionar las obras mcdievales con 
las clàsicas, lo que indica un clima, una tradi-
ción mas o menos inconsciente, muchas veces 
inexacta en el detallc concreto, però cierta 
como caràcter màs general de fondo. 

HAY en la provincià, a orilias de un bello 
lago, un monumento ciiriosísimo, la 

iglesia romànica del pueblecito de Forqueras.Es 
obra del siglo xir, però con tradiciones ante-
riores de muy diversa índole. Entre ellas hay 
no pocas clàsicas. Por ejemplo, la decoración 
de un friso en el interior del àbside, que se 
diria copia de un vaso griego hccha por un 
bàrbaro occidental que trabajó bastantes 
siglos después. Màs interès tienen los 22 
medallones de la por tada . Existe allí la 
tradicidn de que para tallarlos se inspiraron 
en monedas antiguas de la región. Es muy 
problcmàtico ascgurarlo, però tampoco se 
puede descartar una influencia numismàtica. 
Porqucras està precisamcnte en plena zona de 
influencia de las aciu'iacioncs griegas y ronianas 
de Ampurias. Parecen confirmar esta tesis las 
superfícies circulares de fondo liso y el 
rcborde que las en marca. Hay dos casos 
concretos, los medallones 7 y 14, con cabezas 
o bustos perfilades, en que aparece un 
recuerdo de las emisiones romanas. El me-
dallón 20 presenta un àguila, animal no cxtrafio 
en el monetario romano C"). 
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La íàbuta clnsicn de la zorrn y la cigücria, represonladfl on un capital 
ronidiirco del sjfilo XU del monastcrio da San Juan do las fíbadttsas. 

LO que no puede explicarsc por las monedas acaso se justifique por 
entalles o camafeos, que han sÍdo sienipre relativamcnte abun-

dantes en la región. Varios mcdallones de Porqueras representan 
seres fantasticos comunes a los clàsicos de diclias piezas de tílíptica. 
La posible copia esta niuy justificada en una t icna donde en el siglo xiv 
se hizo una cruz procesional — la de Santa Maria de Vilabertran — 
decorada con camafeos ampuritanos. Influencia clàsica mas directa 
en una obra medieval, que resulta mixta, no puede hallarse ( ' ')• 

ESTE consorcio de obras mcdievalcs y clàslcas, tan frecucnte en la 
província, aparece claramente en la iglesia de San Fèlix, romànica 

y gòtica, però con siete sarcófagos romanos empotrados en las paredes 
de su presbiterio, a los que después de la guerra se anadió el de 
San Fèlix, obra del siglo iv. 

ADi-MAS de todo lo descrito, hay otras muchas influcncias clàsicas 
cvidentes. En numerosos monumcntos se hallan capiteles 

derivados de los corintios y de los compuestos romanos; a veces son 
intcrpretaciones bàrbaras y fantasticas, però otras sigucn muy de 
cerca los tipos originarios. En el artc ornamental iropezamos frccuen-
temcntc con grecas, palmetas, rosetas y mil estilizaciones niàs, 
todas ellas inspiradas directamente en el ambiente profundamente 
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clàsico que en un tiempo matizó la región. C u anàlisis detallado nos llevaria demasiado 
En cualquier relieve o capitel, en el rincón mas *—' lejos, a escribir un grueso volumen, que 
inesperado de una tabla pintada, hay un no es la intención del presente trabajo. SóIo 
sagitario, un centauro, cualquier ser mítico de nos hemos propuesto liamar la atención sobre 
origen pagano, que se ha dísfrazado de una marcada tendència gerundense, jalonàn-
diablejo para poder seguir viviendo artística- dola con una selección de obras maestras 
mente en el cristianísimo Arte Medieval. o muy poco conocidas. 

( FotògrafÍUH Ael mttor) 

N O T A S 

( I ) M . A lmnuro , Am/iirins. lüslonn di l·i Cimhul y Cuúi de las Excavacioiics, BiirccIíiriH 1951, ij.-igiíia 7, 

( a ) Ea clasificnción adop tada en la olira del aulor I.n Iconogrufúi del cinii.\irn di lii CaUiiral de Cernnií, fiiililicado cii los Aniilts dtl fiisliíiito 

de Estudiós Gerundenses, Ge rona 1951, [làgiíias 5 y as.; hay t i rada ap:irte en lorma de l ibro. 

{3) Elintologias, l ibro X I , c a p . 3 , vers . 30-33. Trndiicción lomiida de S. Montero D i a l , fíilUii'lecn de Aiilores Crisfimii·s, Madr id 1951 píjiiíia aHa. 

(4) Véasc la obra de E . Míilc, /.'Ari Kelígitiix du Xl/iine. Sii'cíe en I-'rance. Paria 1947, paKÍna ^35. Sohrc las laiiiias en Eijjsfia liay [in inaRnílico 

estudio de J . Ca ro Ba to ja ; Algnnas Mili·i EsfaiíoUs, Madr id 1941, iiíijjinas 13 y ss ; ampl indo por 61 inisrno en Algiinai MUPS EsJ··^fi·dcsj' 

airas Ensayos, Madr id 1944. p í g i n a a !jg y ss. 

(5) M. Chiirr i ica, [nftiijo Oriental en ii>s Tctiias Iconngràjicns de In Miniatura EsJ>ahoL·i, .Madrid 1939, piígtna 54. 

(6) T r a t a m o s i impliamcntc cl tema en Portiidas Romàntcas de In Escutla de IJrida, de pròxima a p a r k i ó n en el liistituto de Eslndioa I lerdenses. 

(7) Se t ra ta cxac t amen tc de la E/iisloia ad Písones, que coinienxa prec isamcnle nsi: 

J-iunuino capitl cervicetn pictor tquinnnt 

jnnjelf si vrlil el varias indiicrre J>íiiniiis, 

' undir/iie etillalis inrnibris, ni Inrjiler alriim 

dessinat in/lisceni miilier/ormosn superar, 

spectainni ndmiïsl risnni fencatis, ainíci.' 

Es decir : " S u p o n c d ijue iin pintor liaya ideiido a jus tar ÍI una cabczíi de liombre tin ciicllo de cabal lo y rcculirir a cont ínuación el rcatu del 

cuerpo con pliimaa niiilticolores, compncato a s(i v e í de cleinenlos l ieterugéncos; u liieii <|iic nn liello Unsio de rnnjcr ter ininnse en una feu coln 

de p c i ; ante cscc espcctacnio (podr ia i s cuntcner la r isa, arnigos i n í o s ? " 

(6) Traeíatm de Magis, Vtnejicïs et I.nniiis, dcgue his recte cognascrndïs rt /•uniendis, F rancfor t 160I, liliro 1), c a p . 1, pi'inina 3. 

(9) Otiis Imptriai, l ib io l l i , c a p . )<7, c i tado en el glosario de Du Cangc . • 

(10) yardÍH de Flores Curiosos, en que se Iralan algnnas Material de JJumanidad, S a l a m a n c a 1570, coloqiiio I I I , iol . 1 10 v . 

(11) Tnn in tereaante ciicstion està bien t ra inda , con nlnindanciíi de reproduccionca en M, Gonzalez Mar t i , Ceràmica del í.evante EsfaiSul, 

tomo I, Barce lona 1944. 

( l a ) Véanae reprodi ic ido y comcnindo en dos ohras del autor /.os AzuUjas Barce lona 1950, paf^ina 43; y /.as /.osctas Calalanai de Oficiós, en 
Arte Esfinilol, Madr id 1954. làmina VII . 

(13) Esti idiamos catos medalloncs cun dc lcnimicnto en /.a Iglesia de Santa Maria de Porqueras, en los .•Inií/ís del /nstitiito de Es/iidit's 

Gerundenses, Gcrona 1953, pàüinaB 1G7 y aa. 

(14) Igual auccdc en la Cruz de los AngclEG, de Oviedo , preciosa picza de orTubrcria aattiiiann p rc r rümàn lca . 
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Obras Artísticas adquiridas por la 

Excma. Diputación Provincial 

MERECE destacarse el paso adelante 
dado por la Excma. Diputación Pro­

vincial de Gerona, al induir en su presu-
puesto de gastos una partida destinada al 
incremento de las colecciones del Museo 
Provincial y del Patrimonio Artístico de la 
pròpia Diputación, gracias a la labor fecunda 
que viene desarrollando la Ponència de' 
Educación, Deportes y Turismo de la Cor-

poración. 
A propuesta de la Comisaria de Exca-

vaciones Arqueológicas y del Museo Ar-
queológico Provincial se han adquirido 
recientemente diversas piezas artísticas de 
destacado interès, las cuales resenaremos 
someramente, reservando el estudio mas 
completo que alguna de ellas merece, para 
el próximo número de esta Revista que hoy 
inaugura sus paginas para ser portavoz real 
de la gestión que viene llevandose a cabo 
en nuestra querida provincià, bajo los aus-
picios de la Excma. Diputación Provincial. 

Las adquisiciones, según su orden de 
ingreso, son las siguientes: 

Imagen de la Virgen, sedente, en talla 
de madera con restos de policromia de la 
època. Aparece Maria, sentada sobre un 
trono como es costumbre en la iconografia 
mariana medieval. El Nino esté sobre la 
rodilla izquierda y no en posición de frente, 
sinó de perfil o ladeado, particularidad muy 
poco frecuente en la escultura romànica. 
Tanto es así, que se viene considerando a 
las virgenes de procedència catalana indu-
dable que presenten el Niiïo colocado en 
forma ladeada sobre la rodilla izquierda, 

como rarísimas. Una escultura que reúne 
esta modalidad es la de la Virgen llamada 
de Ntra. Sra. del Claustro, de la Catedral 
de Solsona, que es obra cumbre para la 
historia del arte de Catalana, y de cronolo­
gia discutible según las últimas aportaciones 
que sobre la misma se han objetado. 

Los demàs detalles del ejemplar adqui­
rido por la Diputación, son los ya corrientes 
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en la iconografia mariana romànica: EI Niíïo 
Dios bendice con la diestra, mientras que 
con la mano izquierda sostiene el libro de 
las Sagradas Escrituras. La Virgen Maria 
ostenta una bola, el globo del mundo, en su 
mano derecha. 

Mide la escultura 0'85 metros de altura, 
tamaiío algo mayor del normal. 

Por los detalles de la talla y de la indu­
mentària, pliegues de los ropajes y demés, 
debe datarse a esta pieza como de principios 
del siglo xiir. Procede de la comarca de 
.Berga y pertenece a la escuela catalana. 

Se trata de una excelente pieza de Museo 
muy preciada por los coleccionistas, debido 
a la rareza de la posición del Nino. 

Figuro en la Exposición de Escultura 
Mariana de los siglos xii-xx, organizada por 
la Comisión Provincial de Extensíón Cultu­
ral, en la Sala de Pergaminos de la Biblio­
teca Pública, durante las Ferias de San 
Narciso del pasado Afio Mariano de 1954, 
con el n.*" 6 del Catalogo. Y posteriormente 
en Olot en anàloga Exposición celebrada 
durante las fiestas de la Purísima y llevada 
a cabo por el Excmo. Ayuntamiento de 
aquella ciudad, ostentando el n.° 5 del Cata­
logo, despertando gran interès en ambos 
certàmenes. 

Virgen del Rosario. Escultura en alabas­
tre policromado, sobre peana exenta con 
tres Cabezas de angelillos. Magnifico ejem-
plar que conserva toda su decoración pictò­
rica con riqueza de azul en el mantó de la 
Virgen; siendo asimismo una escultura rara 
dentro de su època, por estar labrada en 
alabastre. 

Mide 0'70 metros de altura. Estilo barro-
co. Siglo xvii. 

Se conserva en el Museo Arqueológico 
Provincial, depositada por la Diputación. 

Un lote de ceràmica de Manises y cata­
lana, compuesto de varias piezas que se 
describen a continuación. 

Tres platós de reflejo metàlico de Mani­
ses, con decoración vegetal, uno ademàs 
con hoias en azul cobalto; otro con un àguila 

explayada — el mejor del grupo — pertene-

ciente quizàs al siglo xvi, y los restantes del 
XVII. Los tres son de tamaiïo grande, de 0'33 
a 0'35 m. de diàmetre. 

Tres platós catalanes de tamaiïo menor, 
dos en azul fuerte, con decoración de frutos 
en uno y animal el siguiente. El tercero 
ostenta un pàjaro y es del típo corriente. 

Pertenecen a finales del siglo xvii y a 
principios del siguiente. 

Seis azulejos catalanes populares de los 
llamados de artes y oficiós. Cinco de ellos 
pertenecen a la segunda època, siglo xviii y 
son del tipo con decoración vegetal en los 
extremos y en los mismos se representan 
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figuras de camellos y oficiós diversos. Ei 
ultimo de principios del siglo xix es del 
estilo decadente simple, con una figura de 
hombre. 

Ha sido muy interesante la adquisición 
de este lote de ceràmica, principalmente 
por el grupo primero de los grandes platós 
de Manises de reflejo metàlico, que vienen 
a llenar un vacio que se hacía sentir entre 
las colecciones de esta manifestación artís­
tica del Museo Provincial gerundense. 

Estàs adquisiciones se refieren al ano de 
1954. A principios del actual ha sido adqui­
rida una magnifica pintura sobre tabla, per-
teneciente a un retablo gótico del siglo xv, 
de muy buena època y estilo y de excelente 
buen estado de conservación, con panes de 
yeso en relieve y dorados, representando la 
figura de San Pedró. Pintura de escuela 
catalano-aragonesa que mide V2ò m. de 
altura por 0'53 m. de ancho, obra que mere-
cerà oportunamente un estudio aparte por 
su destacado interès. 

Ademàs de ello ha sido adquirido por la 
Excma. Diputación y con destino a la Biblio­
teca especializada del Museo Arqueológico 
Provincial, la importantísima obra sobre 
prehistòria de Espana, de los ingenieros 
beigas, hermanos Enrique y Luis Siret: «Las 
primeras edades de! metal en el Sudeste de 
Espana». Resultados obtenidos en las exca-
vaciones hechas por los autores desde 1881 
a 1887. Forma un volumen de texto en 4." 
mayor, de 33 por 26 cm., de 530 pàginas con 
laminas intercalades en el texto, seguido de 
un estudio etnológico por el Dr. Víctor 
Jacques, Secretario de la Sociedad de An­
tropologia de Bruselas; y prefacio de P. J. 
Van Beneden; y un àlbum aparte, tamafio 
gran folio, de 54 por 37 cm., conteniendo un 
mapa y 70 laminas acompaiïadas de su 
explicación. Versión castellana editada en 
Barcelona en 1890. Es obra fundamentai 

para la arqueologia espaiïoía, que fué pre­
miada en el Concurso Martorell de Barce­
lona y galardonada con medalla de oro en 

las Exposiciones Universales de Tolosa 
(1887) y de Barcelona (1888), actualmente 
agotada y rarísima de encontrar y aún asi a 
preciós muy elevados, la cual la poseen 
solo importantes bibliotecas dedicadas a 
estàs materias. 

Gracias al interès que ha puesto nuestra 
Excma. Diputación Provincial en induir en 
sus presupuestos una consignación para es­
tàs adquisiciones, ha sido posible acabar con 
el hecho hasta poco doloroso de tener que 
presenciar muchas veces que objetos artís-
tícos o arqueológicos de interès para las 
colecciones provinciales de Gerona, salian 
a menudo fuera de nuestras comarcas, pa-
sando a colecciones particulares forasteras, 
cuando no al extranjero, perdièndose para 
nuestra Pàtria, por la falta de medios con 
que acudir a su adquisición. 

MIGUEL OLIVA PRAT 
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ORQUIDEAS DEL VALLE 
DE SAN DANIEL 

A LCuiEN ha aplicado a nuestro incomparable 
•**• Valle de San Daniel el calificativo de «pa-
raíso de las orquídeas». Quizàs en la actualidad 
resulte un poco exagerado el nombre; en mis 
herborizaciones no he logrado recolectar mas 
de diez espècies, aunque es muy posible que 
en otra època se hubieran localizado otras que 
hayan desaparecido, de la misma manera como 
han desaparecido, por ejemplo, de la Creueta 
el Qalanlhus tuvalis o el £.iUum ^íartagou del 
camino de la fuente d'En Boix, si bien una y 
otra son todavía de mi recuerdo. Però en fin, 
no es mi propósito ponderar el mayor o menor 
acierto en el titulo, sinó aportar mi colabora-
ción para el conocimiento de este interesan-
tfsimo aspecto de nuestra flora. 

Es muy posible que alguno de mis lectores 
se pregunte sorprendido: corquídeas en San 
Daniel?, lo cual no es de extraiíar si se tiene en 
cuenta que son generalmente mas conocidas 
las orquídeas cultivadas que las espontàneas. 
Aquellas, de origen tropical, constituyen evi-
dentemente uno de los mas bellos ornamentes 
de los invernaderos de los países templados y 
exigen un delicado y meticuloso cultivo que 
justifica, al menos en par te , sus fabulosos 
preciós. 

Para dar una idea de este dificultoso cul­
tivo, diremos, que aparte de los cuidados 
impuestos por la diversidad de clima, algunas 
necesitan la asociación con ciertos hongos de 
organización inferior, que se denominan mi-
corrizas y cuya presencia es incluso necesaria 
para que germinen sus semillas, hongos cuyos 
cultivos pures son muy difíciles de obtener. 

En la actualidad se conocen unas 1.700 
espècies de orquídeas repartidas por todo el 
mundo. De ellas son escasísimas las que ofre-
cen otro interès que el puramente florístico. 

pudiendo considerar solamente de utilidad el 
genero americano Vanilla, cuyos frutos aroma-
ticos constituyen la vainilla, tan empleada en 
pastelería y perfumeria y algunas pequeüas 

Ophrys lulea 

orquídeas d e la regidn mediterrànea cuyas 
raíces tuberosas constituyen el salep Cnjdix 
sakp), mas usadas antíguamente que ahora, 
tanto por sus propiedades emolientes, en 
Medicina, como en el apresto de tejidos. 
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Entre las orquídeas de los países intertro-
picales, las hay epifitas, es decír, que se 
desarroilan sobre otros vc^etales y en estos 
casos presentan curiosísimas adaptaciones a 
este especialísimo genero de vida. Así, por 
ejemplo, acumulan en gruesas iiojas coriàceas 
o en tuberculós especiales del tallo, el agua de 
lluvia que rcciben de modo muy irregular y 
que luego racionan durante los períodos secos. 
También las hay que enraízan en el suelo, y 
entre éstas se encuentran todas las propias de 
los países de la zona templada. 

En la flora espafiola son conocidas actual-
mente unas 40 espècies, todas ellas de flores 
relativamente pequeüas y como las otras, de 
formas anómalas y caprichosas, algunas de 
coloración abigarrada y varias con intenso 
perfume. De ellas ya he dicho antes que 
estaban representadas en nuestra comarca una 
cuarta parte. Algunas son muy escasas y aun 
raras, però otras llegan a encontrarse abun-
dantemente en algunos parajes. 

Hacen su aparición en primavera, aproxí-
madamente en el mes de abril y se prolonga 
su floración hasta los primeros calores. Durante 
el verano desaparecen totalmente y en otono, 
se encuentra solo Spiranlbcs auliímiuilis de de!i-
cado perfume. 

Las primeras orquídeas de San Daniel, 
pueden observarse en el camino del Calvario, 
cuando se celebran los tradicionales y piadosos 
Vía-Crucis de los cuatro domingos de Cua-
resma, manifestaciones de piedad popular, 
edificantes y pintorescas a un tiempo. Por 
aquellas fechas, se nos muestra el paisaje de 
aquellos parajes mas sublime que nunca, por 
la riqueza inigualable de colores y matices. Si 
el tiempo es favorable, aparecen en el tramo 
comprendido entre la VI y VIII estaciones y 
sobre todo en los recodos mas abrigados del 
camino, Opbrys apifeni, Ophry^ '" '" ' y ^CÍTÍIS 
antropopbora, la primera de las cuales imita a la 
perfección el cuerpo de un abejorro y la última 
tiene el aspecto de un monigote que recuerda 
aquellas figuras que en el dia de los Santos 
Inocentes recortan los chiquillos en papel de 
periódico, para prenderlas con un alfiler del 

traje de algun Caballero respetable o de alguna 
dama peripuesta. 

En los manchones de bosque, bajo las 
encinas, aparece con bastante profusión Ccpha-
liinkra cusifoUa. que con sus flores blancas 
dispuestas en racimo, se destaca fàcilmente. 

Serapiaa lingua 

Siguiendo el camino de la Fuente d'En Boix, 
se penetra profundamente en una prolongación 
del valle, estrecha y sombría, donde se encuen­
tra Ccploí)/o5ií»i l'i'n'iJf de bellísimas flores rosadas. 

Però donde se alcanza una profusión, ver-
daderamente asombrosa es en el extremo norte 
de la zona estudiada. En las proximidades del 
pueblo de Campdurà y profundamente enca-
jada en el fondo del valle, cxiste la fuente 
picante de Campdurà, famosa por sus especia­
les condiciones de afloramiento, pues emerge 
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del suelo formando un pequeno charco y 
ademas por cl abundante desprendimiento de 
anhídrido carbònico a través del agua. El visi-
tante recibe la impresión de que el agua esta 
en ebullición, justificàndose así el nombre de 
«bullidors» con que suele designarse también 
el mencionado manantial. Sobre el misino y a 
muy corta distancia, existe un prado que en 
primavera suele estar totalmente encharcado, 
en el cual existen con inusitada abundància 
Sercipicis Uníjiia y Orchis íaxijíora. General m en te 
a fines de mayo, que es cuando se alcanza 
el apogeo en ia floración, se pueden formar 
esplèndides ramos de estàs originales y atra-
yentes plantas. 

Regresando de la visita a Campdurà por cl 
camino que casi en li'nea recta se dirige a la 
Fuente d'En \4iralles, se cruzan unos prados 
que ostentan una nutrida representación de la 
casi totalidad de las espècies citadas. 

A notable distancia de los puntos mencio­
nades, sobre la cresta de las Gavarras y entre 
la Fuente d 'En Lliure y el castillo de San 
Miguel, he encontrado dos espècies poco fre-
cuentes, Liwodorum aborUvum que vive semi-
parasita de otros vegctalcs, caracterizada por 
sus bractcas de color violeta y sus grandes y 
bcilísimas flores y Aceras logibrnctmia con un 
racimo muy denso de flores rosadas, que 
alcanza un notable dcsarrollo. 

Y para terminar esta breve descripción de 
nuestras orquídeas, quiero hacer una especia-
lísima incnción de la mas delicada, tanto por 
su gràcil porte como por su delicioso perfume: 
Spinuiihi'S (Wliiinnalis, de pequerias flores blancas, 
dispuestas en espiral a lo largo de un vastago 
erguido, la cual he encontrado muy escasa 
frente a la Capilla del Calvario hacia fines de 
septiembre. 

MANUI:L IBARZ ROQUETA 
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APUNTES PARA UNA BIOGRAFIA 
DEL PINTOR JAIME PON5 MARTI 

(1855-1931) 

^ T A C I Ó nucstro bíoiírafiado en la parròquia de Santa 
*• ^ Maria de Jesús, de Gracia (líarcelona), en el dia 
25 de mayo de 1855. Fué bautizado ei dia 27 de dicho 
mes y se le impusieron los nombres de Jaime, Cipriano 
y Luis Gonzaga. Su padre D. Francisco de Asís Pons 
Calafell, era natural de Mahón y, segün reza el 
certificado de la partida de bautismo, su oficio era el 
de tejedor de velos. Mas tarde fué decorador de la 
«Sala Parés», de Barcelona. Su madre, D.'"* Joaquina, era 
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natural de Barcelona, hermana del cèlebre pintor y maestro de 
nuestro biografiado/ D. Ramon Martí Alsina. 

Pons Martí fué un caso notable de precocidad para la 
pintura y dibujo, pues a los quince aíios de edad (1870) ya 
cumplimentaba encargos que se le hacían en Gracia, según es 
de ver de un manuscrito suyo titulado «Manuales de los trabajos 
artísticos realizados desde el afio 1870», que alcanza hasta 1921. 
Desde el mes de septiembre de 1870, da muestras de su vocación 
pedagògica, fundando una Escuela de dibujo y pintura en Gracia, 
vocación que no abandonarà ya mas hasta casi el dia de su 
muerte, acaecida en Gerona el 30 de mayo de 1931, pues cuentan 
sus familiares que ni el mismo dia que recibió el Santo Viatico 
dejó de dar clase a sus alumnos. 

Los trabajos artísticos a que se dedica, en la que podríamos 
llamar primera etapa de su vida, en Gracia y Barcelona, son 
retratos al natural de sóIo busto y de cuerpo entero, restaura-
ciones de pinturas, iluminaciones de retratos, bocetos, paisajes, 
decoraciones, etc. 

No sabemos ciertamente las causas que le moven'an a 
trasladarse desde Gracia a San Feliu de Guíxols en donde fija su 
residència desde mediados del afio 1877 0.1878. Funda, también, 
en esta ciudad, una Acadèmia de dibujo y pintura, establecida 
primeramente en la calle de San Antonio, n.° 24 y, mas tarde, 
(1888) en la de San Pedró, n.° 40, 2.". Las cíases que daba ~ de 
una a dos de la tarde y de ocho a nueve de la noche — según 
reza un programa que tenemos a la vista, se refen'an al estudio 
de la Geometria plana y del espacio, perspectiva lineal y aérea, 
proyecciones de sombra por efcctos del sol y de la luz artificial, 
estudio de las imàgenes en el agua, arquitectura, estudio del 
iavado y anatomia pictòrica, sección de adornos y dibujo 
topogràfico, paisaje y estudio de la acuarela y pintura al dleo. 
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Su producción pictòrica durante los anos de residència 
en San Feliu de Guíxols, fué enorme. Hcmos contado entre 
su escogida clientela, en esta ciudad, mas de 200 nombres de 
personas que en varias ocasiones, adquieren sus telas o le 
encargan trabajos artísticos, figurando entre otros muchos, 
los de los seiiores Bender, Fortó, Pascual, Romaguera, Valls, 
Falgueras, Carreta, Suris, Casas, Bordas, Estrada, NovÍ, 
Remus, Vidal, Batet, Predrieux, Roig, Rifà, Madrazo... 

Retrates de cuerpo entcro y bustos, marinas, paisajes, 
retratos al làpiz y bodegones, son asuntos sobre los que 
versan sus activídades artísticas principales durante esta 
segunda època de su fecunda vida artística. Todavía hoy 
puedcn admirarse en aquella ciudad multitud de obras de 
Pons Martí tenidas en gran estima y conservadas con carino 
por sus poseedores. 

Mientras residia en San Feliu, no abandona emperò 
totalmente a sus clientes de Gracia y Barcelona a donde 
hace frecuentes visitas y coloca sus cuadros. Procura asi-
mismo introducirse en Gerona en donde, en aquella època, 
pasa temporadas y coloca sus telas, por lo menes, desde 
1883. 

Su traslado a nuestra ciudad se realizó, definitivamente, 
en 25 de septiembre de 1897, però tendría piso en ella, 
desde 1883, según se desprcnde de una gacetilla aparecida 
en el periódico «Bajo Ampurdàn», de San Feliu de Guíxols, 
de 26 de abril de este ultimo arío. 

Se instala, al establecerse en Gerona, primeramentc, en 
un piso sobre el «Cafè Vila»; pasó luego a la calle del Norte, 
n." 3 y, finalmente, a la calle de Bernardas, n." 2, 2.", en 
donde falleció. 

En nuestra Ciudad funda también una Acadèmia de 
• d ibujoy pintura, de la cual salen aprovechados discípulos 
que aún hoy conviven con nosotros, como D- Antonio 
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Franquet, Alcalde de 
nuestra c u i d a d , el 
medico D r . Jacinto 
Munoz, D. Juan Poch, 
D. Fernando Ventós, 
K4. I. D . L a m b e r t o 
Font, canónigo digni-
dad de Chantre de 
nuestra Catedral, se-
noritas Furest y Xifra, 
Dr. Benito Julià, Don 
Alvaro Palahí, D. Emi-
milio Cortés , Doi ïa 
T e r e s i n a Fàbregas, 
Sres. Escatllar, Bota 
Geli, Hermanos Bor-
das, Torras , Doctor 
Furest, etc. 

Ya antes de resi­
dir en Gerona, pasó largas temporadas en Olot, donde tenia un taller en la calle del Carmen 
(1894). En esa ciudad le encargaron trabajos o adquirieron sus cuadròs, los Sres. Marqueses 
de Vallgornera y de Galtero, D.^ Asunción Llosas, los Sres. Malagrida, Cardelús, de Solà, de 
Bolós, Rdo. Pedró Valls, y Sres. Montana y Corominola, entre otros muchos. 

Clientes distinguidos de Pons Martí, en Gerona, fueron los Canónigos Dr. Quintana y 
Sr. Ortega, Sr. Marqués de Camps, Conde de Foxà, Sres. Vinals, Lasoli de Prat, de Pol, 
Subirós, Masaguer, Balmes, Danis, Furest y Rdo. Dr. D. Odón Rosa, e t c 

No dejó de visitar otras poblaciones importantes de la provincià, como Figueras y 
Peralada. En una de las cortas temporadas que pasó en Figueras, expuso cuadros y dibujos 
pintàndolos también a domicilio «con suma tacilidad y presteza», según la prensa de aquella 
Ciudad (1883). Fué alabado, especialmente, entre sus dibujos, la «Galeria de los claustros de la 
Catedral de Gerona» por el gran conocimiento que demuestra tener de la perspectiva. 

En el manuscrito de su propiedad, que hemos citado inàs arriba, figuran breves anotaciones 
de sucesos trascendentales de su vida, como el fallecimiento de su padre acaecido en 3 de 
agosto de 1873 y el de su madre, a la que profesaba un amor extraordinario, en 8 de marzo de 
1883 y, en 1884, el de su hermana. 

Contrajo matrimonio nuestro biografiado con D.'^ Ignacia Sayol, de la que tuvo un hijo 
que murió a los diecisiete días de nacido, en 9 de agosto de 1886. Fallece su esposa en 10 de 
septiembre de 1912 y, en 4 de enero de 1913, contrajo nuevo matrimonio con D.'' Maria Pujol, 
que fallece en 13 de septiembre de 1915. Pasó a nuevas nupcias con D.'"* Carmen Bosch Julià, en 
24 de octubre de 1915. De esta su última esposa tuvo una liija nacida en 5 de agosto de 191ó. 

Tenemos noticia de varias exposiciones a las que concurrió. Efectuo la primera (1877) 
en la «Sala Parés» en la que expuso un paisaje de «San Medir». También las efectua en 
la misma «Sala Parés» en 1884, 1889 y 1913. En 1900 concurrió a la exposición regional de Olot 
presentando catorce telas cuyos titules son: Prat de les Mores, Carro del Mercat, Camp de les 
Mores, La Poncelleta, Muntanyes dels Pirineus, Paisatge pres de les Mores, La Tardo, Marina, 
Muntanya de Sant Francesc, Prat de la Coromina, La Pescadora, Paisatge, Camp de Fajol y 
Muntanyes Nevades. La crítica le alabo especialmente la exactitud de formas y coloridos y la 
aplicación de la perspectiva que ejecuta — se afirmo ^ en grado superior. 
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Después de su muerte se han expuesto obras de Pons Martí en las «Galerías Costa», de 
Barcelona (octubre de 1942) y en «Oroley», en noviembre del mismo ano. 

Pons Martí , cuya silueta algo borrosa por el tiempo transcurrido, parécenos todavía 
contemplar hoy, dcbe ser considerado como gerundense de adopciòn. Aquí dejó los frutos 
mas sabrosos de su arte y de Gerona y su província saco los mejores temas que plasmo en 
telas y dibujos de indiscutible y envidiable mérito artístico. Nada había en su exterior que 
pre"onara al artista admirable que cantan sus obras. Vestido casi con descuido deambulaba 
siempre con prisa por las calles de nuestra ciudad, como hombre muy atareado. Desde que se 
Icvantaba diariamente a las cinco de la mariana, no perdia un momento durante la jornada. 
Metòdico hasta la exageración, para cada ocupación tenia fijada su hora. 

Era proverbial su buen humor. De ahí procederàn seguramente multitud de anécdotas 
que se le atribuyen. Se ha escrito—desconocemos su fundamento—que su vida fué una mezcla 
de exaltaciones y caídas, heroica y picaresca, digna de la piuma de un Dickens o de un Balzac. 
La base de esa afirmación descansa — es de suponer — en su pretendida penúria econòmica. 
Confesamos que es probable— sin otros antecedentes en que apoyar nuestra afirmación — que 
en sus primeros anos pudo haber pasado por angustiosas dificultades de tipo económico, 
però no puede en absokito negarse que, por lo menos desde 1878, su vida, en este aspecto, se 
desenvuclvc con desahogo manifiesto. 

Sus inTesos ascendían, desde esta última fecha a unas 250 pesetas mensuales, alcanzando, 

en 1888, la cifra de pesetas 10.000 anuales. 
Aficionado al parccer, al juego de la Loteria, en cierta ocasión, en un momento de ira, 

rasgó y dcstro'zó un décimo que había adquirido a cuyo número correspondió el premio 
mayor, no pudiendo hacer cfectivo su cobro por dicho motivo. En 1887, le correspondieron 
610 pesetas por otro piemio. 

Conviene destacar un rasgo muy acusado de su temperamento: no podia oir, en ningún 

caso, palabras groseras y mucho menos blasfemias, corrigiendo con suavidad y energia a 

quienes las proferían. 

EL A R T I S T A 

laime Pons Martí fué un autentico artista. Iniciado en el camino nada fàcil del arte por 
su tio, el genial Marti Alsina, conservo de él hasta su muerte, entre otras cualidades, su gran 
amor al estudio y su asombrosa facilidad de ejecución. 

Por sus contemporàneos fué calificado su arte como realista y espontàneo. 
A Pons Martí hay que estudiarlo como dibujante y como pintor. En su primer aspecto, su 

tècnica es formidable, casí nos 
1 atreveriamos a denominaria ge-

'. I nial. Ya decían sus críticos con-
teniporaneos que tenia «ojo foto-
gràfico» para el dibujo. 

. I Mucho se ha escrito acerca 
de su niinuciosidad detailística, 
reprochàndosele que el cxceso 
de detalle llego a danar incUiso 
alguna de sus telas. Posiblemente 
influyera en ese pretendido de­
fecte su niisma labor docente. 



Pensemos, emperò, como dice M. A. Casanyes, refihéndose a nuestro biografiado, que ese rela-
tivo defecto se atribuyó también al gran Teodoro Rousseau, desapareciendo finalniente en 
Pons Martí en las pinturas de su última època. 

No deja emperò de percibirse en su labor, como dibujante, un sugestivo perfume 
nostàlgico de épocas pretéritas, transparente evocación de un mundo artístico ya desaparecido, 
especialmente en sus croquis y apuntes, temas casi completamente abandonados por los artistas 
actuales y que suponía y supondrà siempre meticulosidad y entrenamiento tenaz puestos al 
Servicio del arte, y que ningún artista de la època de nuestro biografiado podia considerarse 
dispensado de conocer haciendo imposibles las improvisaciones de tan tos aficionados de 
nuestros días. 

Exactitud y vivacidad podríamos decir, en resumen, son las notas mas destacadas de su 
labor como dibujante. 

Jaime Pons Martí, como pintor, conserva una influencia marcadísima de su tío, con quien 
colaboró en obras de gran envergadura. Mientras en la mayoría de los cuadros de Martí Alsina 
vive siempre pujante la intensidad dramàtica, en los de Pons Martí anida un sugestivo lirismo 
de insinuante delicadeza que cautiva nuestro espíritu. 

Ante todo fué Pons Martí un paisajista, però sobresalió también en sus retratos, como es 
de ver en su admirable tela del interior del «Cafè d'En Vila» y en sus autorretratos. 

Pons Martí, vigoroso maestro de nitideces y luminosas tonalidades, no alcanzó, cierta-
mente, en su tiempo, los éxitos clamorosos de muchos otros pintores que, con menor tècnica y 
espiritualidad artística, obtuvieron durante su vida. Su pintura, emperò, como la mayoría de 
sus dibujos, se nos ofrecen hoy nimbados de una aurèola de sugestiva emotividad, alados 
mensajeros de un mundo lleno de delicadezas y hondas satisfacciones que encontrarà siempre 
eco profundo y cautívador en toda alma artística. 

Manifestación literària del humorisme de nuestro pintor fué un sainete bilingüe, en prosa, 
todavía inèdito, que tenia èl en gran estima, ti tulado «El pa que s'hi dona al viure a la Ciutat 
Condal». Està escrito en un acte y tres cuadros, figurando en él nueve personajes. Su mèrito 
literario es escaso. Desconocemos el afio en que fué escrito. Posiblemente su autor encarna 
uno de los personajes que figuran en la obra. 

Hemos escrito mas arriba que Pons Martí tuvo una profunda vocación pedagògica. A este 
fin fundo varias Academias de dibujo y pintura. Fruto de sus ensefianzas y experiencías fué 
su monumental «Obra progresiva de perspectiva al alcance de todas las inteligencias». Su autor, 
a guisa de prologo, afirma que la perspectiva, aplicable a las ciencias y a las artes, es una 
asignatura algo difícil en la que se requiere haber estudiado la Geometria plana y del espacio. 
En virtud de los inconvenientes que ofrece la ensefianza pràctica de la perspectiva del autor, 
acompafiaba a la obra unos aparatós especiales que creo a este objeto, por medio de los cuales 
demostraba palpablemente la solución de los problemas mas complicados en esta asignatura, 
que aun para el profesor mas inteligente — afirma nuestro biografiado — le es muchas veces 
difícil de hacer comprender al discípulo; resultado que, con el auxilio de este nuevo procedi-
miento, se simplifican todas las operaciones. 

Obra suya también es el «Nuevo sistema de dibujo por medio de la medida corredera 
auxiliar del plano del cuadro perspectivo». Nota Pons Martí que este su procedimiento es 
realista y no vicioso. 

40 



Consérvanse, también, de niiestro pintor, unos ejercicios graduades y cuadernos de 
ejercicios de arquitectura con dibujos originales del autor y las correspondientes explicacíones, 
de gran claridad y precisión. 

Es de lamentar que csas obras suyas sobre la ensenanza del dibujo y de la perspectiva 
resten todavía desconocidas por no haberse podido dar con el generoso mecenas que las sacarà 
del silencio en que yacen injustificadamente. Sin duda alguna habrían sido y serían todavía de 
gran utilidad para profesores y alumnes que dedican sus actividades al dibujo y a la pintura, 
ya que, todavía lioy, muchos de elles aprenden estàs artes a base de apuntes. 

Seguramente conocería Martí Alsina esas obras de su sobrino, cuando reiteradamente le 
invito a que pasara a Barcelona y profesara dichas asignaturas en la Escuela de Bellas Artes, a lo 
que se nego siempre nuestro biografiado. 

PRODUCCION PICTÒRICA DE PONS MARTI 

Es completamente imposible poder dar cuenta, ni aproximada, de las telas de Pons Martí, 
pues estan diseminadas, en número incalculable, por todo Cataluna, singularmente en las 
provincias de Gerona y Barcelona. De su estancia en Gracia, podemos citar las siguientes: 
Jluiuas ik Qnicia (dibujo); cuadro paisaje de Sant J\^edir, dos paisajes de Sant Qmis (aüo 1875); 
SaUda del Sol, Retrato de un perro. J\iarina, Vtta IMadre (original); Paisaje de yallvidrera y Paisaje deï 
Tormilf de Qracia. 

De asuntos propios de Gerona se tienen noticias de los siguientes: Interior del Cafè d'Sn Vila 
(1877); Oebesa de Qerona (dos cuadros, uno pintado en 1878 y el o t re en 1892); Paisaje de Qerona 



(parte Güell, 1879); Pmsaje líc /Í1 calk lie Pciin-I (1882); Pabajc soJyn- d rio 7ir (1883); Puisaje de S(U\ 
Vaniel (1883); Pasto cailmi de la Debesa (1883); 'VisUi de Çjeronü (18S3); Boah de Pepel ÇjiUmo (1886); 
El mercat de Qirona (1884); Puente de San batíiel (1883); 'Visla de girona y nuraido (1899); Visia de 
geroua (1906); Paisaje de Smi Pedró (1909); Paisaje rio 7er (1909J; Oausiros de Ui Catedral (1883); 
Subida de San jMartin, Póriicos de la calle Pkrrerias Viejas y T^terait dels bous. 

Sus familiares conservar) todavía, ademàs de un número extraordinario de dibiijos, 
croquis, bocetos, e t c , las siguientes teias: Palacío del yizcondado, Vista fuinoràmica de Qerona con 
los camptiuarios de la Catedral, Sau Cfélix y San Pedró de Ciallii}iiiis, Juterior del Cajé d'fji Vila, Vista de la 
Cíille de Pedret con el ferrocarril de Palamós, Tíji calíejón dv Cienma; 5\(njer con Jlorcs, 'Dos ÍMarinas, de Sau 

'Jeliu de ÇjiíÍ?(ols, 5ÍÍÍIII5O Coronas. de Jayíild, Juterior de la Capilla de San T^arciso, de la Jtjksia de San 
7éli:<i 'Vista (uíiiüríiiMiai IÍÍ" Qerona desde las Pedrcras,- Cuadro del T^iiio Jesús, Ciiatro bodeiloncs, Camino de 

' 7ayald (paisaje); 'Jachada de la diflesia de San i/\lartsn y puerla principal del Semiuario, íl rio Per y la 
Jíjlesia del Pilar, de Pedret (paisaje); Jietrato de su seüora uiadre, Cnalro anlorretratos de Pons 'Mart, (7 
primero a los 18 anos, en su estudio, Campanarios de la Catedral y San 7éli-x, f.l río 7er, La Capilla del Pilar 
de Pedret y el Tiospilal de San Jaiuie de la misma calle, Jlelralo de la beruiaua de Pons !^'íarli. Retrato de la 
hcrmana de 'Marti Jlsiua, sn tio, Relratos de su primera y tercera esposa, l'dista panoràmica del rÍo Per, 
Qerona nevada, Paisaje de los alrededores de Olot, Cocina del 'Manso Xifreu, de Pontós, Ventaunl del mismo 
!^'(anso! Callejóu de Pontós, Porches de ias Plerrcn'as l'^iejas, llista panoramicti de Çicromi, desde Sau Daniel, 
Tista panoràmica de Pontós con la Jíjlesia Parroipiial, Tiíujer del abanico, 'T^iúa apaceniando palos, J^nesla 
de Sol, yisla panoràmica de las montanas sobre íioumati, Jletralo de uua seiíora y Jonen camino del mercado. 

T. N. M. 
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(1) 

EL MARISCAL D. JOAQUIN DE MENDOZA 
Y DE HERMIAGA 

LA Historia reclama una aclaración 
detallada de la persona y hechos 
dei Mariscal Mendoza que en varios 

escritores que, de paso, le citan se nos ha 
aparecido obscurecida y, en algunos, soni-
briamente dibujada. Nuestra narración, 
siempre objetiva, se nutrira, casi exclusiva-
mente, de los manuscritos del Mariscal (-') 
que consideramos de veracidad indiscutible, 
prèvia compulsa con los que existen en el 
Archivo Municipal de esta ciudad, y de 
acuerdo también con los autores que per-
sonalmente intervinieron en la epopeya 
inmortal que escribió Gerona en 1808-1809. 

Dos hechos hay en la vida de! Mariscal 
Mendoza que nos proponemos fijar y escla-
recer: 1.° EI proceso en que se vió envuelto 
por la vil, indecorosa e ignoininiosainente 
criminal rendición del CasLillo de San Fer­
nando, de Figueras, en noviembre de 1794; 
y 2." Su destitución de Gobernador militar 
y politico de Gerona en los primeros dias 
de junio de 1808. 

(1) El peqncno lisUidio monoSrólico que ofrece su uulor bttjo 
el lilulo gcnérico de-Hi-roes y MàrlircsdtJ 11)08-1809. es unenlracto 
de 1Q conlerencio que prominció en -CnsH Cnrles- el 31 tle oclubre 
di: 1946 como homenoje al General Mendoza y o todo la íamilia de 
Cnrlus, pcrsoniRcada en el mcrilisimo pnlricio D. Joaquín de Carles 
de Ferrer de Mendo/.n y de Monresn, biznielo de mieslro Oenei-al. 
Lugnr dcatocadisimo merece Inmbiéii en esla noble família el Briga-
dier de los Reales Ejércitos D. José Riimón de Cnrles y de Puig, 
coinondonle de una Comimnia de Mittueleles en los silios de Gerona 
de 1808-1809, ascendido n Coronel por Alvaro?, de Castro, y benemé-
rito de la Pntria en grndo emincnle y lieroico. 

(2) Toda in documentación de que nos servimos eslrt gunrdado, 
celosamenfc, junto con todo el archivo de -Casa Corlcs' , en cl 
PQIBCIO Episcopal de estn uiiidnd en orcKivo propio. 

Antes emperò de entrar en la exposición 
y aaàlisis de los hechos apuntados, vamos 
a ofrecer brevisimamente su biografia se-
gún aparece en los manuscritos consultados. 

Nació Don Joaquin de Mendoza en la 
Ciudadela de Pamplona, de padres nobles, 
en 18 de marzo de 1733, siendo bautizado 
en la iglesia de San Antonio Abad de la 
misma Ciudadela, el 21 de marzo de dicho 
aiío. Fueron sus padres Don Francisco de 
Mendoza, natural de Sevilla y D." Josefa 
Tomasa de Hermiaga, de Pamplona. Recibió 
el sacramento de la Confirmación el 18 de 
septiembre de 1736, en Pamplona. Caso en 
31 de mayo de 1784 con D.'' Paula de la Cruz 
y de Losas, en la parròquia de San Miguel, 
de Segòvia. Hizo testamento en Gerona en 
14 de diciembre de 1809 y murió en esta 
ciudad el 25 de diciembre de dicho ultimo 
aiïo, a los 76 de edad. 

La vida militar de nuestro Mariscal fué 
una continuación de dislinguidos méritos. 
Ingresó en el arma de Artilleria en febrero 
de 1756. Ilustrado en los primeros aiïos de 
Servicio con los elementos de la ciència 
matemàtica y arte de la guerra, fué preferido 
a muchos otros jóvenes en su carrera, 
siendo nombrado por R. D. Ayudante Mayor 
o Profesor de la Compaiïía de Caballeros 
Cadetes de Artilleria en Segòvia en la que 
permaneció desde 1764 a 1789. Fué desti-
nado también a la Asamblea de Reus para 
el estudio y pràctica que se dió a las orde-
nanzas generales del Ejército, que comunico 
a la oficialidad de Artilleria desde su Càtedra. 
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Desde Segòvia pasó destinado a Barcelona. 
Sirvió en las guarniciones de Palma, en 
varias de Castilla la Vieja y la Nueva, 
intervino en la guerra del Rosellón, en el 
Ampurdàn, en las operaciones de invasión 
de Portugal y en Extremadura. Fué condu-
cido a Francia, como prisionero de guerra, 
en 1794. En la invasión de Portugal, en 1801, 

a Espana -—dice Ballesteros— en esta lucha 
impulsos diversos. No podíamos ser una 
excepción en el concierto general, desoyen-
do los requerimientos de Viena, Berlín, 
Estocolmo y San Petersburgo contra la 
Francia revolucionaria. Ademas, no sóIo 
nos impelía la razón apuntada y los senti-
mientos humanitarios ante la ejecución de 

Cosíillo de San Fernando, de FIíuerns (de un grubado de IB època) 

mandó todas las baterías que rindieron la 
Plaza de Campo Mayor, siendo nombrado, 
en esta camparia, Gobernador de la de 
Olivenza. En 5 de octubre de 1802 ascendió 
a Mariscal, cuyo empleo y el de Gobernador 
de la Plaza de Gerona — dice su hoja de 
servicios— conservo hasta la rendición de 
esta Ciudad. AI propio tiempo se le confirió 
el cargo de Corregidor de Gerona, según 
certificado que tenemos a la vista, del 
Secretario del Ayuntamiento D. Juan Pérez 
Claras, de 9 de octubre del ultimo aiío 
citado. Esta es, a grandes rasgos, la carrera 
militar del Mariscal Mendoza. 

Y vamos ya a intentar dilucidar el primer 
punto objeto de este estudio a saber: la 
intervención de Mendoza en la rendición 
del Castillo de San Fernando, de Figueras, 
episodio doloroso y vergonzoso de nuestra 
guerra contra Francia, de 1793. Conducían 

Luis XVI, cercano pariente de Carlos IV, 
entonces rey de Espana, sinó también los 
eventuales derechos sucesorios del Borbón 
espanol al trono francès. El sentimiento 
popular, hondamente religioso y monar-
quico, acogió entusiasmado esta guerra, que 
tenia el caràcter de una cruzada, para 
sostener sus ideales contra los desenfrenos 
de la Revolución. Acudieron numerosos 
voluntarios formando ejércitos, y los fondos 
aumentaron con numerosos donativos inclu-
so desde America. Cataluna se distinguió 
por su entusiasmo, però el Estado no supo 
encauzar en su provecho el movimiento 
catalan para recuperar el Rosellón arreba-
tado a Espaíïa por la vergonzosa «Paz de 
los Pirineos". 

Nuestros ejércitos iban a presentarse 
como aliados de la Francia legitimista y 
ostentarían un ideal generoso, sin sombra 
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de conato irredentista. El Gobierno espaiïo] 
recelo injustamente de los catalanes que 
con tanta lealtad secundaban el movimiento 
nacional. Los emigrades franceses, recibidos 
cordialmente en Cataluna, creyeron los go-
bernantes, que podian ser un peligro para la 
unidad peninsular si formaban núcleos par-
tidarios de una espècie de reconstitución 
històrica; por eso los franceses, en su 
mayoría sacerdotes, fueron trasladados al 
interior. 

Crecían los donativos. Los labradores 
dejaban el campo para engrosarlas filasdel 
ejército; Cataluna, sobre todo, se mostro 
esplèndida en hombres y dinero. Nluestros 
somatenes, como més tarde en la guerra de 
la Independència, se batieron en esta 
ocasión con singular bravura. 

Tres ejércitos formaban las fuerzas espa-
nolas: el de Cataluna, que es el que interesa 
a nuestro fin, al mando del cèlebre general 
Ricardos; el de Aragón y el de Navarra. 

El 17 de abril de 1793, empezó la cam­
pana en Cataluna que fué ràpida y eficaz. 
Perduraran en los anales de nuestra historia 
militar aquellas gloriosas jornadas que pu-
sieron de relieve las altas dotes de Ricar­
dos como general, en una difícil guerra de 
montana faltandole hombres y elementos, 
y luchando contra un ejército numeroso 
y enardecido. Però Ricardos, moria en 
marzo de 1794, sucediéndole en el mando 
el Conde de la Unión. El centro de la línea 
espaüola es roto en noviembre del mismo 
afio y los nuestros se retiran hacia la línea 
del Fluvià. En estos días acaece la rendición 
del Castillo de San Fernando, de Figueras. 
Se hallaba en éste, accidentalmente, el Ge­
neral Mendoza, entonces Coronel de Arti­
lleria. Capitulaba el castillo gobernado por 
D. Andrés de la Torre o de Torres, hombre 
pusilanime, atemorizado ante las bravatas 
del General francès Perignon, cuando en la 
fortaleza había 9.000 defensores, 171 canones 
y pertrechos de todas clases para resistir 
un largo asedio. 

,^Cómo se desarrolló esta "indecorosa, 
vil e ignominiosamente criminal entrega", así 

calificada por el R. D. confirmatorio de la 
sentencia del Consejo de Guerra celebrado 
contra los culpables? 

El 22 de noviembre de 1794 un Ayudante 
del General en jefe francès, sitiada ya la 
plaza, intima, en nombre de aquél, la rendi­
ción. El 23, otro Ayudante presenta una 
carta del General francès que dice así: "Del 
Cuartel General de la Junquera, el 3 frimai-
re del ano tercero de la República francesa 
una e indivisible —Guerra a muerte a los 
tiranos — Paz al pueblo — Perignon, Gene­
ral en Jefe del Ejército de los Pirineos 
Orientales al General Comandante del 
Ejército espanol— Un ejército justamente 
irritado noticiàndote que su indignación està 
al colmo, consiguiente aún por uno de aque-
lios actos de que solo los republicanes son 
capaces de senalarte los medios de conse-
guir su clemència, te intima por última vez, 
le entregues el Castillo de Figueras, de que 
la constància de la victorià, que ha sabido 
fijar, le asegura la conquista. Quiere dicho 
Fuerte; quiere le ofrezcas por respuesta sus 
llaves. Tiembla si es negativa. El Coman­
dante en Jefe, Perignon." 

El estilo hinchado de esta carta muy 
francès y muy revolucionario incluso sin-
técticamente, hizo mella en el animo de 
Torres, quien aun cuando contestaba a Pe­
rignon noticiàndole que no le temia, de 
hecho, el dia 24, se celebraba Consejo de 
guerra en el Castillo con los Jefes de la 
guarnición y los Brigadieres Keating y Arana, 
el primero, Comandante de Artilleria de la 
fortaleza y el segundo, de Ingenieros. Des-
puès de descrlbir estos la situación apurada 
de la plaza, dijeron, falsamente, que, por 
falta de medios de resistència, no podia 
mantenerse y que solo quizas podria resis-
tirse desde el recinte interior. Y tedos los 
asistentes fueron invitades a firmar dicha 
reselución y la firmaron tedos, incluso 
Mendoza. 

Celebrada la Junta de Oficiales es en-
viado un pariamentarie a Perignon con la 
negativa a capitular. En su vista el General 
francès respendió que la guarnición seria 
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pasada a cuchillo. Se 
celebro nuevo Consejo 
d e guerra convocado 
también por el Coman-
dante del castillo, el 
dia 25, al cual sóIo son 
convocados y asisten 
los expresados Keatin^ 
y Arana, dos Tenientes 
Coroneles de Artilleria 
y dos Brigadieres. Des-
pués de iar^a delibera-
ción acordaron que era 
insostenible la defensa 
de la Plaza, contesten-
dose a la segunda in-
timación de Perignon 
que se negaban a ca­
pitular. El dia 26, los 

parlamentarios enviados al Campo francès 
regresaban con nuevas exigencias del Gene­
ral francès. Son convocados por tercera vez a 
Consejo de guerra todos los Jefes de la Plaza 
acordandose por pluralidad de votos — 37 
contra 5 — la capitulación. Ei General Men­
doza firma también con la mayoria por 
haber resuelto el Gobernador de la Plaza 
que la capitulación se haría por mayoria de 
votos. Es de advertir que con anterioridad 
a este Consejo de guerra, Mendoza y otro 
Jefe llamado de Toro, habían suscrito su 
voto contrario a la rendición. Se extienden 
a continuación los artículos de la capitula­
ción que no son aceptados por el Jefe 
francès. Però los Comisionados espanoles 
enviados al Cuartel General de Perignon 
habían recibido del Gobernador del castillo 
instrucciones secretas desconocidas para los 
otros Jefes, y a base de éstas, se extienden 
otros artículos que, dado lo favorables que 
resultaban para los franceses — se ha afir-
mado — fueron dictados po r el mismo 
Perignon. El dolo, la mala fe y la cobardia 
entregó el castillo a nuestros enemigos que, 
luego de posesionados de él, le denomina­
ren sarcàsticamente «La Bella Inutile». 

Para mejor inteligencia del breve extrac­
to que acabamos de presentar vayan unas 

observaciones que sacamos del escrito de 
acusación del Fiscal de la causa contra los 
autores de la entrega del Castillo y del 
escrito de defensa del Teniente de Artilleria 
D. Tomàs Giménez, sobrino y defensor del 
General Mendoza, leído en el Consejo de 
Guerra celebrado el 2 de enero de 1797, 
después del cautiverio en Francia, del 
Mariscal. 

Los cargos contra Mendoza pueden re-
ducirse a dos puntos: 1.° Porqué no habló 
o escribió facultativamente a favor de la 
defensa. 2.° Porquè firmó la resolución de 
capitular con la pluralidad de votos. 

En cuanto al primer punto debemos 
afirmar que Mendoza no formaba parte de 
la guarnición; él mandaba la artilleria de la 
línea del Fluvià. Desconocía, por tanto, al 
detalle las condiciones de la Plaza. Solo 
estuvo siete dias en el Castillo, antes de la 
rendición, detenido por el Gobernador de 
la fortaleza, durante los cuales estuvo dia y 
noche empleado en el baluarte de San 
Felipe. No pudo, pues, con reflexión seria 
y facultativa juzgar de los recursos que 
tenia el Castillo, y sobre todo le faltaba 
conocer las razones de los que opinaban 
por la capitulación ya que por su falta de 
oído dejó de enterarse de muchas de las 
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deliberaciones. No fué, ademàs, llamado, 
como se debía, a la Junta dej 25 porque le 
sabían contrario a los deseos del Goberna-
dor. Por otra parte Mendoza no tenia la 
autoridad precisa para remediar el desorden 
que reínaba en la fortaleza durante aquellos 
dias ante las amenazas de Perignon, sobre 
todo al redactarse los articulos de la capitu-
lación, durante cuyo acto en la sala del 
Consejo reinaba gran confusión, hablando 
todos los oficiales a la vez. Y si firmo 
últimamente fué porque considero que era 
completamente inútil oponerse, dado que la 
suerte de la Plaza estaba ya decidida por la 
mayoria de los firmantes. Y si firmo, después 
de haber hecho constar anteriormente de 
palabra y por escrito en papeleta firmada, 
su parecer contrario a la rendición fué por 
Creer erróneamente que así lo mandaban 
las Ordenanzas, sin poder imaginar que, 
hacía dos dias, que se habia roto su voto 
opuesto a la capitulación. Que era Mendoza 
contrario a la rendición lo atestigua, ademàs, 
el que ni él ni otro Jefe, de Toro, fueron 
llamados, el dia 25, a las deliberaciones por 
el Gobernador, tanto por saber éste que 
habían votado por la defensa como por no 
poderles convèncer las razones invocadas 
para la rendición. Y por esto cuando uno de 
los oficiales — la Historia piadosamente 
calla su nombre— le presenta la pluma para 
firmar la capitulación redactada por el 
coronel de la Huerta y Perignon, opuesta a 
la admitida por los 37 Jefes y Oficiales, 
entonces se sublima ante sus companeros y 
las generaciones venideras, pues no solo 
protesta airado de tal infàmia sinó que 
arroja, indignado, la pluma contra la pared 
en la que se conservo, por mucho tiempo, 
la mancha de la tinta de que iba impregnada. 
Un escritor francès, Napoleón Jervel, ha 
escrito en su obra «Campaüas de la Repú­
blica Francesa en los Pirineos Orientales:^ 
con motivo de este acto de Mendoza las 
siguientes palabras: "... y allí no se encontró 
mas que un hombre, uno solo, el Coman-
dante de Artilleria, que arrojó contra el 
muro de la sala de deliberaciones la pluma 

que se le presento para su deshonor". En 
1833 se conservaban todavía las manchas 
de tinta en la Sala de Juntas como lo 
recuerda el siguiente soneto impreso en 
Figueras en dicho ano; 

"De Ull noble pundonor arrebatado 
Mendoza, i7usfre y cèlebre artillero 
Toma la pluma y con semblante fiero 
Contra el muro la arroja despechado. 
jPor mi, dice, ha de verse mancillado 
El honor espanol! j Linipio el acero 
Frio el bronce morl/fero y e i i tero; 
Intacto el Fuerte le seria entregado 
fJl orgullosa Galof/flníes Ja niueríe. . . / 
Salpicara ta pluma el bíanco muro 
Estampando un blasón a tanto celo. 
Caamano lo renueva, y al obsciiro 
Olvido lo arrebata; el Uarón íuerte 
Tomé Bcción fan gíoríosa por modelo". 

Sale la guarnición de la rendida Plaza, 
prisionera de guerra, y con ella Mendoza, 
hacia Francia en donde sufre grandes pena-
lidades, no solo por las circunstancias que 
atravesaba esta nación sinó, sobre todo, por 
el acerbo dolor de haber tenido que aban­
donar aquellos muros que habían podido 
inmortalizar a sus defensores y ahora se 
convertian para ellos en baldón de infàmia 
y de negra traición. Devuelto nuestro 
General a Espafia y presó en la Ciudadela 
de Barcelona, pasa en ella interminables 
horas de pesadumbre hasta verse su causa 
en Consejo de Guerra, como tenemos dicho, 
el 2 de enero de 1797. 

Finalmente la justicia se abre paso, y 
absuelto y considerado libre de toda culpa, 
se reintegra a su gloriosa arma. Y no solo se 
le declara libre de toda culpa y pena sinó 
también es acreedor a las gracias de S. M. 
como le comunica el Conde de Revillagige-
do, en 19 de enero de 1799. Por lo cual, de 
R. O. es promovido al empleo de Brigadier 
con la antigüedad de 4 de septiembre de 
1795. Un sinnúmero de felicitaciones llueven 
sobre Mendoza con motivo de su absolución 
figurando, entre otras muchas, las de Clairac 
que le comunica la detención en Sevilla del 
Gobernador del Castillo de San Fernando y 
la de Ortúzar, principales autores de la 
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rendición; de D. Antonio de Clavería, en que 
ie maniíïesta que todo el Cuerpo de Artille­
ria se interesaba por él; de D. Joaquín de 
la Pezuela, de D. Tomàs de Eslava, de Don 
Joaquín de Oquendo, de García de Loygorri, 
del Ministre de la Guerra, cuyo es este 
parrafo: "Solo la equivocada inteligencia 
con que se procedió en la rendición de la 
Plaza de San Fernando ha podido perjudi-
carle intentando confundir el bizarro espíritu 
de V. S. que tiene muy acreditado". De Don 
Luis de Power quien denomina a Mendoza 
"El héroe del Mas d'Eu" en la campana 
contra Francia, y anade que aun cuando los 
Jueces han hecho la debida justícia en su 
caso, "ninguna tan mllitarmente ingènua 
como la mía. Los buenos soldades — conti­
nua — ni admiten la lisonja ni la saben 
decir, y se hablan y se escriben uno a otro 
tan sin cumplidos como tiran canonazos al 
enemigo". La de D. Isidro Daoíz, quien Ie 
dice: "Sea mil veces bendita la hora en que 
haya V. salido con el lucimiento debido a 
su cristianidad, fidelidad y hombría de bien". 
Finalmente, su sobrino y defensor en el 
Consejo de guerra, D. Tomàs Jiménez, Ie 
escribe una carta que destila gran humo­
r i sme Dice así: "He recibido dos cartas de 
V., una del 2 y otra del 16 de enero, y veo 
por la segunda que està V. enterado del 
buen éxito del asunto. Ahora que ya habrà 
V. recibido la investidura del Arzobispado 
(se refiere a su empleo de Brigadier) con la 
honorifica orden que se nos ha pasado con 
este motivo, cumple que yo Ie dé mi mas 
cumplida enhorabuena, la que he recibido 
aquí (Segòvia), como parte interesada, de 
todos los Oficiales que se interesan y esti-
man a V. Solo una pesadumbre me queda 
y es que como tal Arzobispado es «ad hono­
rem» y sin renta alguna por ahora, veo que 
el pobre del Mayordomo habra de seguir 
sirviendo a su amo antiguo, perdiendo las 
ideas lisonjeras de estar contando y guar-
dando las pingües rentas que se figuraba en 
su imaginación... Dios mejore sus horas y 
quizàs querrà que a ese menguado de Ma­
yordomo Ie suceda otra en que su amo 

cambie sus insignias plateadas por otras 
doradas". 

No creemos oportuno fijar nuestro co-
mentario a cuanto llevamos escrito sobre 
el primer punto mas arriba seüalado, por 
cuanto los documentos aducidos hablan con 
mayor clarjdad que la que nosotros podría-
mos ofrecer. 

Pasemos ahora a dilucidar, en lo posible, 
el segundo punto, el mas debatido acerca 
de la actuación del General Mendoza, Go-
bernador militar y político de Gerona, con 
motivo de la entrada del Ejército francès en 
esta Ciudad, en febrero de 1808 y, a los dos 
sitios que inmortalizaron a la misma. 

Los materiales de que nos servimos son, 
también, de primera mano. Un volumínoso 
legajo de la correspondència cruzada entre 
el Capitàn General de Cataluüa, el General 
Mendoza y las autoridades militares fran-
cesas, forma la primera y mas importante 
pieza documental que vamos a utilizar. 

En 10 de febrero de 1808, entran en 
Gerona las primeras fuerzas francesas, al 
mando del General Duhesme, compuestas 
de 5.400 infantes y 1.800 caballos, que son 
alojados en el Hospicio, Conventos, Semi-
nario y casas particulares. Continúan lle-
gando tropas francesas en días sucesivos 
culminando el 2 y 3 de abril, con la entrada 
de 8.000 hombres. Molestias sin cuento 
entraiïaba para los habitantes de Gerona, 
la presencia de esos contingentes de tropa. 
Mendoza, actua en esta delicadísima situa-
ción, de acuerdo con su superior jerarquico, 
el Conde de Sta. Clara de Ezpeleta, Capitàn 
General de Cataluna, y si hay alguien a 
quien extraííe la entrada de los napoleóni-
cos es precisamente a nuestro General. Lo 
demuestran, especialmente, una comunica-
ción dirigida a nuestro Ayuntamiento y las 
constantes excítaciones al Conde de Ezpe­
leta, quien, a veces, en sus resoluciones 
parece actuar como agente de Murat. Cier-
tamente nadie, por patriota que fuese, era 
capaz de oponerse a la entrada de aquellas 
tropas. Cierto también que en algunos 
bandos que publica Mendoza, en aquellas 
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circunstancias, se muestra algo duro, espe-
cialmente para las poblaciones de transito, 
pues amenaza con multas y prisión a los 
que contravengan sus ordenes, que, de 
hecho, lo fueron muchas veces. No obs-
tante, de hecho tampoco era posible, sinó 
u oponerse con las armas al paso de los 
franceses, lo que implicaba la inmediata 
ruina de Gerona o procurar que alejàndose 
répidamente de nuestra provincià, desapa-
recieran de la vista de sus habitantes, como 
lo ejecutaba Mendoza. Claro està que era 
dolorosísimo que el pueblo, que, en general 
creyó, en un principio, en la campana contra 
Portugal, sufriese las consecuencias del 
paso de las tropas, pues se le obligaba a 
prestaciones de víveres, caballerias, carros, 
lefia, etc. Son curiosas y a veces regocijan-
tes las tretas que juegan los gerundenses a 
sus invasores, al ofrecerles un producto 
alimenticio distinto del pedido, pretextando 
el desconocimiento de su lengua. 

Los sinsabores que causan a Mendoza 
el paso de las tropas por Malgrat, Blanes 
Calella, Pineda y otras poblaciones del 
litoral cuyos habitantes son bestialmente 
ultrajados, encuentran eco profundo en el 
corazón de nuestro General, quien no cesa 
de escribir al Conde de Ezpeleta, suphcan-
dole remedio urgente. Por otra parte 'as 
continuas deserciones de soldados del E)er-
cito francès, sobre todo italianos, son causa 
también, de continuas molestias y reclama-
ciones por creer los Jefes franceses que los 
promotores de aquéllas son los Jefes de 
nuestro regimiento de Ultonia, siendo pre­
ciso que su Coronel salga por los fueros de 
la verdad afirmando que su honor y el del 
Regimiento no toleraba el enganche de 
súbditos franceses. Llega el momento en 
que el erario municipal queda exhausto. 
"El modo altanero de los invasores, afirma 
Mendoza, exige a cualquier hora y al ms-
tante caballerias", llegando a amenazar a 
las Autoridades de la Ciudad si no ponen a 
su disposición cuanto piden. Se alborotan 
a menudo sus habitantes y el desorden y 
la confusión reinan a menudo en Gerona. 

C u a t r o m e s e s , terriblemente largos, 
hacia que duraba esta situación cuando 
entre nueve y diez de la mariana del 9 de 
mayo, se presenta el espía Schuveisgut, 
capitàn agregado al Estado Mayor francès, 
quien entrega a Mendoza ciertos impresos 
"que, afirma éste, me han confundido y 
sorprendido sobremanera por las espècies 
y asuntos que en ellos se vierten, cuya 
gravedad e importància hacen témer con­
secuencias poco agradables si se vulgari-
zan". Acompanaba a los impresos una carta 
de Duhesme, "que daba a entender, dice 
Mendoza, que estaba decidido a que sola-
mente se reconociera su autoridad, sin 
contar con nada con la del Capitàn General". 
Lo traslada todo nuestro General a su 
Superior jeràrquico a quien manifiesta que 
"nuestro pueblo es pacifico, però si llegan a 
realizarse las ideas que encubre el escrito 
no miro fàcil contenerle dentro de los limi­
tes de la obediència y respeto". Envia al 
Capitàn Lamas, de paisano, al Capitàn Ge­
neral con la documentación antedicha y 
con una carta pròpia pidiéndole le contes­
tarà de palabra para que no cayera, posi-
blemente en manos francesas la respuesta. 
Quedo Ezpeleta en contestar però no lo 
hizo. Al propio tiempo contesta con otra 
la carta de Duhesme, que termina con esos 
mesurados parrafos; "Yo me haré siempre 
un deber, el mas sagrado, de complacer a 
V. E. y a los demàs Generales franceses en 
todo cuanto dependa de mi y sea compatible 
con mi honor y autoridad que se halla cir-
cunscrita y sujeta al Sr. Capitàn General, a 
quien daré cuenta del oficio de V. E." 

Las proclamas que Schuveisgut entregó, 
se referían, una a lo acordado por la Supre­
ma Junta de Gobierno, de 5 de mayo; otra, 
era de Murat, de 2 del mismo mes y en 
otra titulada: "t,Debemos témer o esperar?" 
se percibe claramente la finalidad de hacer 
creer que la Casa de Borbón, en Espana, ha 
perdido todos sus derechos a reinar y que 
debe entrar una nueva dinastia. 

Traslada Mendoza al Capitàn General 
todos estos papeles, en 15 de mayo. Mien-
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tras tanto y en vista de la agitación que se 
notaba en la Ciudad, conferencia con mucha 
frecuencia, con las otras Autoridades gerun­
denses adoptando las medidas consideradas 
mas prudentes, en aquellas circunstancias, 
con objeto de asegurar la paz. 

El 2 de junio, el General de las tropas 
francesas destacades en Mataró, denuncia 
al General Mendoza que sus soldados se 
han visto ultrajados y aun heridos por el 
paisanaje. Contesta éste a dicho Jefe fran­
cès manifestando que le sorprende mucho la 
novedad y, en su vista, da ordenes precisas 
a los Alcaldes de las poblaciones del litoral 
para que impidan todo acto de la naturaleza 
de los denunciados. El mismo dia, el nom-
brado Schuveisgut intenta reunir en su 
posada a los Jefes y Oficiales de nuestro 
glorioso Regimiento de UI tonia, comuni-
cando a su coronel que se halla autorizado 
para tal acto. Decía el espia francès que 
deseaba tener un cambío de impresiones 
con la Oficialidad para saber el partido que 
adoptarian si se alterarà la tranquiüdad en 
el país. No consiente el Coronel en que se 
realice tal reunión sín orden expresa de 
Mendoza, por lo cual Schuveisgut se dirige 
a éste con tal pretensión, a la que contesta 
nuestro General que él no debia obedecer 
otras ordenes que las del Capitan General; 
por esto no permitiria y menos mandaria 
que se celebrase tal junta, negàndose tam-
bién a publicar un manifiesto que le entregó. 
Inmediatamente Mendoza oficia al General 
francès Chabran, con fecha 3 de junio, 
denunciando las pretensiones del agente 
francès. 

Se acercan para Mendoza dolorosas jor-
nadas. El infortunio que ya no le dejaré 
hasta su muerte, se ceba en aquel Caballero 
honrado y valiente. Los sufrimientos que le 
torturan desde la entrada de los napoleóni-
cos en Gerona hasta el 25 de diciembre de 
1809, dia de su liberación terrena, solo Dios 
pudo conocerlas en su magnitud. 

En los sucesos que voy luego a referir 
procuraré dejar hablar a nuestro General a 
fin de que la narración no pierda ni un apice 

de su dramatisme, mas antes me permlto 
un pequeno aparte sobre los trascenden-
tales sucesos de las jornadas que forjaron 
la corona de inmarcesible glòria para Ge­
rona y sus defensores. 

La guerra a muerte contra los soldados 
de la revolución que iba a emprenderse 
era, indiscutiblemente, irregular, guerra casi 
siempre infeliz cuando se combatió con 
tropas regulares o se quiso dirigir o centra-
lizar el movimiento; y dichosa y heroica 
cuando slguiendo cada cual el nativo im­
pulso de disgregación y de autonomia, de 
confianza en si propio y de enérgico y 
desmandado indivldualismo lidió tras las 
tapias de su pueblo o en jos vados del 
conocido río. La resistència se organizó 
democràticamente, la ún ica democràcia 
compatible con nuestro temperamento y a 
la espaüola, con ese federalismo instintivo 
y tradicional que surge aquí en los grandes 
peligros y en los grandes reveses, y fuè, 
como era de esperar, avivada y enfervore-
cida por la fe religiosa que vivia íntegra en 
los humildes, acaudillada y dirigida, en gran 
parte, por sacerdotes y religiosos. Si el 
brazo de los zaragozanos fuè alentado y 
dirigido por su entrafiable amor a la Vlrgen 
del Pilar, nuestros gerundenses de aquellos 
terribles días se cobijan bajo la protección 
de San Narciso, ante cuyo sepulcro oran, 
incansables, dia y noche. 

iCuàn cierto es que en aquella guerra 
cupó el lauro mas elevado a los que su 
cultísimo historiador, D. José Queipo del 
Llano, el Conde de Toreno, llama con aris-
tocratico desdén de prohombre doctrinario: 
"singular demagògia pordiosera y afrailada, 
supersticiosa y muy repugnante'M íLastima 
que sin esa demagògia tan mal oliente y 
que tanto atacaba los nerviós del llustre 
conde, no sean posibles Zaragozas ni Ge-
ronas! 

Los memoriales que Mendoza dirige a 
S. M. y al Capitan General, son expresivos 
sobremanera. Afirma que desde que tomo 
posesión de este Gobierno Militar (1802) se 
desvivió continuamente por la paz del pue-
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blo y por !a justícia. Que desde ei 10 de 
febrero de 1808, con motivo de la inesperada 
entrada de los franceses, ha estado siempre 
en contacto con las demés Autoridades 
gerundenses, dicténdose, de acuerdo con 
ellas y con el Capitàn General, las medidas 
més oportunas para afianzar la tranquilidad. 
Su posición — afirma — fué en extremo de­
licada por hailarse esta Ciudad y pueblos 
circunvecinos exhaustos y desprevenidos, 
sin caudales muchos de ellos, y teniendo 
que complacer, para evitar mayores males, 
cuantas exigencias eran formuladas por los 
franceses sin miramiento y con altanería. 
Que, no obstante su avanzada edad, se pasó 
varios días y noches consecutivos sin dejar 
la pluma de la mano, con el fin de cumpli-
mentar las ordenes del Capitàn General y 
del Consejo Supremo. Mi ley — continua — 
siempre ha sido la obediència y el honor 
del Servicio. No se crea — aüade — que las 
angustias que sufrían los pueblos no encon-
traban eco en mi corazón. Varias veces 
estuve tentado ante los vejàmenes que 
sufrían los ciudadanos a demostrar que era 
tan espaíïol como los que las sufrian; però 
la reflexión ante los males gravísimos que 
sobrevendrían me lo impidió siempre. Por 
otra parte —aüade — si hubiesen resultado 
ciertas las noticias que me llegaban por 
conductos que no podían merecerme con-
fianza, otra habría sido mi resolución. La 
absoluta falta de fuerzas en que s"e hallaba 
el Regimiento de Ultonia, reducido a menos 
de 300 individuos, la escasez de armas de 
todas clases, sin municiones, con un solo 
artillero y aún enfermo, ningún caíïón mon-
tado, la situación topogràfica de la Ciudad, 
las fortificaciones desmanteladas, la inme-
diación de la frontera y los 15.000 soldados 
franceses que ocupaban Barcelona y el 
litoral, todo esto se opuso a que díese a 
conocer mi resolución. 

Llega por fin, el 5 de junio — sigue di-
ciendo el Mariscal Mendoza — en que los 
Gremios, Corporaciones y Parroquias co-
nocedores de los esfuerzos de otros pueblos 
y ciudades contra los invasores, quieren 

emularlos, a cuyo fin, bajo mi presidència, 
se tuvo una reunión en la Sala Consistorial 
del Ayuntamiento, manifestando aquéllos 
sus vivos deseos de protegerse contra los 
insultes franceses. En la maíïana del 6, se 
presento una porción de mozos acaudilla-
dos por contrabandistas, sonando uno de 
estos un cuerno marino, a cuyas desafora-
das voces se juntó una gran multitud ante 
mi domicilio que quisieron asaltar, opo-
niéndose mi guardià. Siguióse un gran albo-
roto pidiendo armas para defenderse contra 
los franceses. Inmediatamente convoqué a 
los sujetos més caracterizados de la Ciudad, 
celebrando con ellos una reunión para ver 
de remediar el alboroto. Se prometió a los 
sublevados facilitaries armas y municiones 
y el montaje de los caiïones útiles, publi-
càndose inmediatamente un bando en dicho 
sentido. Mientras, una porción de los amo-
tinados se encamino a la posada del Comi-
sario francès pretendiendo asesinarle. Gra-
cias a varios Oficiales de Ultonia y algunos 
Religiosos no se llevo a efecto la idea, però 
fué necesario que se les prometiera que 
seria Uevado presó a Montjuich. Apenas 
calmado este tumulto, cuando nuevamente 
se presentan ante mi domicilio y a pesar de 
la resistència de la guardià, lo asaltan, y 
con gritos desaforados y ademanes descom-
puestos, exigen armas. Se publica uno y 
otro bando, de acuerdo con sus deseos, 
però pidiéndoles reflexión, para proceder 
con més seguridad. Todas las advertencias 
fueron inútiles. Finalmente—continua Men­
doza — se me dió a entender que el pueblo 
se apaciguaria si dimitiese mi cargo ponién-
dose al frente de la defensa el Teniente de 
Rey, mi segundo, D. Juliàn de Bolibar. Así 
lo ejecuté sin protesta alguna, visto el 
decaimiento de fuerzas que padecia desde 
la entrada de los franceses. Así me pareció 
que debía obrar en aquellas circunstancias, 
favoreciendo, de esta suerte, el movimiento 
popular que miraba con ardor e interès y 
siguiendo los impulsos de mi patriotisme 
y lealtad. Al comunicaries mi determinación 
hice notar que si por razón de mis achaques 
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o de inis aiïos o por cualquier otra causa, 
tuvieran sobre mi ia mas leve sombra de 
sospecha, y dudasen ellos o el pueblo de mi 
adhesión a su justa causa, dimitiria gustoso 
no solo del mando militar sinó de las demés 
ramas del gobierno, a lo que se opusieron 
resueltamente. Posteriormente quise efec­
tuar la renuncia temiendo pudieran poner 
en tela de juicio mi lealtad, a lo que se 
opuso nuevamente la Junta que me mani­
festo que, de efectuarlo, el furor popular no 
conocería limites, siendo yo y mi família sus 
primeras víctimas. Mas tarde el P. Guardian 
de los Franciscanes me manifesto, en nom­
bre de la Junta, que dimitiese todos los 
cargos, a lo que accedí. 

Decaídas en extremo las fuerzas de 
nuestro Mariscal y en un estado de animo 
imposible de describir por la amargura que 
le roía, hasta ei 20 de junio, estuvo recogido 
en sus habitaciones. En este dia su familia 
le enteró de las ocurrencias en la Ciudad e 
inminentes riesgos por el asedio que le 
había puesto Duhesme. La noticia le animo 
hasta tal punto que se presento a la Junta 
de Defensa suplicando que le emplease en 
la defensa de la Plaza. No fué aceptada su 
proposición, como tampoco lo fué la del 22 
de julio siguiente. 

Continua su escrito el Mariscal Mendoza 
y declara que para figurar en la defensa se 
habia desentendido de su caràcter de Gene­
ral "pues solo- aspiraba — asegura — poder 
atestiguar el honor e intrepidez con que me 
he conducido toda mi vida y que todavía 
soy aquel mismo Mendoza que se resistió 
y denego a firmar la infame capitulación del 
Castillo de San Fernando, de Figueras". Su 
exposición al Rey, de la cual son los parra-
fos que hemos copiado, termina con las 
siguientes palabras que no resistimos a 
transcribir: "Nacido, Senor, con honra, me 
he esmerado siempre en conservaria pura 
y sin mancha, y como no tengo otro patri-
monio que transmitir a mi familia sinó dicha 
virtud..., no puedo, sin* faltar gravemente a 
mis deberes, de)ar córrer mi opinión y leal­
tad con el desconcepto que en el dia padece. 

Mi existència civil y natural, la de mi familia, 
los infortunios que se han desplomado con­
tra mi, mi consorte y mis tres hijas, la estre-
chez y rígida economia a que nos liga la 
reducción de mis sueldos que estoy sufrien-
do, todo aumenta nuestros quebrantos que 
se acrecen con los achaques y afios y con 
la cadena de desaires que tocamos, sin 
llegar a ver el termino de nuestras desgra-
cias y fatalidades, que nos depare el dia en 
que poder sincerar mi opinión y conducta". 
Finaimente pide que se le abra Consejo de 
Guerra, estando dispuesto a sellar con su 
sangre cuanto ha afirmado. 

Discurren largos meses para nuestro 
Mariscal, en el mayor agobio económico y 
sin posibilidad de sincerarse por los pasa-
dos sucesos. Solo algunas cartas, como la 
del Marqués del Palacio, de D. Vicente de 
Maturana, ex discípulo e intimo amigo suyo 
y ayudante general de S. M., de D. Juan de 
O'Donovan, del General Vives, llevan al 
animo del atribulado algun consuelo. De 
Maturana son estàs frases: "Tranquilicese V. 
El hombre, cuando no està culpado, no debe 
témer las asechanzas de sus enemigos, y 
debe poner toda la confianza en Dios que 
es el que conoce real y verdaderamente el 
corazón humano y su inocencia. Vamos, mi 
amado Maestro, aüade, tenga mas fortaleza 
y convénzase que la virtud es perseguida 
siempre, però al fin, triunfa de la impostura". 

({.Debe exculparse realmente a Mendoza 
de lo que se ha dado en llamar su «afrance-
samiento»? EI amable lector ha podido 
enterarse de la defensa que de su honor 
hace el mismo Mariscal en la exposición 
elevada a S. M. Podríamos también ofrecer 
las comunicaciones de todas las personali-
dades citadas, però también se podria obje-
tar que se trata de íntimos amigos suyos y 
por lo tanto son de muy poco valor en este 
juicio histórico. 

Vamos, pues, a servirnos de otros mate-
riales que consideramos también dignos de 
crédito — testigos oculares de los hechos 
narrados — y que hasta ahora no han inter-
venido en el caso. 
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El P. Cúndaro en su «Historia político-
critico militar de la Plaza de Gerona en los 
Sitios de 1808-1809» afirma que el Mariscal 
Mendoza "era un espanol muy fino y un 
blzarro militar". El Teniente Coronel gra-
duado, D. Pedró Spraeckmans escribe en 
su manuscrito que posee la Biblioteca del 
Seminario, estàs palabras: "Fué depuesto 
por su avanzada edad... però siempre se le 
guardó, asi por el pueblo como por las 
Autoridades civiles y militares, el respeto 
debido a su avanzada edad, caràcter y 
servicios". D. Pedró Bruguera, Oficial de 
Ultonia, dejó escritas estàs palabras: "Fué 
militar sumamente apreciable... Había sido 
uno de los defensores de Gerona". Cuenta 
luego la escena ya narrada de la rendición 
del Castillo de San Fernando y afirma que 
en los Sitios de 1808-1809, solicitó siempre 
los puestos de mayor peligro. ^ 

El Brigadier D. Guillermo Minali, en un 
autógrafo que tenemos a la vista, cuenta lo 
que copiamos a continuación: "Que, por 
tres veces, Schuveisgut, el Comisario fran­
cès ya citado, hlzo preguntar, slrviendo yo 
de intérprete, a D. Joaquin de Mendoza 
que si no tenia confianza en la guarnición 
espanola que había en la Plaza, la cambiaria 
por una francesa, a cuya propuesta siempre 
contesto que con la poca tropa que habia 
de guarnición, esta era muy suficiente para 
hacer respetar su autoridad, de cuya enèr­
gica contestación resulto que la Plaza no 
fué ocupada por los franceses, los que si 
hubieran ocupado el castillo de Montjuich... 
nos hubiera sido muy dificultoso desalo-
jarlos cuando nuestra determinación de 
defender la causa de S. M. Que cuando — 
sigo copiando — llego a esta Plaza la in-
fausta nueva de la ocupación de los fuertes 
de la Plaza de Barcelona, D. Joaquin de 
Mendoza reunió, con mucho sigilo, en su 
casa, a todos los Jefes de la guarnición y al 
Teniente de Rey... y (dijo) que era de témer 
que, a pesar de su contestación al General 
Duhesme, hicieran otro tanto con los fuertes 
de esta Plaza; que, de consiguiente, era de 
parecer que en el caso de intentarlo, la 

guarnición se retirarà al Castillo de Mont­
juich para oponerse a que lo ocuparan los 
franceses, con lo que se conformaron todos. 
Se acordo que, con todo disimulo, se mon-
tasen piezas de artilleria en dicho castillo y 
que aprovisionase de víveres por un mes. 
Que en 5 de junio, presidiendo Mendoza 
una Junta militar se acordo poner la Plaza 
en estado de defensa... Que Mendoza — 
continua Minali — durante los sitios, me 
manifesto muchas veces su vivo sentimiento 
de verse privado del mando, y varias veces 
se presento en alguno de los Baluartes 
ofreciéndose a servir la Artilleria..." 

Finalmente tenemos también a la vista 
un oficio del General Alvarez, que luego 
copiaremos, que sirve extraordinariamente 
para vindicar el honor del General Mendoza. 

Después de los textos aducidos, reflexio-
nando un poco acerca de las circunstancias 
delicadísimas en que, contra su voluntad, se 
encontre nuestro General, el acoso continuo 
del pueblo vejado por los franceses y la 
avanzada edad de Mendoza, resulta su 
actitud, juzgando serenamente el caso, no 
solo digna sinó loable, y por lo tanto su 
honor permanece inmaculado como espanol 
y como militar. No habría sido Alvarez 
precisamente el que le hubiera dado el 
cargo de Jefe del baiuarte de Sarracinas si 
hubiera tenido la menor sospecha de su 
afrancesamiento, como por algunos autores 
con ignorància imperdonable o con ligereza 
malèvola, se ha escrito. 

Obsesionado Mendoza por la idea de 
que su honor està en entredicho no cesa de 
pedir en el sitio de 1809, al coloso de la 
defensa de Gerona, D. Mariano Alvarez de 
Castro, que le emplee frente al enemigo en 
el lugar y con el cargo que ie parezca pueda 
ser de utilidad. En 14 de junio de 1809, 
Alvarez le dirige, con su firma autógrafa, la 
siguiente comunicación: "Necesitando tener 
a V. S. a mi inmediación para que me comu-
nique sus conocimientos en las actuales 
circunstancias, y siendo, al mismo tiempo, 
el baiuarte de Sarracinas uno de los mas 
débiles e inmediatos a mi alojamiento, he 
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de merecer de V. S. se sirva trasladarse a 
la Catedral para que, desde allí, pueda V. S. 
acudir a dicho baluarte en caso de ser 
atacado". Y en el desempeno de este cargo 
fué herido gravemente de bala, en la frente, 
mientras observaba ia trinchera del baluarte 
de Sarracinas, desde la puerta de los Claus­
tres de la Catedral. Así lo afirnna Minali en 
documento autógrafo que tenemos a la vista. 
El Teniente Coronel del Regimiento de Ul-
tonia, ya citado, en otro autógrafo, asegura 
que fué herido mientras dirigia el fuego de 
morteros del baluarte citado. Grahit y Pa-
pell, quizàs copiando de D. Pedró Spraeck-
mans, teniente coronel graduado y sargento 
mayor del l.'̂ '' Batallón de Voluntarios de 
Gerona, escribe que fué herido en 24 de 
agosto de 1809, dando a entender que muríó 
poco después. Y asi lo repite Ahumada en 
su obra «La Inmortal Gerona», escrita en 
1931, copiando a Grahit. Minali, en otro 
autógrafo, asegura que fué herido a media-
dos de agosto. D. Manuel Planells, Cirujano 
Practicante del Hospital Civil, libra un cer-
tifïcado afirmando que el 17 de agosto, fué 
llamado a curar al General Mendoza herido 
"en la parte lateral del hueso frontal", cuya 
curación continuo hasta el 25 de diciembre 
de 1809, en que falleció. El presbítero Doc­
tor Bataüer, capellan del Hospital militar, 
certifica que fué herido, sin precisar la 
fecha, y que fué trasladado a una de las 
capillas de la Catedral, convertidas en Hos­
pital de Oficiales, siéndole administrades 
los Santos Sacramentos. 

Había ya dado Mendoza su sangre por 
la defensa de Gerona, su patriotismo e 
intrepidez podían estar ya a cubierto de 
toda malèvola suspicàcia; no queda emperò 
satisfecho, como lo atestigua otra instància 
que dirige al General Alvarez, en 22 de 
septiembre. Dice así: "Veo en las actuales 
circunstancias empleada toda la guarnición 
y vecindario en la honrosa defensa de esta 
Plaza, y me es doloroso y aun vergonzoso 
ser solo yo el único que no contribuye a 
ella. Creo que en el dia de hoy estoy en 
disposición de ayudar a tan nobles guerre­

res y lo hago presenta a V. S. para que se 
sirva disponer de mi persona y emplearla 
en el destino que tenga por mas conve-
niente. Lo confio así y en el interín espero 
repetidas ordenes de V. S. que obedeceré 
con la mayor puntualidad y respeto". El 
mismo dia contestaba Alvarez en los si-
guientes termines, altamente honroses para 
nuestro Mariscal que debían dejarle com-
pletamente seguro del eievado concepte 
que merecía al inmortal Caudllle de la 
defensa gerundense: "Cuando V. S. se halle 
del todo restablecide de su herida eligiré 
un puesto que sea propercionado a su edad 
y caràcter; interín le suplico permanezca en 
la casa de su habitación perfeccionando la 
curación de su herida, hasta que para el fin 
que solicita ie pase mis ordenes; quedando 
persuadido V. S. de que estoy completa-
mente satisfecho de su mode de pensar y 
de las relevantes prendas que le adornan". 

Quince días sobrevivia Mendoza al de-
rrumbamiento de la defensa de Gerona. 
Todavía la cruel e insaciable Aguilà francesa 
debía aletear sobre la vida del insigne 
Mariscal que si no pudo morir frente al 
campo francès tuvo otra aílicción para ofre-
cer a Dios, cual era la de ver al ediado 
enemigo de nuestra Pàtria, que tantas 
amarguras le habia causado durante su 
larga vida, entrar triunfador en ella, sin 
poder descansar él debajo de sus Inmorla-
les ruinas. 

El 25 de diciembre de 1809, según certi-
ficado del Parroco de la Catedral, D. Barto­
lomé Planella, faliecia nuestro biografiado 
siendo sepultado en el Campesante de esta 
Ciudad. 

Aiïos después — 1817 — su llustre viuda 
D." Paula de la Cruz y de Losas solicita del 
Rey, y obtiene finalmente, que se haga 
pública y notòria la conducta altamente 
patriòtica de su difunto esposo, como así 
se declara en la «Gaceta de Madrid», de 12 
de junie de 1819. Ya en 1811, había sido 
eievado Mendoza al empleo de Teniente 
General per decreto de 28 de octubre de 
este ano, abonàndose a su viuda la cantidad 
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correspondiente a tal grado desde el dia escogidas por la Santísima Virgen, para el 
siguiente a la muerte de su esposo. caso que las suyas no bastasen. 

Y coino conclusión de este breve resu- Ante estos dos hechos, sobre todo el 
men de la vida del Mariscal D. Joaquín de segundo, calificado por los autores como 
Mendoza vamos a ofrecer algunos datos acto heroico de caridad, debe afirmarse 
que demuestran su religiosidad. Principal- que Mendoza era, no solamente un cris-
mente f^jaremos nuestra atención en dos de tiano perfecte sinó piadosisimo. 
ellos. Era, desde 1762, Hermano de la Es- Y como él, lo era Alvarez de Castro, de 
clavitud de la Virgen Santísima de la Mer- comunión semanal y de una fe inquebran-
ced cofradía que radicaba en Barcelona, table en la Providencia, como ha escrito 
Pro'fesaba ademàs una devoción especial Minali. Y como estos una pléyade inconta-
a San Juan San José de Leonisa, San Luis ble de gerundenses que supieron vencerse, 
Gonzaga San Francisco de Asís y San y por esto supieron sufrir y morir por Dios 
Francisco de Paula, a los que pone por y por la Pàtria, asidos siempre a la Cruz 
testigos de su promesa de esclavitud. Y en que vbla su sueno; Cruz de redención y de 
1766 en Segòvia, hace el llamado «Voto de victorià, simbolo humano y divino de la 
énimas" por el que cede a las almas del grandeza de Espana, hecha de tierra y 
Purgatorio el fruto de sus obras satisfacto- sangre, de espiritu y de cielo. Por esto sus 
rias prometiendo pagar él con las penas nombres permaneceran eternamente escul-
del Purgatorio las deudas de aquellas almas pidos en el altar sagrado de la Pàtria. 

rOMfíS NOGUER MUSQUERfiS 
ARCHIVERO DIOCESANO 
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LA POBLACION Y EL NUCLEO 
URBANO DE GERONA 

A TRAVES DE LOS TIEMPOS 
Por EitricjHC yHirauiheU Belloc 

T A configuración del núcieo urbano de Ge-
'-^ rona ha sufrido a través de los tíempos 
importantes transformaciones. EI recinto amu-
raiiado, reducidísimo en la antigüedad, se 
ensanchó considerablemente con el aumento 
de la población. Nuevas líneas de fortificación 
se levantaron para defender las numerosas 
viviendas que se construian extratnuros. En 
los tiempos modernos, cuando el sistema de 
murallas quedaba abandonado por su inutili-
dad defensiva frente a los nuevos arm amen tos, 
la Ciudad se extiende indefinidamente por el 
Ilano, rebasando incluso cl termino municipal 
que le había sido asignado. Hasta el siglo xix 
la ampliacidn de la zona edificada estaba supe­
ditada al elemento defensivo; después del 
derribo de las murallas las nuevas edificacioncs 
se extienden sin freno y, a veces, sin medida 
ni sentido de las exigencias urbanísticas. 

Para muchos gerundense ha ilegado a ser 
un tòpico la creencla de que nuestra ciudad 
ha crecido enormemente en extensión y en 
población. Sin embargo atendiendo a los datos 
recogidos en las dlstintas épocas, podemos 
comprobar como el crecimiento de Gerona no 
ha sido lo grande que parece a simple vista. 

En 1359, la ciudad contaba unos cinco 
mil habitantes, que moraban dentro del recinto 
fortificado, y en el naciente barrio de la orilla 
izquierda del Onar, no encerrado todavía en 
las defensas que luego se construirían. 

En la segunda mi taddel siglo xv, concreta-
mente en el ano 1462, el número de pobladores 
de Gerona era de 4.755, según demuestra cl 
Dr, Sobrequés en un documentadísimo y muy 
ínteresante trabajo publicado en IOÍ; Anales 

del Instituto de Estudiós Gerundenses de 
1951. La ciudad baja estaba a la sazón ya 
bastante poblada, aunque la población mas 
numerosa y de niayor categoria era la de la 
parte derecha del río. 

Durante el siglo xvi y parte del xvii creció 
bastante el número de moradores. En la se­
gunda mitad del siglo xvii la ciudad contenia 
unas dos mil casas, habitadas por unas diez 
mil almas. Los últimos anos de dicho siglo 
fucron bastante duros debido a los ataques 
de los ejércitos franceses, que repctidas veces 
sitiaron la ciudad. En esta època la zona del 
Mercadal, que así se llamnba toda la parte de 
la ciudad situada en la orilla izquierda del río, 
estaba bastante poblada y vivían en ella algu-
nas familias importantes; estaba muy bien 
dcfendida p o r la línea d e muralla que se 
extendía a lo largo de lo que es ahora Avenida 
de Jaime I. Existían dentro del recinto muchos 
terrenos dedicados a huerta. Asimismo en la 
ciudad antigua, al lado de apretadísimos 
núcieos de edificios existían niansiones seiio-
riales con amplios patios y jardlnes en su 
interior. 

Los períodos de paz de que gozó Espana 
en el siglo xvin y la amistad de nuestro país 
con Francia favorecieron considerablemente la 
situación de Gerona, la cual se vió libre 
durante largo tiempo de las incursiones de los 
ejércitos franceses. De esta manera pudo 
aumcntar la población, se edifico niàs intensa-
mente la zona del Mercadal, y en varios pimtos 
las casas rebasaron el recinto amurallado. 

Al empezar el siglo XÍX la población llegaba 
a los 14.000 habitantes. Aproximadamente una 
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cuarta parte de esta cifra estaba formada por 
el clero secular y regular, estudiantes y asila-
dos. Los sitios de 1808 y especialmence el de 
1809 influyeron podcrosamente en la vida 
gerundense, dejando huella que perduro largos 
anos. Las penalidades de todo ordcn sufridas 
por los sitiados liicleron disminuir notable-
mente el número de habitantes. Por una parte 
el exceso de mortalidad y la disminución de 
los naciniicntos. Por otra parte el hecho de 
que después de la guerra, debido al iastimoso 
estado en que había quedado la ciudad, mu-
clias familias emigraren a otras poblaciones 
donde la vida se les presentarà menos difícil. 
A s í e l l 7 d e mayo de 1815, Gerona contaba 
tan stílo 4.551 habitantes, viéndose abando­
nades y en ruinas buen número de sus edifi-
cios. Las consecuencias materiales de la heroica 
defensa habían sido fatales. 

Poco a poco fueron curàndose las profun-
das heridas sufridas por la inmortal ciudad, y, 
con la consiguiente lentitud la población fué 
aumentando. 

En 1857 se lleva a cabo el primer censo 
oficial de la población de Espaüa. En aquella 
ocasión Gerona cuenta con 14.615 habitantes 
distribuídos de la siguiente manera: casco 
urbano: 12.805; arrabal del Carmen: 242; case-
río del Llano: 189; arrabal de Pedret: 477; 
barrio del Puente Mayon 656 y arrabal de la 
Rutlla: 246. Las edificaciones habían rebasado 
ampliamente el recinto amurallado, y los arra-
bales del Carmen y de la Rutlla eran el inicio 
de unas zonas de densa población. Durante 
toda la segunda mitad del siglo xrx, estàs dos 
calles con las travesías respectivas, se conver-
tirían en dos populosos barrios, completa-
niente unidos a la ciudad, y que se extendían 
hasta los vecinos pueblos de San Daniel y 
Palau Sacosta, en no interrumpida línea de 
edificaciones. 

Desdc finales de siglo empezó a sentirse la 
necesidad de romper el cordón amurallado 
que ahogaba el crecimiento de la urbe, y unir 
el centro con los nuevos barrios que surgían 
pujantes. Cuando la piqueta hizo desaparecer 
aquellos fuertes muros que cerraban el Mer­
cadal, pudieron abrirse nuevas y aniplias calles, 

que cambiaron completamente la fisonomia de 
la ciudad. Con el establecimiento de grandes 
industrias y el mejoramiento del nivel de vida, 
la población aumentó considerablemente. Però 
pronto se vió otro obstàculo al crecimiento: 
la escasa extensión del termino municipal. 
D. Emilio Grahit y Papell en su obra inèdita 
«Memorias de un ex-alcalde de Gerona», ya 
hace ver la importància de esta dificultad y 
propugna por la anexión de los municipios 
colindantes. Habla de la posibilidad para el 
futuro de grandes avenidas a ambas orillas del 
Ter. Esto que entonces podia parecer una 
utopia, ahora ya no ha de parecernos tan 
irrealizable, cuando vemos surgir a la orilla 
izquierda de aquel rio magníficos edificios que 
quizas sean el inicio de la realización del suefio 
de aquel insigne ex-alcalde de Gerona. 

En lo que va de siglo el censo ha sido 
llevado regularmente por decenios y ello nos 
permite ir observando el movimiento cons-
tante de la población, que en 1900 era de 
15.787, pasando a 17.045, 17.691, 21.845, 
29.632 y 28.915 respectivamente en los dece­
nios sucesivos. 

Parece anormal que de 1940 a 1950, la 
población de nuestra ciudad en vezdeaumen-
tar haya disminuido; però hay una razón que 
muy bien puede explicar esta anomalia: la 
carència de espacio ha impulsado a vivir fuera 
del termino municipal a muchas personas que 
desarrollan sus actividades en la ciudad. Y así 
vemos como han crecido en mayor proporción 
que la capital, algunos pueblos circundantes. 
Mientras Gerona en 1950 no ha llegado a 
doblar el número de habitantes de 1857, Palau 
Sacosta ha pasado de 289 en 1857 a 1.142 en 
1950, y Santa Eugènia de 283 a 1.603. Si sumà-
ramos a la población de Gerona las de Palau, 
Salt, Santa Eugènia, San Daniel y Sarrià de 
Ter, que Gerona aspira anexionar, obtendría-
mos la importante cifra de 39. 987 almas, lo 
que pondria a nuestra ciudad al nivel en que 
esta Tarragona, que cuenta 38.841. 

Aun contando con las posibles agregacio-
nes, el crecimiento de nuestra ciudad en el 
espacio de casi un siglo que media entre 1857 
y 1950, es muy reducido si lo comparamos con 
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otras ciudades espaííolas. Especialmente las 
ciiidades marítimas del Norte de Espaiïa Iian 
experimentado un creciniiento extraordinario; 
así Bilbao, San Sebastiàn y Santander, han 
pasado de 17.923, 15.911 y 28.907, respectiva-
mente en 1857, a 229.334, 113.776 y 102.462, 
respectivamente en 1950. Extraordinario es 
también el caso de Vigo que de 11.412 en 
1857, ha llegado en 1950 a 137.000. En Cata-
lufia tenemos el caso de Hospitalet de Llobre­
gat, que en un siglo ha pasado de 3.072 
habi tantes a 71.580, convirtiéndose en la 
segunda poblaclón de la región. Claro esta 
que este aumento queda muy bien cjcplicado 
por la proximidad de Barcelona, de cuya 
Ciudad de hecho forma parte. 

Tampoco nuestra provincià ha experimen­
tado importante aumento de población, a 
pesar de los factores favorables que se han 
producido en los últimos tiempos. En 1857 
poblaban la provincià de Gerona 310.970 
almas, y en 1950 solo hemos llegado a 327.321. 
En la misma proporción han aumentado las 
provincias de Tarragona y Lérida, mientras 
que Guipúzcoa tiene 2'5 veces la población de 
1857, y Vizcaya el triple de la que tenia en 
aquella fecha. También Barcelona en estos 
últimos 93 anos ha triplicado su población, y 
Madrid la ha cuadruplicado. 

Todas estàs consideraciones parecc que 
nos llevan a una triste conclusión por lo que 

respecta al progreso demogràfico de nuestra 
Ciudad y provincià; però no ha de ser así, por 
lo menos de una manera absoluta. Claro esta 
que todos desearíamos el engrandecimicnto 
de la urbe que habitamos, y que sentimos 
como cosa pròpia; però por otra parte hcmos 
de ver como una de las piincipales causas que 
influycn no es Lm mal absoluto. La vida geriui-
dense lo mismo en el aspecto industrial y 
comercial que en el cultural, no decae, sinó al 
contrario, se mantiene a uti alto nivel. Però 
hay un factor importantísimo que impide ei 
aumento de la población, este es la atracción 
cada vez mas fucrte de las grandcs capitales, 
especialmente de Barcelona, por su proximi­
dad. De dia en dia aumenta el número de 
conciudadanos nucstros que trasladan su resi­
dència a Barcelona, y en menor escala, a 
Madrid, o a grandes poblaciones clel extran-
jero, en busca de un múa amplio campo de 
acción para el desarrollo de sus actividades. 
Sin embargo el sentimiento desagradable que 
nos causa la pérdida, material, de estos co-
terraneos, viene compensada por la satisfac-
ción que nos proporciona el constatar cl 
triunfo de los naturales de Gerona en los 
Campos de la tècnica, de la ciència o del arte, 
y el ver exaltades los nombres ilustres de 
tantos hijos de nuestra ciudad y provincià, 
que al poderse mover en un mas amplio campo 
de acción, han prestado insignes servicios a la 
Pàtria y a la Humanidad. 
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LA FUENTE "DELS LLEDONERS 
RESTAURADA 

ii 

Por el Dr. D. Jaime Marqués Casanovas 
CanónJSo de In Santo Iglesia Catedral, de Gerona 

T TNA feliz iniciativa de nucstras primcras 
^•"^ Autoridades, impulsada poi" su coim'in 
sentimiento de amor a la Ciudad, ideada con 
unaniniidad de pareccres y realizada con equi­
tativa aportación de recursos econóniicos, ha 
permitido dcvolvcr su antigua dignidad y 
prestancia a uno de los lugares de mayor 
interès arqueológico que es a la vez, paso 
obligado del recorrido turístico de la Gerona 
monumental. 

Nos referimos, como indica el titulo de 
estàs líneas, a la fuente y plaza próximüs a la 
Catedral, enmarcadas por los nobles edificios 
del Palacio Episcopal, antigua casa de la 
Sacristía segunda de la Seo, hoy Casa Caridad, 
por el Convento de Religiosas Hijas de San 
José y por algunas casas adyacentes a los 
mencionados edificios. 

El pucblo designa cl paraje con el nombre 
vernaculo de Plaza «dels Lledoners», y anti-
guamcnte se llamaba tanibién Fuente de la Seo 
o de Santa Maria. El primer nombre le vicne 
de unos corpulentos alnieces que antano 
poblaban la plaza, de cuyas raíces asoma 
todavía un retono entre los sillares que forman 
la fuente monumental de que vamos a ocu-
parnos. Se llamó Fuente de la Seo, sea por la 
proximidad a la Catedral , sea por liaberla 
costeado el clero de la Seo, junto con el 
obispo, cuyo escudo figura en lugar preemi-
nente; y se llamó Santa Maria por la imagcn 
que en su centro en bajo relieve la preside. 

Hoy esta plantada de simétricos tilos que 
prodigan su sombra y su aroma a los apacibles 

Jürdincillo de In parlc superior de lo Fuenle -dols Lledoners" 
después de su rcslnuracióii 

moradores del lugar, que gustan descansar en 
los bancos de picdra labiada que a los lados 
de la plaza han sÍdo colocados. 

El muro està adornado con tres cabezas de 
león escidpidas en la piedra, de cuyas bocas 
manan sendos chorrillos de agua. Hay todavía 
una cabeza, al parecer, caballar en escultura, 
hoy exhausta, sita mas a la derecha del espec­
tador, que debió de servir para alimentar un 
depósito de agua para abrevar las acémilas u 
otros animales. 

En la parte alta del muro hay el escudo de 
In iglesia catedral, consistente en una imagen 
sedentc de la Virgcn en bajo relieve, y tres 
escudos pertcnecientes al obispo Bernardo de 
Pau o de Pavo (cuya ave Mena el campo del 
escudo), sepultado en la actual capiila de San 
Honorato de la Catedral, cuyo pontificado 



largo y fecundo se extendió entre los anos 
1436 al 1457. 

La parte superior de la cisterna contigua, 
sita frente a la puerta del convento de las 
Religiosas Butinanas, està adornada con un 
jardín rústico, el cual enmarca el brocal de la 
cisterna que surtía de agua la fuente. Hoy 
esta se alimenta del agua del Servicio publico 
Municipal. 

Tal es el estado actual de la fuente y de la 
plaza después de la amorosa restauración de 
que ha sido objeto, ejecutada materialmente 
por la brigada de obras del Municipio. 

Los turistas extranjeros con una guia turís­
tica en la mano o dirigidos por expertos 
cicerones buscan con afàn este paraje y con­
tem pi an embelesados el conjunto arquitec-
tónico que lo circunda. 

Durante mas de un siglo había permanecido 
en el olvido; la injuria del tiempo y la mano 
brusca o impía de los hombres habían ido 
desmoronando sus elementos decorativos; una 
tupida hiíera de cipreses fué plantada un dia 
para ocultar a la vista del viandante el espec-
tàculo de su ruina y había desaparecido su 
antigua prestancia y esplendor. 

A pesar de ello nunca había perdido su 
prestigio ancestral. Schult-Ferenz publico un 
dibujo ideal de la misma; dijo de ella que era 
el monumento mas importante en su genero, 
correspondiente a la Edad Media, que había 
contemplado en Espana; los arqucólogos e 
historiadores locales habían enaltecido su 
mérito y deplorado su ruina; però solo el 
período de paz concedido por Dios a Espaüa 
bajo la égida de Franco y la diligència de 
nuestras Autoridades locales han realizado el 
milagro de su resurrección. 

Ya en el ano 1948 nos ocupamos inciden-
talmente de historiar esta fuente, però su 
reciente restauración da un nuevo tinte de 
actualidad al tema; por cuyo motivo creemos 
que su estudio serà de interès para los lectores 
de REVISTA DE GERONA. 

El origen de nuestra fuente se pierde en la 
lejanía de los tiempos, y no es improbable que 

Froníispicio de IQ Fueiile «dels Lledoners-, después de 
su realauroción. 

se remonte por lo mcnos a la època de cons-
trucción de la Catedral romànica, debida al di­
namisme del obispo Pedró Roger (1010-1051). 

El documento mas antiguo que con ella 
se relaciona, data del aüo 1294 y contiene la 
cesión de las aguas cxistcntcs y futuras en el 
monte Calvario, entonces liamado «Puig Aigua-
ler» o «Puig de les Ermites», verificada por el 
obispo y Cabildo en favor del Monasterio de 
Santo Domingo. 

El monte era propiedad de la Sacristía 
segunda, importante administracíón de la Seo, 
y como esta ya estaba suficientemente surtida 
de agua por medio de una conducción que la 
traía de una fuente sita en la ladera del monte 
de San Miguel de Celrà mas pròxima a San 
Daniel, los canónigos y el obispo no tuvieron 
inconveniente en ceder gratuitamente a los 
PP. Dominicos el derecho de traïda de aguas a 
su monasterio recién construído en aquellas 
fechas. 

Però aquella rudimentària conducción había 
sido hecha con materiales inconsistentes; se 
salvaban los desniveles con troncos de àrbol 
vaciados o con canales de madera, el agua 
dlscurn'a por un simple reguero abierto en la 
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tierra o en la roca bordeando el monte Calva-
rio hasta llegar a la plaza dels Lledoners, 
donde una sencilla cisterna o aijibe recibía y 
almacennba el liquido elemento y un canó 
obturable con un tapón lo derraniaba al 
exterior. 

Así nos imaginamos la primitiva fuente a ia 
vista de los documentos conservades en las 
numerosas causas o litigios de que fué objeto 
en el curso de su historia. 

Andando el tienipo, se obturaron los cana-
les; se destruyeron con los avatares bélicos 
aquellas modestas construcciones; hasta que a 
24 de noviembre de 1460, el obispo, Jaime de 
Cardona, respaldado por su Cabildo, impetró 
del rey Juan 11, la facultad de mejorar la con-
ducción con obras de albanilería, canales de 
tierra cocida y respiraderos, y de recoger, 
ademàs, las aguas que por el trayecto fluyeran. 

Con anterioridad a esta concesión, en el 
aiïo 1450, se había ya renovado la cisterna y 
fuente dels Lledoners, recibiendo éstas la 
fornia que afecta en la actualidad, salvo en la 
parte superior del muro, de cuya configuración 
no queda documento ni rastro arquitectdnico 
suficientemente acreditativo. 

Una inscripción grabada en letras góticas 
del siglo XV da fe del sistema empicado para 
costear la construcción de la fuente y de la 
cisterna: 

M. QVADRINGENTO. QVINQVAGENO DOMINI. 
ANNO EX. HVIVS SEDIS CLERI. 

SVM CONDITA DONIS CVM FONTE CLARO. 
CONDVCTA ITINERE LONGO. 

La traducción es como sigue: 
«Ell el aho del Sefior mil cuatrocientos ciiicuenta 

fui construïda con donativos del Clero de esta Catedral 
junto con una fuente clara, conducida por largo camino». 

La frase se finge pronunciada por el agua 
de la cisterna, personificada por el redactor. 

Sobre la inscripción campeaba una escul­
tura de la Virgen sedente, que era una antigua 
clave de bdveda, empotrada en el muro, y 
servia de escudo de la Seo, a la cual pertenecía 
la fuente y la plaza. 

Esta construcción monumental del ano 
1450 y la conducción de aguas practicada 
después del ano 1460, permitieron gozar por 
largo tiempo de los beneficiós de una fuente 
caudalosa en el centro de la antigua ciudad. 

Mas de nuevo cesó de manar entre los 
anos 1515 y 1520. 

La reparación de aquellos canales de tierra 
y de las paredes que los sostenían, era muy 
costosa. El agua se perdia y la cisterna quedo 
seca por abandono de la reparación. En 1520 
un experto zahorí descubrió una vena de agua 
en el monte Calvario, independiente de la de 
los PP. Dominicos, mucho mas cercana a la 
Catedral que la antigua y por medio de sus 
operaries, el Cabildo construyó una zanja de 
cerca de im kilómetro de longitud para condu-
cirla a nuestra fuente, la zanja fué cubíerta de 
una obra de albaiïilería en forma de mina con 
sus correspondientes respiraderos, de amplitud 
y elevación suficientes para que un hombre 
pudiera pasar por dentro, repararia y limpiarla. 

Terminada felizmente esta obra, y próximo 
a inaugurarse el nuevo servicio de aguas, suce-
dió que los PP. Dominicos se sintieron perju­
dicades por las obras de conducción; ya que, 
al parecer, al abrirse las zanjas a demasiada 
profundidad, estàs absorbíeron parte del agua 
de que se surtían en su monasterio y su fuente 
quedo perdida o menguada. Por ello inter-
pusieron un pleito ruidoso contra el Cabildo 

Reatos de la conducción de nSuas, restaurada por el Cabildo, 
lirincipios del siglo XVÍ. 



Caseta de distribución de las aguos, en Torre Gironella. 

y al fin trianfaron en su pretensidn de impedir 
el uso de las nuevas conducciones. 

Por fin, a 10 de marzo de 1526, en virtud 
de un acuerdo tornado bajo la autoridad del 
Lugarteniente real en Cataluna, que a la sazón 
era el obispo de Segorbe, D. Federico de 
Portugal, desde una caseta que todavía se 
halla al comienzo del recorrido actual del Via 
Cruels, algo mas alià de la Torre Gironella, se 
repartia el agua en dos porciones, que por 
sendos acueductos iban al Monasterlo y a la 
Fuente de la Seo. Ello pemiitid alumbrar de 
nuevo la fuente, y a 27 de septiembre de 1527, 

se inauguro solemnemente el conjunto de la 
nueva instalación. 

Però en lo sucesivo el agua escaseó y no se 
pudieron reaiizar otros proyectos de embelle-
cimiento de la Catedral y de sus plazas rela-
cionados con el agua de nuestra fuente. Entre 
ellos destaca la construcción de un surtidor de 
agua proyectado construir en la plaza de los 
Apóstoles, en aquellas feclias en período de 
construcción, que bajo un ternplete debía 
arrojar el agua hacia lo alto, recogiéndose 
seguidamente en conchas de piedra formando 
sucesivas cascadas hasta terminar en una pila 
circular que una vez llena dejara escapar el 
agua a la cisterna de la fuente de la Pera, allí 
existente. 

Al cabo de nuícho tiempo, después de 
otros numerosos conflictes acarreados por el 
uso y la administración de tan codiciadas 
aguas, y después de los incidentes y revolu­
ciones del siglo pasado, desapareció de nuevo 
la conducción, de la cual quedan todavía 
indicios en las cercanías de la Torre Gironella; 
fueron talados los almeces que daban nombre 
a la plaza y que por lo menos durante mas de 
cuatrocientos afios habían poblado aquel sitio 
y la Iglesia ha perdido la posesión del misnio, 
pasando al dominic publico, para el cual, a fin 
de cuentas, habían sido construídas la fuente 
y la plaza. 

Creemos que todos los gerundenses se 
sentiran gozosos de una restauración dedicada 
a prestigiar de nuevo uno de los parajes de 
mayor interès histórico y arqueològico de 
nuestra antigua ciudad. 
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C N el auge de la investigación científica que 
Espana ha conocido en los últimos qiiincc 

anos, la provincià de Gerona no podia estar 
ausente. Un buen número de investigadores 
de los que lioy trabajan en nuestra pàtria, 
proceden de las coniarcas gerundenses, mos-
trando así la densidad intelectual de las 
mismas. Por la especial sltuacitín de las coniar­
cas gerundenses en el mapa de Espaüa fàcil es 
deducir que los temas bistóricos relacionades 
con nuestra provincià han de tener un atractivo 
especial. Gerona se encuentra defendiendo el 
mejor de los pasos con que cucnta el muro 
pirenaico que nos aisla de Europa. Por la 
puerta de Gerona han cruzado la mayoría de 
los que a Europa llegaban desde el Àfrica o 
cuantos de Europa se dirigían por tierra al 
continente africano. De tantos vaivenes huma­
nes han qucdado en el suelo gerundense 
vestigios innumerables. Esta es la razón que da 
a la Arqueologia de nuestras comarcas un 
relieve especial y único. 

Hace poco mas o menos un siglo que la 
atención de los estudiosos empezó a fijarse en 
los restos de las obras del hombre de remotos 
tiempos, a los que solemos dar el nombre de 
prehistóricos. Fueron primeramente unos po-
cos aficionados, que se fijaron en los llamados 
monumentos céltícos: dólmcncs y nienhires, 
mientras otros buscaban en las cuevas que en 
tan gran número aparecen en nuestra provincià 
o se fijaban en las ceràmicas que los antiguos 
despoblados proporcionaban. La curiosidad 
intelectual de los gerundenses hizo que muy 
pronto algunos nombres memorables se unie-
sen al reducido núclco de los primeros 
buscadorcs de la Prehistòria y Protohistoria 

hispanas. 
Hn 1879 Balmaha daba a conocer los ddl-

menes de la comarca de Espolla iniciando asi 

un estudio que aún no podemos dar por 
acabado. En 1866 el P. Catà había empezado 
la excavación de la BÍTÍJ Qrdii d'en Carreras de 
Scriüà que Alsius continuo en 1871. Del aüo 
1887 es el sensacional hallazgo de la mandí­
bula neandertaloide de Bafiolas. No había ter-
minado el siglo xix cuando el número de 
estaciones prehistóricas gerundenses, por obra 
de los ya citados y de otros investigadores 
como don Luis Mariano Vidal, Bosoms, Hur-

D. Anloiiio Balmnün y Ros 

tebise, e t c , hacían de nuestra provincià una 
de las mas intensamente conocidas desde el 
punto de vista arqueoiògico entre todas las de 
Espana. 
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Però es en el ultimo medio siglo cuando 
estos trabajos han adquirido un ritmo alenta-
dor. A la iniciación en 1908, de las excavacíones 
ampuritanas, se juntan Íos estudiós de Vidal y 
de Cazurro en diversas estaciones de la pro­
vincià, así como la formación de las series 
prehistóricas del Museo de Gerona. Cuando a 
partir de 1915 se crea el Servicio de Investiga-
ciones Arqueológicas de Barcelona, bajo la 
dirección del Profesor Bosch Gimpera, se inicia 
una etapa nueva y fructífera que en pocos 
afios renueva cuanto sabíamos de la Prehistòria 
en nuestras comarcas. 

As! entran en el campo de la ciència 
docenas de sepulcros megaiíticos del Ampurdàn 
y las Gabarras y se excavan con cuidado ricas 
Cuevas que en sus niveles nos ofrecen las 
pàginas olvidadas de una vieja historia. 

El Cau de les Çojes de San Juliàn de Ramis 
produce una indústria solutrense que fué la 
primera que se descubrió en la zona medite-
rrànea espanola; diversas cuevas de San Julian 
de Ramis, Seriüà y Montgrí, revelan vestigios 
mesolíticos y enterramientos del comienzo de 
la Edad de los Metales. La cueva de Llorà nos 
muestra un curioso depósito hallstàttico, al 
igual que otras cuevas menores. Y en la zona 
cercana a los pasos pirenaicos se descubren las 
necròpolis en campos de urnas, testimonio de 
la entrada en Espafia de elementos precélticos 
o célticos, que indoeuropeizan nuestra pàtria. 

Mientras tanto Ampurias iba revelàndose 
como la mas importante localidad de la cultura 
griega en Occidente y a su sembra, diríamos, 
se descubrían diversos poblados íbéricos, en 
especial en la región costera y en los alrededores 
de Gerona (La Creueta, San Juliàn de Ramis, 
etcètera,) 

Por desgracia, muchos de estos trabajos no 
fueron nunca publicados en la forma debida. 
Los hallazgos obtenidos iban a enriquecer el 
Museo Arqueológico de Barcelona con lo que 
el viejo Museo Provincial de Gerona no daba 
ya cumplida idea de la riqueza arqueològica de 
las comarcas gerundenses. 

Este cuadro vario radicalmente una vez 
terminada la guerra de liberaciòn. Y en pocos 
afios la Prehistòria de la provincià de Gerona 

ha logrado un avance insospechado, que en 
parte queda reflejado en el volumen que 
en 1952, bajo nuestra dirección, con la colabo-
raciòn de los seüores Pedró de Palol, Miguel 
Oliva, José M.'"* Corominas y Francisco Riuró, 
fué publicado por la Comisaría General de 
Excavacíones Arqueológicas. 

Haremos referència primero a las activída-
des principales en que no ha habido interven-
ciòn por parte de la Comisaría Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas, cargo que he 
desempefiado desde 1942 hasta el presente 
afio, en que el cúmulo de obligaciones que 
sobre mi pesan nic ha obligado a renunciar a 

D, Pedró Alsiua y Torrent 

cl. En lugar destacado hay que colocar las 
excavaciones en Ampurias. Activadas por su 
joven y animoso director, el Profesor Martín 
Almagro, han ampliado considcrablemente el 
àmbito de la ciudad dcscubierta, han resuelto 
numerosos puntos cronológicos de gran tras-
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cendencia para la Arqueologia niediterrànea y 
han proporcionado gran cantidad de vestigios 
de toda clase entre los que no faltan algunos 
ejemplares preciosos. 

También se han realizado con medios 
facilitados por los centros de investigación 
barceloneses, las cxploraciones dolménicas en 
las comarcas de Vilajuïga y Rosas, que han 
dado a conoccr numerosos monumentos, la 
excavacitín de la galeria cubicrta de Torrent y 
la de la necròpolis hallstattica de Agullana, que 
ha podido ser estudiada con todo detalle. 

Casi todos los restantes trabajos arqueo-
Idgicos realizados en los últimos quince aiíos 
en la provincià de Gerona, lo han sido por los 
elementos reunidos alrededor de la Comisaría 
Provincial de Excavaciones. Esta ha encontrndo 
apoyo en todos los aficionados de la provincià, 
però seria injusto no hacer mención de las 
corporaciones y autoridades que mas se han 
destacado en dicho apoyo. En primer lugar el 
Excelentisimo seüor don Luis Mazo Mendo, 
Gobernador Civil de la Provincià, el cual, con 
clara visión de lo que pide el desarrollo cultural 
de nuestra tierra, no solo ha prestado su ayuda 
oficial a los trabajos de excavacidn que hemos 
realizado sinó que no ha regateado su aporta-
ción econòmica para hacer posibles nuestras 
tareas. En cuanto a la Diputaciòn Provincial, su 
colaboración ha sido constante, tanto para las 
tareas del Museo, tareas pacientes y menos 
brillantes que las excavaciones, como para 
estàs Liltimas. Esta colaboración ha culminado 
en la compra por la Diputaciòn Provincial de 
la mayor parte del terreno sobre el que se 
asienta el poblado ibérico de Ullas­
tret, convertido así en la segunda 
gran empresa arqueològica de la 
provincià. Mérito grande desu Prc-
sidente seftor Bretcha y de su Po-
ncnte de Cultura seíior Casas, es el 
h a b e r conseguido recientemente 
que Gerona no siga ausente de la 
empresa de descubrimiento de la 
vieja Ciudad de Ampurias, tan inti-
mamente ligada a la historia de 
nuestra tierra h a s t a cl punto de 
haber d a d o n o m b r e a la típica 

comarca del Ampurdàn. Todos los aficionados 
al pasado hemos de agradecer esas gestiones 
que, prudentcmcnte llevadas, han colocado la 
arqueologia gerundense en el nivel que le 
correspondía. 

Però otras corporaciones merecen nuestra 
cita agradecida: el Instituto de Estudiós Pire-
naicos, la Comisidn Provincial de Monumentos, 
cl Ayuntamiento de Baüolas, el de Gerona, el 
de San Feliu de Guíxols, etc. Bafiolas en 
particular se ha sentido obligada, por la 
riqueza arqueològica de su comarca, a realizar 
im perfecto ejemplar de museo local, en que 
las series prehistòricas forman un conjunto 
impresionante. 

Hemos tenido la colaboración de nume­
rosos aficionados. Però seria injusto no citar 
algunos nombres destacados. El de don Fran-
cisco Riurò que desde hace tantos aüos ha 
demostrado su vocación y conocimientos; don 
Miguel Oliva, que ha consagrado su juventud 
al estudio arqueològico y al que se deben la 
mayoría de las excavaciones realizadas en los 
últimos aüos; don Pedró de Palol, gerundense 
ya consagrado en los estudiós de arqueologia 
visigoda y paleocristiana, con prestigio inter­
nacional y director del Museo Provincial en los 
últimos anos; don José M.^ Corominas, al que 
tanto deben los estudiós prehistòricos de la 
comarca de Baíïolas; don Luis Esteva, maestro 
nacional de San Feliu de Guíxols, que ha 
emprendido curiosos estudiós en los dòlmenes 
del Bajo Ampurdàn. Citar a todos los dcmàs, 
rebasaría la extensiòn y propósito de estc 
articulo, però a todos ellos va nuestra gratitud. 



Alargaría demasiado estàs notas el descri-
bir cada una de las estaciones exploradas en 
los últimos aiïos. Citaremos las mas impor-
tantes que en parte quedan desciitas en la 
!A'{emoria publicada en 1952. Respecto de la èpo­
ca paleolítica, teneinos las ciievas de la Boi'it 
Qrati d'en Carreras de Seriüà, ia del Jicchm Vwir 
en la misma localidad y otros yacitnientos 
menores en esa comarca de Banolas que debió 
ser el paso obligada de las tribus que cruzaban 
el Pirineo. Para el Neolítico el descubriniiento 
de nuevos dol menes y las cxcavaclones en 
diversas cuevas como la de Cau Simón en Puente 
May or, la del Pasteral, ia dels EncíinUüs en 
Seriüà, y la recientemente excavada por el 
senor Corominas en Espolla de Banolas. Di­
versos iiallazgos se refieren a la Edad del 
líronce y hoy estan en trance de iniciación 
nuevos estudiós de la cultura hallstàttica en las 
localidades de Camallera, Cadaqués y Angles. 

Apasionantcs resultan los problemas que 
tiene planteados la Arqueologia espaiíola res­
pecto de la època en que empezamos a tener 
fuentes escritas para la historia de Espaiïa. Es 
el momento en que los colonizadorcs llegaren 
a nuestras costas dejàndonos vestigios innume­
rables de su comercio y de su influencia. 
Pocas ticrras hispànicas pueden ayudar a la 
rcsolución de dichos problemas como la pro­
víncia de Gerona. En ella se encuentra lo que 
fué puerta de entrada del liclenismo y aun de 
los romanos en Espafia, la vieja colònia focea 
de Emporion. 

Esperamos que pronto los investigadores 
gerundenses participaran de manera oHcial en 
las excavacioncs de Ampurias, aunque en la 
pràctica existicse ya una colaboración cientí­
fica. Però aun prescindiendo de Ampurias, ha 
quedado para la investigaciòn gerimdense un 
núcleo suficiente de poblados prerromanos, 
pertenecientes a lo que llamamos Cultura 
Ibérica para pei mitir una labor intensa y 
fructífera. 

Entre los muchos poblados ibéricos que 
con nuestros colaboradores henios visitado o 
simplemente senalado y que son particular-
mente abundantes en la zona costera, destaca-
remos como objeto de excavaciones intensas, 

en estos últimos aflos, los de la Creueta, 
S. Juliàn de Ramis, Ullastret y Castell (La Fosca, 
Palamós). Este ultimo mercce una cita especial. 
Había sido seíialado en 1935 por el grupo de 
aficionados de Palamós que han sabido crear 
en el Cau de la Cosla Ikana uno de los mas 
sugestivos museos de la provincià; però hasta 
que el promontorio conocido con el sobre-
nombre de Ciisiell no pasó a ser propiedad de 
un ilustre mecenas, D. Alberto Puig Palau, no 
fué posi ble rcalizar en grande trabajos de 
excavación. Durante dlez afíos hemos trabajado 
en el lugar con nuestro colaborador Sr. Oliva 
y queda aün un biien trccho del poblado por 
excavar. El lugar muestra un paisaje impresio-
nante siendo uno de los mas bellos ríncones 
de la Costa Brava. El poblado ocupa una 
península que unida por estrccho istmo pcrmi-
tía una fàcil defensa. En él han aparecido los 
vestigios de vari os siglos de ocupación con 
sucesivas reconstruccioncs y abundante ce­
ràmica. EI rasgo de D. Alberto Puig Palau 
enriqueciendo así el patrimonio cultiual y 
artístico de la província merece grandcs 
elogios. 

En cuanto al poblado de Ullastret, se 
trata mejor de una verdadera ciudad en cuya 
acròpolis se levantò en siglos medios la ermita 
de S. Andrés, encima de la depresión que hasta 
hace poco fué estanquc de Ullastret. Una 
fuerte muralla la rodeaba. Hasta ahora solo 
una pequena parte de la antigua ciudad ha 
sido excavada, pues los trabajos en im yaci-
miento de esta clase resultan costosos aun 
contando con un espíritu cxtraordinario de 
colaboración por parte de los obreros de la 
localidad. Sín embargo, ya es posible afirmar 
que se trata del conjunto prcrromano màs rico 
en estratigrafía de toda Cataluna y aun de todo 
el territorio íbérico, después de Ampurias. En 
mcdia docena de nívcles se aprecia el paso de los 
gustos ceràmicos desde las figuras negras del 
Atíca hasta el desarrollo de los vasos ibéricos 
ínmediatamente prerromanos. Suponemos que 
esta ciudad vívió desdc el sígio vi al siglo ii 
antes de J. C Uno de los últimos Iiallazgos, el 
de un plomo escrito en alfabeto ibéríco, es 
sensacional, pues se trata de uno de los docu-
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mentos nids vicjos en esta escritura, como lo 
prueba el que junto con los si^nos propiamente 
ibéricos aparezcan algunos de aspecto tar tesic 

Estamos a punto de recniprenderen niayor 
escala, gracias a la protecciòn de la Diputación 
Provincial y a la Comisan'a General de Excava-
ciones, los trabajos en Ullastret; y lo haccmos 
con grandes esperanzas y optimismo, seguros 
de que dichas ruinas se convertiran en un 
centro de la afición científica e incluso turística. 

Lugar no menos pintoresco, que ha sido 
también objeto de estudiós arqueológicos, es 
el pequeno recinto del viejo Castillo de Bagur. 
En lo alto de esta magnifica atalaya desdc a 
que se contemplan los llanos y sierras de a 
provincià de Gerona hasta ios montes de la 
lejana Cerdana, han aparecido los vestigios de 
ocupación desde el sigio vi, antes de J. C , 

probando que el hombre de todos los tiempos 
ha sentido predilección por esos lugares de 
fàcil defensa que al misiiio tiempo permitían 
otear cuanto por ei llano pasaba. 

De nuestras líneas se deducc que la Prehis­
tòria y la Arqueologia gerundenses se hallan 
en un gran momento. Encuentran protecciòn 
y cuentan con magníficos yacimientos y entu-
siastas buscadores. Del sueio de nuestras 
comarcas brotaran en afios próximos esplén-
didos tesoros. El coronamiento de toda esta 
labor ha de ser la construcción de un Museo 
Arqueológico que dignaÈnente acoja y inuestre 
al ciudadano cual fué el pasado remoto de la 
tierra donde vive. Espercmos también que 
este defeeo tendra su cuniplida realización 
gracias al sentido patriótico y cultural de 
nuestras autoridades y Corporación. 

LuiS PlïHICOT 

6^ 



H U M O R 

jiia-jr-TTic^B^ 

Pues aqiii no tenemos niníún toroio. 

Y t,cómo se arreglan cuando se escapa itn toro? 
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GERONA 
CAPITAL DE SU PROVINCIÀ 

POR tener esta REVISTA àmbito provincial 
toda vez que el organismo que la patrocina, 

dirige y edita es la Excma. Diputación, circuns-
cripción tenitoiial intermèdia entre el Estado 
y el Municipio, nos ha parecido seria del 
mayor interès dar a conocer desdc estàs pagi-
nas, los pormenores en virtud de los cuales 
Gerona - Gerona ciudad - supo que había 
sido designada capital de la provincià de su 

nombre. 
Los documentos fehacientes los hemos 

visto continuados en los registros del Archivo 
Municipal, el piimero de los cuales es la 
siguientc comunicación insertada entre los 
acuerdos de 1821: "Senores del Ayuntamiento 
Constitucional de Gerona. - Con la mayor 
complacencia participo a VV. SS . que las 
Cortes extraordinarias en la sesión de hoy han 
decretado, que Gerona sea la capital de la 
provincià de su nombre, sin que nadic se haya 
atrevido a disputarie este honor. Doy pues a 
VV. SS., a esa Ciudad heroica, que tan digna-
mente representan y, a toda la nueva provincià 
la mas cumplida enhorabuena, no solo por este 
acuerdo de las Cortes, qi.e tanto distmgue a 
unos y otras dàndoles un nuevo ser y mas 
elevado rango, sinó tambicn por la circunstan-
cia de no haberie precedido la menor oposic.on. 
Confieso sin embargo a VV.SS. que si por una 
parte esta uniformidad de sentimientos en 
favor de Gerona ha sido para mi de muy 
particular satisfacción, me ha sido por otra 
algo sensible por haberme privado de la que 
hubiera tenido en abogar por su cap.tahdad, 
conforme deseaba hacerlo con toda la energia 
de que soy capaz, para darie una prueba de 
cuanto me intereso en sus glorias, aumento y 
p r o s p e r i d a d . - D i o s guarde a VV. SS. muchos 

anos. — Madrid, 10 de octubre de 1821. — 
Ginés Quintana". 

Dada cuenta en sesión de 19 de octubre, 
se acordo contestar a dicho Sr. Diputado 
Quintana, agradeciéndolc la enhorabuena y. 

que se pasase también una exposición a las 
Cortes dando gracias por tan distinguido 
decreto. He aquí el texto de las dos comuni-
caciones: 

"Al Sr. D. Ginés Quintana, Diputado de 
C o r t e s . ^ M a d r i d . —Con muy particular satis-
facción ha recibido el Ayuntamiento, el oficio 
de V. S., de 10 del actual, en que le felicitaba 
por haberse servido el Soberano Congreso 
decretar en el propio dia, sin la menor oposi-
ción, que esta ciudad de Gerona, sea la capital 
de la Provincià de su nombre, cuya plausible 
noticia le ha llenado de contento pues conoce 
desde luego los resultados ventajosos y felices 
que han de seguirse a todos los habitantes de 
esta ciudad luego que cjcrza las funciones que 
le pertenecen por el rango a que se la ha ele­
vado. En consecuencia ademas de estimar las 
finas expresiones con que V. S. da a este 
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Cuerpo la enhorabuena, manifiesta el Ayunta-
miento a V. S. su agradecimiento por lo que 
indudablemente habra contríbuído a que se 
acordase tan dístinguida gràcia. Dics guarde a 
V. S. muchos anos. — Gerona, 19 de octubre 
de 1821. — Francisco de Camps, Alcalde 1.".— 
Francisco Puig y Dorca. — Francisco Camps 
y Roger". 

"Soberano Congreso. — Ei Ayuntamiento 
Constitucional de la ciudad de Gerona, Meno 
de aquel jubilo que es tan natural experimente 
con la plausible noticia que ha tenido la bon-
dad de comunicarie su S. el Sr. D . Ginés 
Quintana, otro de los apreciables Senores 
Diputades de esas Cortes, de haber sido esta 
Ciudad elegida por Capital de la Provincià de 
su nombre, con la circunstancia de no haberie 
precedido la menor oposicidn, no sabé como 
encarecer lo bastante a ese Soberano Congreso 
una gràcia que eleva a Gerona a un rango tan 
distinguido, y que de antemano le està pro-
nostícando glorias por todas partes, aumento 
en su decaída indústria y prosperidad en todos 
los ramos. Nada fementida Gerona, siente 
nacer en su seno un fuego eléctrico que la 
vivifica, y engreída con el honor con que se la 
distingue, jura fiel coadyuvar por su parte a la 
completa consoHdaciòn del sabio sistema que 
felizmente nos rige, y aterrar si conviene, como 
ya lo tiene acreditado, las obscuras maquina-
ciones de hombres mezquinos y egoístas que 
intentaseri derrocarle. Constitucional por con-
vencimiento, nada la arredra, y con el heroísmo 
que otras veces ha sabido burlar las lisonjeras 
esperanzas de cuantos injustamente han inten-
tado esclavizarla, sabrà en adelante ser el mas 
firme sostén de tan adorados Padres de la 
Pàtria, de su Rey Constitucional y de la 
Religidn sin màscara. Estos son los puros 
sentimientos de los Geroneses, que este Ayun­
tamiento que los representa tiene el honor de 

elevar a ese Soberano Congreso, firme apoyo 
de nuestras Hbertades, por la conservacidn del 
cual dirigirà siempre a DÍos sus votos. — 
Gerona, 22 de octubre de 1821. — Soberano 
Congreso. — Francisco de Camps y de Font, 
Alcalde 1.". — José Rabell, Alcalde 2 .°—Fran­
cisco Puig y Dorca. — Francisco Batlle. —José 
Mercader. — Narciso de Burgués. — Francisco 
Camps y Roger. — Francisco Vilaret.—Antonio 
Viladevall. — Hermenegiido Vidal. — Narciso 
Garrigolas. — Por acuerdo de la ciudad de 
Gerona, Juan Pérez Claras. Secretario. 

Estos documentos, que tan fielmente refle-
jan los caracteres peculiares de la època, son a 
la vez suficientemente expresivos de los senti­
mientos de las Cortes, del Ayuntamiento y del 
diputado senor Quintana. Como una común 
profesión de fe, descuella la nota patriòtica, 
acreditada hasta el heroísmo, del que Gerona 
podia ofrecer destacada muestra en cualquier 
momento. También confianza en el sistema 
constitucional, defensor y apoyo de las Hber­
tades, que había de vivificar el país con su 
progreso y bienestar, por ultimo enaltecimíento 
de la ciudad, elevàndola a un rango distinguido 
y glorioso junto a una mayor prosperidad. 

Tal fué el honor concedido unànímemente 
por las Cortes a la Ciudad de los Sitios, prueba 
evidente de la estimación sincera que había 
adquirido en el resto de Espaíia. Ahora, cuando 
la Corporación Provincial, a través de estàs 
pàginas, da a conocer las realizaciones de todo 
orden que acreditan el progreso y la prospe­
ridad con que sofiaron aquellos ciudadanos 
que se alegraron con el honor de la capitali-
dad, es justo dedicaries este recuerdo de 
gratitud y admiración. 

Luis BATJ.I.IÍ y PRATS 

ABCH1VKHO ORI. nxCMO, AYUNTAMIHNTO 
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oJi^ (I t A^ 

ha redhido el niecenazgo artísfíco de/ Excmo. Sv. D. Luis 

Mazo Mendo, bajo cuyo niando la vida cuUurai de la Provincià 

ha culminado. Las maravillosas pupilas de la «Uila Uella" se 

han saturado de luz arrancando, de las tinieblas seculares, 

especíros de un pasado en que se con/ugan la beí/eza arquifec-

íóníca del almenado vecinto y ía simpíicidad de un rúsíico 

vincón marinero, supervivientes de una època imperial que 

tuvo sus mejores caminos de glòria en el mar. . • . . • 



RELACIONES HISTORICAS ENTRE LA 
VILLA MONASTERIAL DE RIPOLL Y LA 

CIUDAD DE GERONA 

Por JoAQuiN BoixÉs SABATES 

A Comarca del Ripo­
llès, desde los pri-
ineros tieinpos de 
su historia, ha teni-
do un sentido único 
y especial, sin vin­
cules que la unieran 
a una determinada 
demarcación con-
dal. Por los privile­
gies que le fueron 

concedidos por Wiíredo I y sucesivos mo-
narcas, la Villa monasterial se convirtió 
en prototipo del caràcter catalan, siendo 
muchas veces los acontecimientos locaies 
ripollesesun anticipado reflejo de los suce-
sos generales del Principado. 

Ya se comprende, pues, que la ligazón 
existente entre la antigua abadia ripollesa y 
la Ciudad inmortai no podia tener un caràc­
ter de continuidad y preferència, ya que, 
por otra parte, el derecho implícito de 
patrocinio sobre el Cenobio parecia ser 
privativo de los Condes de Cerdaüa en un 
principio, pasando después a la Casa Condal 
de Barcelona. 

Sin embargo, a través de la historia, no 
es raro encontrar los nombres de la ciudad 
de Gerona y la villa de Ripoll relacionades 
y trabados por gloriosas fïguras, hechos 
relevantes y por los mismos ideales. Sin 
pretender hacer un estudio completo, vamos 
a relacionar unas notas históricas que nos 
ilustren sobre este tema. 

La època fundacíonal — Arnulfo y Mïrón 

Por su caràcter de cuna y santuario del 
Principado, la Abadia de Ripoll estuvo 
pronto representada en todos los condados 
de la Marca Hispànica. Medio siglo después 
de la primera dedicación de la Basílica, el 
rey Luis el ïransmarino confirma en 938 las 
posesiones del Monasterio ripollés, expre-
sando claramente que se extienden por 
todos los condados de Cataluna y enume-
rando los mismos: Barcelona, Gerona, Au­
sona, Urgel, Cerdana, Conflent, Rosellón, 
Ampurias, Peralada, Besalú y el pa^us de 
Berga. 

Pronto, sin embargo, empezaron a tejerse 
diversos lazos que unieron estrechamente 
la Villa Condal con la ciudad de Gerona. 
La primera figura que sirve de vinculo entre 
ambas es la del virtuoso benedictino fív-
nulfo, que rigió el Cenobio de Santa Maria 
entre 948 y 970, «varón en todo digno de 
alabanza, quien, nombrado después Obispo 
de Gerona, elevóse a gran altura en el 
ejercicio de entrambas dignidades», según 
reza un documento contemporaneo a su 
muerte. Las obras de Arnulfo en Ripoll han 
perdurado hasta nuestros días. Sus tres 
principales realizaciones fueron: la funda-
clón del famoso Scríptorhím (verdadero ce-
nàculo cientifico y literario de la Edad Media 
cristiana), las murallas antiguas que circun-
daban la Villa, y la acequia que aún discurre 
entre Campdevànol y Ripoll, y que fué la 
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principal fuente de energia para las primeras 
indústries ripollesas del siglo x. 

En la misma època, aparece la figura 
interesantisima de Mirón, obispo gerun­
dense e hijo del Conde del mismo nonibre, 
que fué uno de los principalesactores de la 
tercera dedicación del Cenobio ripolies^ En 
el Acta de dedicación, fechada en 15 de 
noviembre del 977, se hace constar que 
dicho Prelado consagro ei altar dedicado a 
San Miguel Arcàngel. Por su expresa volun-
tad. Mirón recibió sepultura en el Monaste-
rio ripollés, panteón de la familia condal 
catalana. El insigne Abad Oliva le dedico 
en su poema un encendido elogio, con 
estos versos: 
«yiic -Dominus pàtria recuhans Presuíciu? Çfenmàcv. 
abiiiUi yeiids prodiàil ossn pü, 
iiicUis in boc avo paUis de iioitiínc 'J\Uro: 
perveat hnnc reçitmni Xlus íid a:themm>·. 

(Aquí descansa el noble obispo de Ge-
rona, que descubrió las reliquias ocultas de 
San Fèlix...) 

Època olivana 
En 15 de enero del 1032, el mas esclare-

cido de los abades ripolleses. Oliva, consa­
gro por cuarta vez la Basílica, despues de 
haberla levantado de nuevo desde los ci-
niientos - como dice el Acta - y como lo 
atestigua él mismo en su poema laudatorio 
de nuestro Santuario. En aquel esplendo-
roso acto no falto la figura del Ob.spo de 
Gerona, Berenguer, junto a la de los «^on­
des, Prelados y nobles de toda la Marca. 

No vamos a extendernos en los hechos 
de Oliva, que han sido tratados extensa-
mente por destacados historiadores con-
temporéneos. De este Abad-Obispo, ms.gne 
en la historia pàtria, cabé senalar en lo que 
se refiere al tema que nos ^emos propuesto^ 
que una de las mejores obras que salieion 
de su pluma, fué el Paneginco de San 
Narciso. 

Después de la muerte del gran prelado, 
se cierne sobre el Cenobio una amenaza: la 
simonía. En uno de los intentes, «s ;^"^^ | 
Mirón el que quiere usurpar la digmdad 
abadjal ripollesa; y otra vez aparece en el 
àmbito de la Villa Condal el Obispo gerun­
dense Berenguer, que con los prelados de 

Vich y Narbona acuden en auxilio de! Conde 
Bernardo 11, de Besalú, para expulsar al 
intruso. 

Renació la calma en el Cenobio, y brillo 
otra vez el esplendor religioso y la santidad 
en los claustros de Santa Maria. En 1079, el 
Papa Gregorio VII recomienda y ruega al 
Obispo de Gerona, que con los abades de 
Ripoll y San Cugat, pongan paz entre los 
dos Condes hermanos, hijos de Ramon 
Berenguer I, «que estaban desavenidos por 
su soberbia y vanidad". 

En el siglo siguiente, en el Concilio-Corte 
del Principado, que se celebro en 1143, en 
la Catedral de Gerona, bajo la presidència 
del Cardenal Guido, asiste el Abad ripollés 
Pedró- Raimundo, con una representación 
del Cenobio. 

Ei Abad-Obispo Raimundo Descatllar 
A últimes de 1383, es elegido Abad de 

Ripoll, el ripollés Raimundo Descatllar, que 
después de unos anos iba a ser Obispo de 
Gerona. Bien merecería la figura de este 
insigne varón un estudio especial, ya que es 
una de las mas interesantes y de mayor 
importància en la historia catalana de la 
època. 

Hombre enérgico y decidido, se opone 
a las pretensiones de D. Pedró eí Ceremo-
níoso, que pretendia disponer a su antojo 
de los bienes del Cenobio. El rey le persï-
gue, lo pone en prisión y en su lugar nom-
bra abad a Fray Pedró de Batet. 

El Abad Descatllar logra fugarse de la 
carcel, y huye a Grècia. Muerto el rey, 
regresa a su amado Monasterio, restaura 
el palacio abacial, construye otro en Olot — 
villa que durante siglos dependió de la mitra 
ripollesa —, edifica el Castillo de Tossa, y 
tiene la glòria de completar el suntuoso 
claustre: en 1387 levanta la parte de po-
niente; en 1390, continúan las obras a cargo 
de «mestre Jordi de Déu» escultor de Bar­
celona, y en 1401, se completa aquel recinte 
monacal bajo la dirección de Pedró Mieres, 
de Gerona, con un grupo de trabajadores 
de esta ciudad. 

En 1408, Raimundo Descatllar es preco-
nizado Obispo de Elna y pasa luego a ocu­
par la silla episcopal de Gerona. En los siete 
anos de su prelacia, toma parte activa en la 
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política nacional, siendo uno de los elegidos 
para concordar a los pretendientes a la 
corona, y obtiene ei cargo de embajador 
del Infante de Antequera en quien recayó 
la elección del parlamento de Caspe. 

Una figura fugaz: el Abad Narciso Miguel 
En los tristes acontecimientos que amar. 

garon la vida catalano - aragonesa en el 
siglo XV, liallamos la figura de Narciso 
Miguel, que, después de ser prior de San 
Pablo de Barcelona, fué elegido en 1458 
Abad de Ripoll. Dos anos después, este 
virtuoso benedictino muere envenenado en 
Gerona, siendo una de las prímeras víctimas 
de la contienda surgida entre el rey Don 
Juan 11 y su hijo el Príncipe de Viana. 

El Abad-Obispo Francisco de Senjust 
Nuevamente, en el siglo xvii, encontra-

mos enlazadas las dos dignidades de Abad 
de Ripoll y Obispo de Gerona en la persona 
de Francisco de Senjust. Elegido para la 
dígnidad ripollesa en 1616, pocos afios pre-
sidió la comunidad de Santa Maria, pues en 
1620, es designado Obispo de Elna, y dos 
anos después cine la mitra de la ciudad de 
San Narciso. 

Para la historia de la Condal Villa, ha 
perdurado su recuerdo puesto que nunca 
olvidó, hasta su muerte acaecida en La Bis­
bal en 1627, su devoción entranable hacia 
la Virgen ripollesa. 

La Guerra de la Independència 
Durante la invasión francesa en los pri-

meros anos del siglo xix, es indudable que 

el hecho culminante en nuestra región fué 
el inmortal sitio de Gerona. Si cuantos se 
sintieron verdaderamente patriotas acudie-
ron en auxilio de la ciudad sitiada, merece 
la Villa de Ripoll un lugar preferente. No 
hay que olvidar que en Ripoll había la Real 
Fabrica de Armas que podia abastecera los 
heroicos gerundenses. 

Y así fué como se cubrió de glòria el 
monje ripollés Joaquín de Ros, que hizo 
posible un aumento en la producción de la 
Real Fàbrica, ayuda fundamental para hos-
tilizar al invasor. El paisano Ramon Pons — 
a quien le fué concedido el titulo de capi-
tan — se distinguió en hostilizar a los fran­
ceses «particularmente en la introducción 
de un convoy en la plaza de Gerona en 1.° 
de septiembre de 1809 y subsecuente salida 
verificada el dia 4». También se cubrió de 
glòria y fué el héroe de uno de los episodios 
mas brillantes del sitio de Gerona, el ripo­
llés Mariano Montorro. Y también la Junta 
constituïda en Ripoll mereció los elogios de 
las autoridades superiores, ya que gracias 
a ella «pudo entrar en aquella plaza (Ge­
rona) una partida de gente armada, acom-
paüando un convoy>'. 

Las precedentes notes históricas que 
hemos esbozado sirvan para confirmar, que, 
aunque alejadas por la distancia, la ciudad 
inmortal de Gerona y la Condal Villa de 
Ripoll tienen también sus motives para 
sentirse unidas por la historia. 

LI I' 

•1 
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GERONA EN LA HISTORIA DE LAS 
EXCAVACIO>íES DE AMPURIAS 

T ODA empresa humana està sometida a 
oscilaciones. A pcríodos de actividad y 

a épocas de pasividad mas o menos absoluta. 
Las excavaciones de Ampurias, a pesar de su 
interès, no han sido excepción y la historia de 
las mismas constituye una lección muy ins­
tructiva que creemos debe ser divulgada y 
valorada en lo que tiene de enseftanza para 
todos. 

En otra ocasión ocuparemos las pàginas de 
esta «Revista de Gerona» que nace al servicio 
de nuestra Provincià, para tratar los aspectos 
eruditos y de otro genero que las ruinas de 
Ampurias nos ofrecen. Hoy queremos relatar 
la Historia de las investigaciones realizadas 
sobre Ampurias senalando las succsivas apor-
taciones que las personns y entidades realiza-
ron hasta hoy. Deseamos hacer objetivamente 
una breve resena a lo largo de los tiempos, del 
valor dado en distintas épocas a aquel venera­
ble solar. Nada mejor nos alecciona sobre su 
interès creciente. También ello nos permitira 
ver cuantas entidades o particulares han mter-
venido en su estudio y en el dcsarrollo y 
cuidado de aquellas excavaciones, pues nos 
parece no carecc de interès entre los gerun­
denses, sobre todo ahora que las autoridades 
de Gerona han buscado y han logrado su 
intervención en el gobierno de la empresa 
ampuritana. 

En primer lugar se ve con evidencia como 
durante toda la Edad Media ningún interès 
especial o comentario sugieren a cromstas o 
historiadores, las ruinas de la que fue cèlebre 
Ciudad griega y romana. A pesar de ser cabeza 
de Obispado en la època visigoda y luego dar 
nombre al Condado fundado por Carlomagno 
tras la incorporación del Ampurdàn a su im-

perio hacia el 780, Ampurias en el aspecte 
arqueológico no merece nunca a lo largo de 
todo el medioevo ningún comentario. Arruï­
nada definitivamcntc por los normandes, del 
858 al 861 , queda reiegado todo el núcleo 
urbano que conservarà el nombre de Ampurias 
a un simple castillo asentado sobre una roca 
de 400 metros de perímetro que se ergui'a al 
lado del mar rodeado de marismas, allí donde 
ya los griegos habían levantado su Palaiàpolis 
o «Ciudad antigiia», según concretamente nos 
relata Estrabón (111.4.8.) 

Ninguna referència a la venerable ciudad 
extinguida hallamos en cronista alguno. Incluso 
el gran Ramon Muntaner, que era ampurdanés, 
jamàs alude, ni a las ruinas de Ampurias, ni a 
los nobles orígenes de la ciudad y eso que en 
su Crònica, relata con cierto detalle hechos 
de su tierra nativa y a pesar de haber sido el 
primer historiador que se extasia y canta a la 
Acròpolis de Atenas cuando con ios soldados 



del Rey de Aragón la puede admirar victorioso 
como participante en la expedición de los 
almogàvares a Oriente. 

SóIo con las corrien tes humanísticas del 
Renacimiento, vemos nacer un interès por 
nuestra ciudad, por su historia y por sus 
vestigios. 

El primero que sabemos se ocupo de reco-
ger referencias de Ampurias fué el cronista 
gerundense Pedró Miguel Carbonell. Tras él 
los epigrafistas y numismàticos del siglo xvi y 
xvn se ocupan de lo poco que se conoce 
entonces e incluso inventan làpidas falsas para 
dar mas importància al abandonado lugar. 
Tarea erudita, però poco noble, que para 
nada servirà. 

Merecen también citarse en el siglo xvi los 
estudies aún inéditos de Llovet, el notario de 
Peralada y, sobre todo, la Crònica de Jerónimo 
Pujades, donde se intenta valorar la vieja his­
toria de la Ciudad grecorromana. 

Jerónimo Pujades ya lamenta el estado 
de las ruinas de Ampurias que aún seguían en 
pleno siglo XVI y xvii destruyéndose, pues 
servían como cantera para otras construc-
ciones e incluso para las fortalezas de Rosas 
y Perpiüàn que entonces se ampliaban. A esta 
evocación y lamentación dedica todo el capi­
tulo XV del Libro Segundo de su obra, titu-
làndolo: «Resena de muchas cosas de Ampu­
rias, su buen sitio y grandeza de ella». Entre 
leyendas a las que tan aficionado era y el 
reflejo de lecturas de los historiadores clàsicos 
ofrecen estàs pàginas de Pujades un càlído 
interès por la ciudad clàsica olvidada y en 
ruinas. Cabé así a un ampurdanés haber rela-
tado, no solo la primera historia de la antigua 
ciudad, sinó el haber abierto en gran partc el 
interès sugestivo para su estudio. 

Siguiendo a Pujades, el arzobispo francès 
Pedró de Marca adelanta en el camino de 
superación que para conocer mejor la Historia 
de la vieja ciudad seguiran y mejoraràn los 
historiadores espafioles de! siglo xvrrr. Tratan 
el tema, sobre todo, el P. Flórez y el P. Risco, 
cuyos estudiós son aún basicos, así como los 
de Masdéu. 

Entre otros trabajos inscrtos en obras hiS-
tóricas mas eruditas, que nada esencial anaden, 
merece citarse la primera monografia dedicada 
a nuestra ciudad por D. José Vega y Sentma-
nat con la memòria que presento a la Real 
Acadèmia de Buenas Letras de Barcelona, el 
13 de Febrero de 1780 y que quedo inèdita. 
Tambièn hemos de citar a un erudito local, 
habitante de La Escala, pueblo inmediato a 
Ampurias, que había heredado a la poblacidn 
ampuritana desde el siglo xvn. Nos referimos 
a D. José de Maranjas y de Marimon. Este verda-
dero seüor del siglo xvin, cuito y erudito, no 
solo publica en 1803 un librito sobre Ampurias, 
sinó que organiza una de las primeras colec-
ciones de antigüedades ampuritanas que en 
gran parte regalo al Rey y se han dispersado 
en los Museos de Madrid, sin que sea hoy 
posiblc el situarlay. Su influencia debió ser 
grande y a partir de él no faltaran ya nunca 
los aficionados a reunir vestigios de las antiguas 
ruinas en el país. A la vez que Maranjas, los 
monjes servitas de Ntra. Sra. de Gracia, de 
Ampurias, representan los primeros curiosos 
rebuscadores, mas que autcnticos excavadores, 
que conocemos hayan tenido las ruinas de 
Ampurias. En efecto; tenemos noticias de uno 
entre estos monjes, Fray Manuel Romeu, que 
llego a formar un verdadero Museo en el 
citado Con vento de Monjes Servitas, que 
sobre las mismas ruinas se levantó en el siglo 
XVII. Alabaron sus colecciones el P. Villanueva 
que nos refiere al pasar por Ampurias en 1807 
como algunas inscripciones habían salido de 
allí regaladas a otros kigares perdièndose luego, 
y el francès Jaubert de Passà que publica en 
1823 por primera vez algunos objetos. Ademàs 
sabemos que este monje se ofreció al Conde 
de Ampurias, Duque de Medinaceli, para 
excavar e incluso que deseaba abandonar el 
claustro. 

Todos estos precursores hacen sentir, a 
partir de los comienzos del siglo xix, en Ge-
rona, ciudad convertida no solo en cabeza del 
episcopado, sinó de la provincià recièn creada, 
un interès por este lugar de tanto valor histó-
rico y arqueológico. Este interès creciente de 
la primera mitad del siglo xix acabo acuciando 
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a la Diputación Provincial a realizar las prime-
ras excavaciones ampuritanas. Se conserva de 
e s t a intervención bastante documentación. 
Però nada mcjor que Pedró Martínez Quinta-
nilla en su obra «La Provincià de Gcrona», 
publicada en 1865, nos hace ver como se había 
planteado el problema de excavar las ruinas 
de Ampurias y como se valoraba y discutia 
en su tiempo la empresa de estudiarlas debi-
damente. 

Quintanilla era un funcionario del Estado, 
Jefe de 1.*"̂  Clase de la Sección de Estadística, 
que nos recoge los juicios de los círculos 
oficiales gerundenses sobre el problema que 
plantcaban las ya famosas ruinas. El nos relata 
como «en los anos 1846, 1847 y 1848, se hicie-
ron excavaciones por cuenta de la Diputación 
y aun cuando los trabajos se dirigieron hàbil-
mento por la Comisión de Monumentos His-
tóricos y Artísticos y por cl Delegado de la 
misma, D. Gabriel de Molina, entendido anti-
cuario y administrador que entonces lo era de 
la Aduana de La Escala, los objetos liallados 
parece que no correspondicron a las esperan-
zas que se habían conccbido, sin que su valor 
compensase, por conccpto alguno, los gastos 
que ocasionaron las obras». «A pesar de ese 
rcsultado, creen algunos que si se promovieran 
los trabajos en gran escala y fuesen bien diri-
gidos, SC descubrirían basta calles enteras, 
como hemos oído decir a personas ilustradas, 
recogicndose objetos de mérito, bien por su 
valor, bien porque podrían servir para esclare-
cer hechos históricos. Por el contrario, opinan 
otros, que solo se obtendrían nuevos desen-
ganos, atendiendo a que durante muchos anos 
ha sido removida sin oposición ni cortapisas 
la superfície del terreno que ocupaba la antigua 
Ciudad, ya para trabajos agrícolas, ya para 
extraer sillares, ya para buscar objetos de 
valor; y no es de esperar que se encuentren 
nuevas preciosidades, a no ser alguna que otra, 
y mucho menos edificios o monumentos de 
gran volumen cuando ya se han descubierto 
los pavimentos y algibes de varios en distintes 
puntos, apareciendo ahora a flor de tierra. En 
apoyo de esta opinión expónese que los ac-
tua lcs p u e b l o s de La Escala, A r m e n t e r a , 

San Pedró Pescador, Bellcaire y otros cercanos a 
las ruinas de que se trata, estan construídos 
con sillares de los mismos restos y con otros 
fragmentes, como se ve al examinar con de-
tención las paredes no rebocadas o blanquea-
das. (También se llevaron mucha piedra y 
dif eren tes veces para los espolones de los 
bastiones de Perpifiàn y Rosas, según asegu-
raba Pujades en su Crònica de Catalufia, Capi­
tulo XV del Tomo 1, pàg. 175), alegàndose 
también que se han extraído en diferentes 
épocas y con profusión, infinidad de monedas, 
cornerinas, ànforas, lacrimatorios, làmparas, 
estiles y otros objetos, como después vere­
mes , de los cuales apenas se halla ahora 
alguno». 

Por Quintanilla sabemos adeniàs las colec-
ciones que se habían formado hasta entonces, 
todas locales y que su pluma de funcionario 
dedicado a la estadística enumera: «Tarea larga 
seria la enumeración de los objetos que se han 
encontrado en distintas épocas. Mas de seis 
mil, en.su mayor parte monedas y cornerinas 
podria tencrreunidos DFranc i scode Maranjas, 
sinó los hubiera regalado casi todos a sus ami-
gos; D. Gabriel de Molina llego también a 
poseer un regular número, lo propio que otros 
vecinos de La Escala; D. joaquín Pujol y Santo, 
de Gerona, D. José Antonio Marimon, de La 
Bisbal, y D. José Bolós, de Olot conservan 
igualmentc varias preciosidades de este género; 
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en el Museo Arqueològico de la Provincià, 
exísten algunas, procedentes de las excavacio-
nes que se hicieron por cuenta de la Provincià». 

De las paginas del libro de Quintanilia nos 
interesa resaltar lo que nos dice sobre qulen 
fué el excavador primero que tuvo Ampurias: 
un Jefe de la Aduana de La Escala, llamado 
D. Gabriel de Molina. Sabemos ademàs que 
redacto el capitulo que a nuestra ciudad dedica 
el Diccionario Geografico de D. Pascual Madoz. 
Siguiendo a Flórez, Villanueva y Maranjas, 
D. Gabriel de Molina se nos ofrece como un 
erudito local y critico muy apreciable. Tam-
bién nos dice Quintanilia que reunió en su 
casa una buena colección de antigüedades 
aínpuritanas. 

En la documentación de la Comisión Pro­
vincial de Monumentos aparece repetidamente 
citado este funcionario cuito que colaboró 
con otros en el descubrimiento de las ruinas 
durante los aüos de 1846 a 1848 con pequeúas 
subvenciones dadas por la Diputaciòn. Bastarà 
decir que de estos trabajos procede el magni­
fico sarcófago llamado de Las Estaciones, joya 
envidiable del Museo de Gerona y el descubri­
miento de la Basílica Cristiana, entre otros 
hallazgos, para comprender cuan mal valoro la 
Diputaciòn de Gerona de entonces su valor 
y el alcance de la empresa arqueològica de 
Ampurias. 

Si ya era notoriamentc injusta la valoración 
de lo hallado en las excavaciones de Ampurias, 
los elementos culturales y políticos de Gerona 
pasaron a la exageración aún mas lamentable 
durante la segunda mitad del siglo xix, basta 
minimizar el valor histórico y arqueològico que 
Ampurias reprcsentaba. Que hubo esta actitud 
y que acarreó discusiones nos lo asegura la 
polèmica habida entre Pujol y Camps y Pelegrí 
Casabó y Pagès. 

D. Celestino Pujol y Camps, hombre eru­
dito y de gran prestigio intelectual en Gerona, 
ademàs de poiítico influyente escribió en 1876 
en la «Revista de Gerona» un articulo titulado 
así: «cExiste Ampurias?». Allí defendía a las 
autoridades y círculos gerundenses d e las 
críticas que contra ellos se lanzaban por su 
inhibiciòn en las excavaciones de Ampurias. 

Como contestación aparecicron inmediatamen-
te dos trabajitos debidos a D, Pelegrí Casabó 
y Pagès, publicados en la revista «La Família 
Cristiana», de Barcelona, en 1877. El primero se 
titulaba «Ampurias» y el otro «Qüestió histò-
rico-geogràfica». 

Estos artículos cortos, dondc el autor no 
demuestra, ni hay lugnr para ello, mucha eru-
diciòn, tuvieron sin embargo la rara fortuna de 
originar una rèplica por parte de D. Celestino 
Pujol y Camps, quien en la «Revista de Gerona», 
de 1877, publico el siguiente articulo: «No existe 
Ampurias». A éste contesto airadamente Ca­
sabó y Pagès con otro titulado «cExisteix 
Ampurias? üSíl!» 

Analizar las fechas y origen mas poiítico 
que científico de la aparición de estos artículos 
nos alargaría demasiado. Diremos solo que 
Casabó y Pagès escribía desde Barcelona y 
desde Gerona le contestaba Pujol y Camps. 

Lo que esta disputa polarizaba, fuè cuajan-
doen los finales del siglo xix y principios del xx. 
Gerona oficial y oficiosamcnte se inhibia de 
Ampurias, cada vez mas, abandonando incluso 
las iniciativas anteriores dedicadas a valorar 
las antigüedades ampuritanas, iniciativas que, 
para honor de Gerona, en otro tiempo se 
habían manifestado tanto en la capital como 
en La Escala y en otros lugares del Ampurdàn. 
Hay que salvar sin embargo de esta indiferèn­
cia oficial, a los erudites gerundenses que 
siguieron siendo los princípaies estudiosos y 
divulgadores de Ampurias y de sus antigüe­
dades. 

El mismo Pujol y Camps, merece un noble 
sitio por sus estudiós numismàticos ampurita-
nos. Sobre todo en 1879, publica Botet y 
Sisó, su «Noticia Històrica y Arqueològica de 
Emporion», editada por la Real Acadèmia de 
la Historia, obra que marca una etapa en la 
bibliografia ampuritana. En 1883 aparece el 
benemcritísimo libro de Pella y Forgas, «Histo­
ria del Ampurdàn» con importantes capítulos 
y aportaciones nuevas sobre Ampurias. Tam-
bién en el àrea ampurdanesa se publica, en 
Figueras, en 1890, el libro de Sebastiàn Aguilar, 
«Ampurias» y, ya en el siglo xx, antes queia 
presencia de Barcelona pasara casi a monopo-
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lizar los estudiós ampuritanos, hay que citar 
otros trabajos de Botet y Sisó y los del Pbro. 
D. Ramon Font, de D. Joaquín Pla y Cargol 
y, recientcmente, los de los mas jóvenes arqueó-
logos gerundenses, nuestros alumnos Pedró de 
Palol y Miguel Oliva. 

Así en cl ordcn de la erudicidn y del estu­
dio de las cosas ampuritanas no ha dejado 
jamàs Gerona de aportar primeras figuras que 
aún hacen mas cxtraiio el largo y absoluto 
apartamiento oficial en una empresa tan noble 
y tan popularmente gerundense. 

Esta actitud de abandono de las Autorida-
des de Gerona fuc fatal para las ruinas mas 
por lo que dejó hacer a los buscadores de 
tesoros incontrolados que por haber cesado en 
su subvención. 

Dcsde antes, como nos lo prueban las 
colecciones que rescna Quintanilla, las rumas 
de la Ciudad estaban sonietidas a un saqueo 
y destrucción grandes y continuados. Todo 
cuanto se obtenia se dispersaba y se perdio 
en su mayor parte para cl Patrimonio Artístico 
e Històrico Nacional. Infinidad de objetos fue-
ron a parar a manos de particulares y, otros, 
salieron para el extranjero. Solo el obispo de 
Gerona, D. Constantino Bonet y Zanuy, por 
medio del cuito Pbro. Ramon Font, formó la 
sèrie de objetos, algunes valiosos, que se guar-
dan hoy en el Museo Diocesano Gerundense. 
El mismo Pbro. Font poseyò una importante 
colección cuyos fondos pasaron al Museo 
Diocesano y al Museo Arqueològico Provincial, 

por compra. 
El Obispo de Vich, D. José Morgades y 

Gili, por medio del Rdo. D. José Gudiol Cunill, 
hizo otro tanto llcgando a hacer algunas pros-
pecciones. La sèrie mas numcrosa la reunió cl 
Museo Arqueològico Provincial de Gerona 
gracias a la Comisión de Monumentos que 
sabemos llego a realizar en 1900 un viaje cor-
porativo para ver las excavaciones que se 
hacían sin control alguno por unes excavado­
res clandestinos que habían llegado a formar 
una espècie de sociedad capitaneada por un 
obrero llamado Pedró Mitjavila. La Comision 
compro sus hallazgos però nada mds hizo de 
eficaciapara ordenaré incrementar los trabaios. 

Sin embargo, en el ünico lugar donde decrecen 
las colecciones de objetos ampuritanos es en 
la misma Escala que no obstante siempre ten­
dra el honor de haberlas iniciado. Solo restos 
de la colección de Maranjas quedaran allí en 
manos de la família mientras los escalenses 
D."* Catalina Albert y los Dres. D. Rosendo 
Pi y D. Pedró Villanueva, y el Sr. Alfaràs 
merecen citarse por su afición a buscar y 
reunir antigüedades ampuritanas, la mayoría 
dispersadas y en parte conservadas en el Museo 
de Barcelona. En toda esta època la interven-
ción de los círculos gerundenses se reduce a 
la scrie de compras que hace la Comisión 
Provincial de Monumentos de series de an­
tigüedades ampuritanas facilitadas por los 
excavadores clandestinos que a mansalva des-
truían necròpolis y ruinas sin respeto alguno a 
la ley y empujados tan solo por obtener lucro. 
Todo ello es una etapa mas que lamentable 
que Gerona ha sabido superar solo reciente-
mente y que no debe ser olvidada cuando se 
trate de cualquier esfuerzo para dignificar 
cuanto para nuestro Ampurdàn y para Espana 
entera representa Ampurias. 

Però al historiar las excavaciones de Ampu­
rias es preciso reconocer que fueron las auto-
ridades y mucbos intelectuales de Barcelona 
los que, mas ambiciosos y abiertos al Servicio 



de las cosas del espíritu, buscaron la ocasión 
y las posibilidades económicas necesarias para 
intervenira fondo en la solución que la empresa 
ampuritana entranaba. Esta ocasión vino a 
producirse cuando en 1905 el arqueólogo ale-
màn Adolfo Schulten, con Koenen y Lamnierer, 
visitan Ampurias con Cazurro mostrando su 
interès por el oficialmente abandonado lugar. 

En 1907-, A. Schulten, subvencionado por 
el Kàiser Guillermo 11, inicia unas catas de 
exploración en la puerta de la muralla romana, 
mientras Lammerer, obtenia el primer plano to-
pogràfico minucioso. El temor de la interven-
ción extranjera en una empresa tan espiritual 
y ya debatida y los hallazgos que sucesiva-
mente los ingenieros de montes obtenían desde 
el comienzo de sus trabajos en 1898, al realizar 
las plantaciones en las dunas costeras, incitaron 
sin duda a los elementos directives de la ar­
queologia barcelonesa. Así, en 1908 se decide 
desde Barcelona emprender de manera siste­
màtica, las excavaciones de Ampurias, previas 
las concesiones oficiales que la Ley mandaba, 
aunque sin pedir ayuda alguna al MinÍsterÍo de 
Educación Nacional. 

Cabé el honor de haber salvado toda clase 
de dificultades y haber iniciado tan importante 
empresa a D. José Puig y Cadafalch, apoyado 
por D. José Pijoan, D. José Font y Gumà, 
D. Manuel de Bofarull y otros prestigiosos 
miembros de la Junta de Museos de Barcelona. 
También sabemos que D. Manuel Cazurro no 
estuvo ausente en el planeamiento de esta em­
presa. Era Conservador del Museo Arqueoló-
gico de Gerona y actuaba como informador 
de la Junta de Museos y persona con la que se 
conto parainiciarlas excavaciones. Nadie mejor 
que él conocía lo que ocurría en Ampurias pues 
continuamente compraba objetos para el Mu­
seo e Incluso formaba para él mismo una 
colecciòn de antigüedades ampuritanas que a 
su vez nutrieron luego el mercado. 

Cazurro acompanó a los alemanes citados 
en 1905, y sabia como los ingenieros de montes, 
sin garantia científica alguna y sin permiso de 
la Junta Superior de Excavaciones, habian or-
ganizado la excavación de la Necròpolis de 
*E1 Portichol» y de algunas àreas de la ciudad 

cercana a las dimas. Con todo lo hallado se 
vino a formar un Museo en la casa que dichos 
ingenieros levantaron en San Martin de Ampu­
rias, y que se hizo derribando parte de las 
murallas medievales de rancio y bello sabor. 
Sus colecciones pasaron luego al Museo de 
Barcelona. 

Mientras tanto nada sabemos que hiciera 
cambiar de actitud a las minorias rectoras de 
Gerona. La ciudad representada por las auto-
ridades y entidades que la regian, quedo al 
margen de la empresa espiritual que se iniciaba 
y que a la vez, tanto honraba a la provincià y 
tanto representaba para Espafía. 

Las dificultades que ofrecía, el que una 
Diputación Provincial como la de Barcelona, 
acabarà emprendiendo ima tarea de excava­
ciones arqueológicas fuera de su provincià, 
legalmente no entranaba problema alguno, però 
ademàs Barcelona emprendió las excavaciones 
de Ampurias, a través de la Junta de Museos, 
dotada con subvenciones del Ayuntamiento y 
de la Diputación Provincial de Barcelona. 

Los Diarios de los excavaciones del bene-
mérito D. Emilio Gandia, comienzan con el 
relato de como en el día 19 de Marzo de 1908 
hizo éste el viaje asi: «Salida de Barcelona a 
las 5 de la mariana en el tren correo con tres 
trabajadores y llegamos a Sant Jordi a las 9'30 y 
subimos en la diligència acto seguido para 
La Escala; en esta solo habia cabïda para doce 
asientos y nos meticron hasía dieciocho y un 
perro, y para mejor delicia con una lluvia 
torrencial y dos caballos que de mejores los 
venden para una corrida de toros de las que 
se verifican en nuestra Espaiia. Por fin llegamos 
a La Escala a la una y media de la tarde y como 
se ve es corto el trayecto però en las condicio­
nes en que por fuerza teníamos que soportar 
nos fué bastante detestable. 

»Ya en La Escala, nos fuimos a la fonda de 
D. José Paradís (a) Gambo e hijo. Sin mas que 
llegar a la fonda ni siquiera el tiempo de qui-
tarme el polvo, me fui a presentarme a casa de 
D. Rosendo Pi, Apoderado de la llustre Junta 
de Museos de la Ciudad de Barcelona, para 
las diligencias de las compras de las fincas 
destinadas a las excavaciones de Ampurias. 

8o 



Después de entregar el documento que acredi-
taba la llustre Junta de Museos antes referida 
de mi rcprescntación como Conservador del 
Museo de Arte Decorativo y Arqueológico, la 
que tuvo su aprobación en enviarnie para co-
menzar las antes referídas excavaciones, lo que 
acepté aunque ahora no sé si tan delicado cargo 
lo sabré desempenar en mi huniilde persona». 

Aquel mismo dia Gandia inspecciono las 
fincas que ya anteriormente había decidido 
comprar la Junta de Museos y al dia siguiente 
se compraron las tierras en que se asienta casi 
todo el recinto de la Neapolis inctuídas las 
ruinas del convcnto de servitas. Así la empresa 
pasó a ser algo completamente de Barcelona, 
en lo técnico, en lo espiritual, en lo adminis-
tativo y en lo económico. 

La dirección y responsabílidad de las ex­
cavaciones la mantiene, basta 1931, Puig y 
Cadafalch. Los trabajos se realizan bajo la 
dirección inmediata de Emilio Gandia, que 
redacta los Diarios, donde se ve mas su probi-
dad, su pasidn y disciplina en el trnbajo, que 
su cultura y formación arqueològica. EI, repe-
tidas veces, liace declaración de su inexperièn­
cia y falta de formación, però Gandia recibio 
en todo momcnto la asistencia espiritual de 
cuantos rcgían la vida intelectual de Barcelona 
y que a su vez fueron políticos prestigiosos, 
que emplearon su influencia al servicio de esta 
causa noble, una de las que mas les bonraran 
siempre. Al lado de Gandia para animarle en 
sus trabajos, vemos llegar personaimcnte basta 
Ampurias a los Presidentes de la Diputación 
de Barcelona y de la cntonces Mancomunidad 
de Cataluna, los miembros mas destacados 
de la Junta de Museos de Barcelona, actitud 
mantenida siempre por las autoridades barce-
lonesas. A la vez se subvencionan con esplen-
didez los trabajos. Se construye una casa para 

• el Director de las Excavaciones y personal de 
las mismas con una gencrosidad desacostunv 
brada y que sin embargo fué clave en parte del 
interès y afecto con que servian esta empresa 
los encargados de dirigiria- Ano tras ano, Barce­
lona, a través de su Junta de Museos, ba hecho 
posible, ya pocos anos mas tarde, el que se 
pueda admirar uno de los mas esplcndidos 

conjuntes de ruinas del Mediterraneo, y Am­
purias se convierte en la mas importante 
empresa arqueològica de Espafia. No solo ala-
banzas, sinó admiración y gratitud, debemos 
todos al esfuerzo realizado en Ampurias por 
Barcelona y sus arqueólogos mas eminentes. 
Hay ciertamente, períodos de inactividad de-
bidos a razones politicas príncipalmente. Así, 
durante la Dictadura de 1923 a 1929, los traba­
jos declinan y al íinal se paralizan. Però estos 
se reemprenden en 1931, al pasar por orden de 
la Generalidad, las excavaciones y Museo de 
Ampurias, de manos de Puig y Cadafalch, a 
las de Bosch-Gimpera, que las regentarà basta 
1939, ilevando siempre Gandia los trabajos y 
redactando los Diarios de los mismos hasta su 
muerte en el otofio de 1939. 

Aquel aüo nos hicinios cargo nosotros del 
estudio, excavación y valoración de las ruinas, 
en circunstancias muy difíciles, que pudimos 
vèncer gracias sobre todo a la ayuda prestada 
a la Diputación de Barcelona, por los Capitanes 
Generales de Catakma. En 1947, con la colabo-
ración del Ministerio de Educación Nacional, 
se inauguro el actual Museo Monografico, hoy 
ya insufïciente. Però en todo momento, la 
Diputación Provincial de Barcelona, ha sido 
la que ha hecho posible la continuación de esta 
empresa científica, manteniendo un cierto ritmo 
de trabajo y sufragando los gastos técnicos 
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imprescindibles, inereciendo una justa alabanza 
su actual Presidente Excino. Sr. Marqués de 
Castellflorite, que la ha regido en afios de 
penúria para las haciendas provinciales. 

Mientras tanto, un sentimiento general ha 
ganado en estos afios a los gerundenses, a favor 
de la noble ambición de recuperar su puesto 
en la intervenciòn de aquella honrosa tarea. 
Este movimiento de caràcter meramente espi­
ritual, fué impulsado por todas las autoridades 
gerundenses, sobre todo por el Sr. Goberna-
dor Civil, Excmo. Sr. D. Luis Mazo Mendo y 
por el Sr. Presidente de la Diputación D. Pedró 
Bretcha y también por el Diputado de Cultura 
D. Cosnie Casas Camps. La Diputación de 
Barcelona, con una generosidad y comprensión 
muy nobles, ha correspondido a esta actitud, 
concertando un acuerdo con la Diputación de 
Gerona en 1954, que abre una etapa nueva en 
el gobierno de aquellas importantes excava-
ciones y museo, que han pasado a ser regides 
por un Patronato de las Excavaciones de Am-
purias formado por los dos Presidentes de las 
Diputaciones de Barcelona y de Gerona, los dos 

Diputados de Cultura de ambas Diputaciones 
y el Director de las Excavaclones como Se-
cretario. 

Mucho es de esperar deia nueva etapa que 
ahora se inicia. En ella Gerona ha vuelto a 
recuperar el puesto que le corresponde en esta 
tarea tan pròpia y auténticamente gerundense. 

No hay lugar alguno en la provincià, de 
renombre tan universal, ni tampoco hay otro 
queofrezcaun mas creciente futuro. El acuer­
do de que todo cuanto se halle se guarde en 
un gran Museo, ya en plan de construcción, 
así como los accesos y urbanización proyecta-
dos, daran a Ampurias un atractivo único, que 
ornarà el paisaje sin par del golfo de Rosas, y 
la sinfonía de las columnas mutiladas y de las 
ruinas venerables, y a no dudarlo representa­
ran una de las mas valiosas estampas de nuestra 
bella Costa Brava. 

MARTIN ALMAGRO BASCII 

Catedràtica de la Universidad de Madrid 
Director de las Excavaciones de Rmpurias 

82 



La adquisición del «Puig de Sant Andreu» de Ullastret y 

los trabajos arqueológícos en la província en 1952 
Por M. OLIVA PRAT 

HAC-E unos iiílos que la actividnd arqueoló-
n-ica en la iirovincia de Cerona vienc 

renlizandosc con marcada continiiidad gracias 
al interès de los (.ri>anisnins superiores que 
patrocinar! los trabajos de la C'omisnría l'ro-
vincial de llxcavacioncs Arqueológicas y a la 
buena voluntad del personal aíccto a la misma, 
iuntamente con la colabonición establecida 
con el Museo Arqueoló.ü'ico l'rovincial. 

En primer liijíar las subvenciones anuales 
de la Comisaría Ccneral de Hxcavaciones 
Arqueolóirjcas, a las que se han sumaüo las 
npnnacioncs de la l^xcma. Diputaeión Provin­
cial. úJtlmameiiteacrecentadas, han permiíido 
induir alii'unos vacimientos de la província 
dcntro del Tlan' Xacional de ILxcavaciones. 
fon ell.) Ins trMbiijns inií-iales de proSpecci(^n 

que en los citados vacimientos se realizaron 
on un principio, han podido convertirse en 
excavaciones sistemàticas y metódicas que 
van eíectuàndose por cümpafías, afio tras aflo, 
sei;ún las posibilldades económiías de que 
dispone la CÀimisaría l*ro\'incial y las locales 
de (Torona y Bafiolas, entidades que rig;en 
todas las actividades que en este sentido se 
desiirrollan en las eomarcas «gerundenses. 

l,as aspiraciones de tiempo sentidas por 
nucstra Comisaría, han culminado íeli/.mente 
con la aeiquisici<')n por parte tle la lïxcma. Di­
putaeión Provincial de (lerona, de buena parte 
de los terrenos del Uamado «Puig^ de Sant 
Andreu», de Ullastret, donde se asienta el 
poblnilo ibéiieo que. dcspués de AnipuiMas, 
acaliani siendo el mejor yacimionto arqucolO-

Pahlnda ibérim de [lílnsiret - Hnllazgos del Corie Conlrnl. Hstralos IH v V Y skyphos ricl Corlf CentrnI. Eslrnto [I 
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gico de nuestra provincià; por el interès de 
sus restos arquitectúnicos y la riqueza del 
material que íorzosamente proporcionarà el 
subsuelo de aquel altozano que fiié el niícleo 
de habitación prerromana m;ís importante del 
Bajo Ampurdíln. 

(Iracias al interès despleí>ado en estàs 
cuestiones por parte de los componentes de 
•nuestra Excma. Corporación Provincial, la 
labor arqueolóííica de la provincià ha dado un 
paso decisivo con el que la Comisaría ha logra-
do afortunadamente poder salir del marasmo 
que en un principio vivia, por la estrechez 
econòmica en que debía de desenvolverse 
siempre. 

Hoy pueden ser atendídas normalmente 
las excavaciones, con la acción conjunta del 
Estado y de la Díputación Provincial, entidad 
esta última que sufraga asimismo los jíastos 
de la restauración del material aportado por 
las mismas, lo que había consrítuído hasta el 
presente un problema difíí-il do afrontar y que 

ahogaba los desveles que en todo momento 
prestaba al mismo el Museo Arqueol<'ioico 
Provincial de Cierona, donde van a parar los 
fondos procedentes de los trabajos de excava-
ción en la província. 

I.a posesión en propiedad poi- parte de 
alííún oríí'anismo oficial, del yacimiento de 
Ullastret, tuú desde unos aílos a esta parte, el 
sueflo dorado de la (Joniisaría Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas de Gerona. 

Las propuestas sobre este senticlo dirií^i-
das a la Presidència de la Excma. Diputación 
y a la Ponència de Cultura de la misma, han 
sido recog-idas con entusiasmo y secundadas 
por el plcno de la Corporación. Con esta feliz 
coyuntura queda ase<iurada la excavaci(5n y 
conservación de unos restos que senin motivo 
de honor para nuestra Diputación, a la vez 
que íí"loría para la província de Cerona que 
con ello aportarà un cümulo de interesantes 
conocimientos a los problemas de la arqueolo-
iíía espafiola. 

E X C A V A C I O N E S A R Q U E O L O G I C A S 

Excavaciones del Plan Nacional en el pob lado indiketa del 

«Puig d e San t Andreu» de Ullas t re t 

El poblado prerromano de Ullastret, en 
el termino municipal d e l mismo nombre, 
en el Bajo Ampurdàn, es quiza el mayor de 
Catalufia de entre los conocidos hasta la fecha. 
Descubierto hacia finales del pasado si<íIo, a 
juzííar por unos restos ceràmicos hasta el 
momento inèdites, que fueron depositados en 
el Museo Provincial de Cerona por el erudito 
13. Manuel de Chía, sin mas reXerencias que 
las del lugar de su procedència, al no hacerse 
publico, se perdió el conocímiento del mismo 
yacimiento, hasta que en 1931, se dió cuenta 
del emplazamiento del poblado, a la sazc'm de 
nuevo descubierto por un aíicionado de La 
Escala, quien lo comunico a la entidad Barce­
lonesa «Amics de l 'Art Vell», publicandose la 
nota en el Boletín correspondiente. Ya, desde 
entonces. y debido a las expolíaciones cons-
lantes de sillares de que eran objeto las gran-
des murallas y torres existentes en el poblado. 
para la utilización de los mismos en las obras 
de las carreteras vecinas en aquelles momen-
tos en construccirtn, lasautnridades de Ceron;! 

y Barcelona se ocuparen insistentemente de 
estos restos siempre en peligro, hasta que en 
1947 dieron comienzo los trabajos de excava-
ción, llevades a cabo por el que suscribe, por 
cuenta de la Comisaría Provincial de Gerona, 
que inicio las primeras prospecciones bajo In 
dírección del Dr . D. Luis Perícot. 

Muy pronto aquelles trabajos fueron in­
crementades a modida de las pesibilidadcs 
económicas, habida cuenta de la importància 
del yacimiento, siende incorporades al Plan 
Nacional de Excavaciones, llevandose realiza-
das cuatro campafías en Ullastret, hasta el 
presente. 

La labor inicial consistiu en recoí^er cuan-
tos datos y referencias verbales fueron pesibles 
encontrar sobre hallaz^íos y descubrimientos 
anteriores a les trabajos de la Comisaría. 

La primera campafía de 1947 se dedico a 
excavar y limpiar algunes lienzos de las mu­
rallas del sector Oeste y Sur del poblado, así 
como también de algunas de las torres de 
lianqued. muy bíen aparejadas, existentes en 
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los mismos sectores. Con ello íueron dejados 
visibles piirtc de los restos mas monumentales 
del poblado. 

Al mismo tiempo se excavaron varias 
habilaciones o depcndcncias on cl interior del 
oppidam^ con rcsuUados allamcnte satisíacto-
rios, de todo lo cual se dió cuenta, como es 
jiisto, a la C'omisaría Ccnera ldc l^xcavaciones 
Arqueolóyicas, que palrocinaba, en un princi­
pio, las excavaciones, paralelamente con apor-
tacionos do la Rxcma. DiputacicMi Provincial 
de tlerona, colaboraUora de las mismas va con 
anterioridad a la compia de los terrenos para 
este fin, siendo aquúllas hoy de su portononcia. 

Todo el material, tic propicdad de la pro­
vincià, se conserva en el Museo Arqucolójíico 
de Ccrona. donde se trabaja en la limpieza, 
reslauracií'm y catalo^^ación del mismo, para 
proceder a su publicación monoí^nUica. 

Rnlro los hallazííos verificados destaca la 
abundància de fraii-mcntns cenímicos de las 
espècies jírieg·as, muy interesantes, de íiiiuras 
rojas y almunos fratcmcntos con lisuras nej^ras. 
De los primcros sel le\ai i restauradosy recons-
truidos varios vasos, especialmente gkyphos y 
Jtylix, con decoración llaurada. Ocupa un con­
siderable \()]umen la ceràmica roja a torno, 
vasos ovoides de refjfular tamaflo, dccoraclos 
con franjas de pintura roja, rosada o vinosa. 
aitcrnadas con rayas blancas o de tonos siena 
píílido. Otros muchos íraifmentos con rayas 
múltiples pintadas 
sobre la superíicie 
de las piezas, de 
mayor tamaílo que 
las precedcntes, y 
que pueden ser de 
una e s p e c i a l i d a d 
local de aquei ya-
c i m i e n t o por la 
enorme proporción 
a p o r t a d a p'H" los 
estratns proíundos 
de Ullastret. 

Es abuiulante 
iííualnienlc la cerà­
mica hcchaa mano, 
con decoraciones-
de incisiones y pe-
zoncs, de la que se 
llevan recnnstrui-
dos muclios vasos. 

Crisoles. Anforas griegas de diversos tipos y 
variada cronolofjía. 

En metal. por el momento, escaso, desta-
can las fíbulas de los tipos del Hallstatt, y mas 
numerosas las de La Tène 1 y II. Algunos bro-
ches de cinturón, de bronce. En hierro, puntas 
de lanza (pilam), puflales y objetos de labor. 

En las campanas últimas ha quedado del 
todo excavada la muralla meridional, que 
alcanza una lonííitud de unos 80 metros, com-
pletamente cubierta d e tierras antes de la 
excavación, y una torre de fianqueo, en el 
an^íulo S.-O. del monte, en la que han apare-
cido alfíunos sillares con caracteres ibcricns 
esculpidos en los que se lee la palabra: Esken 
O Sken. 

En 194*', una secunda campafta se destino 
a trabajos estratiííraíicos en el interior del 
poblado. Como fruto de los mismos se incre­
mento notablemente la colección de ceràmica 
üfriega y de otros objetos. 

Durante los dias del Curso Internacional 
de Arqueologia, de Ampurias , òrganizado 
conjuntamente por la Universidad de Barce­
lona y el Istituto Intcrnazionale di Studi 
Ei.iiuri de Bordighera (Itàlia), visitaron los 
trabajos de excavación los congresisias. entre 
los que liguraban destacados profesores nacio-
nalcs y extranjeros, quiencs no dudaron, ya 
en aqucllos momentos iniciales, de las grandes 
posibilidades que podia ofrecer el yacimiento. 

Poblada ibèrico de UUoslrct. — AnSulo de la torre circular de In Murnlln Fri^olelo con el sector C - D de 
1(1 mismn miirnlla. 
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En esta misma campana, entre otras 
construcciones, se clescubriú un departamento 
destinació a bodega, donde se hallaron una 
cuarentena de íínforas griegas, la mayoría de 
las cuales pudiernn ser restaiiradas conve-
nienremente. 

En los estratos inferiores de las cxcava-
ciones. a respctable profundidad, nparederon 
los hallazí^os mas antÍ!»uos de Ullastret, que 
pueden datarse en el SÍÍÍ-IO VI antes de J. C. 

Colaboró en esta segunda campafia, don 
i 'edro de Palol Salellas. 

En 1952, han sido excavadas vaiias depcn-
dencias próximas a la muralla hacia el S.-O. 
del poblado, junto con una tf>rre circular inte­
rior. Bn esta zona se descubrieron construc­
ciones arquitectónicas de gran interès. Apa-
rccieron superpuestas unas a otras, lo que 
demuestra una intensa vida en el poblado, a 
la vez que constantes cambíos de ediíicación. 
Fué hallada una escalera de piedra, compuesta 
en total por 14 peldaflos y rcstos de otras 
deíensas, prohablcmentc Icviíntadas en mo-
mentos apremiantes en la ultima Opoca de 
vida del poblado. Esta reg'ión no quedo termi­
nada del todo, y por ello no puede colegirse 
la relación que entre estos distintes restos 
constructives debe de existir, así como la fina-
lidad de los edificios. 

]_,os trabajos íueron llevados con rij^uroso 
método cientííico. Los estratos íueron cuida-
dosamente excavados, separando el material 
de los mismos y cribando las tierras cuando 
se hacía preciso. 

En el extremo Norte del poblado, íueron 
abiertas varias zanjas. conjuntamcntc con la 
llmpieza de al<íiin sector de la muralla, a lin 
de dar una mayor vistosidad a los trabajos. 
La muralla, en este extremo, constituye un 
cambio de modalidad en la tècnica construc­
tiva empleada en las íoriilicaciones de Ullas­

tret. Su parccido se acerca mas con el apare-
jado que vemos en la muralla S u r d e la 
Neapolis, de Ampurias, aunque en nuestro 
caso, el tamaflo de los sillares es menor. Las 
piedras que formen el muro de Ullastret, en 
esta reiíión, son irrei^ulares, algo talladas en 
sus extremes, para facilitar mejor el asenta-
mienio de unas encima las otras. Lstas piezas 
ak-anzan basta l'2Ü3· l'30 m. de loní^itud, por 
un metro de altura. 

Finalmente unas liabitacioncs del interior, 
proporcionaron hallazííos de ceràmica a mano. 
a torno, sin decoración, otros decorados con 
rayas paralelas múltiples, rojas, pintadas. 
Ceràmica gris ampuritana, 3' írat;mentos .arie-
î -os de figuras rojas pertenecientes a al,ííunos 
kylix y oenochocs, decorades, los cuales se van 
restaurando actualmente en el taller del Museo 
de Gerona. En ceràmica griega de íiguras 
neíçras aparecieren escasos íraiímentos. Es 
interesante un íhymatermm, o quemador de 
perfumes, de líarro cocido, con la represcnta-
ción de la cabeza de Deméter, de íinales del 
siiiïlo HI antes de j . C , y trezes de íiíJfuras de 

terracotía. 
Las àníoras purtenecen al tipo corricnte 

en Ullastret, í^rleg-e de los SÍÍ;ÍOS V y iv, antes 
ÚQ j . C , y aljíunas de forma esferoide, proba-
blemente lúgo mas anti·íuas que las primeras. 

Los hallazííos de metal, como casí siempre, 
se concretan a fíbulas o aiüfujas para soslener 
los ropajes, que pertenecen a las culturas de 
la Tòne 1 y 11. Aí^ujas y anillas de bronce, 
restos de cerraduras y puntas de lanza de 
hi erro. 

La cuarta campaíla, de recienteejecución, 
ha sido la mas intensa y productiva. Del resul-
tado inicial de la misma, se lia dado cuenta a 
la Excma. J3iputación Provincial, así como al 
lístado. en una Memòria corrcspondiente. De 
ello puede darse cuenta en esta l-Ievista opor-
tunamente . 

O t ro s t rabajos de excavaclón en la Provincià . — Poblado de Castell (Palamós) 

Mciece muy especial mencicin la aporta- damente, por campafias, desde 194;i, costeadas 
ción particular de D. . \ lberto Pui.i> Palau, de 
Barcelona, prepietario de la finca donde radi-
can las excavacioncs del pelilado ibero-romano 
de Castell, en términ<t de PALAMÓS, en uno 
de los rincones mas belles de la Costa Bnu 'a . 

por el propietario citado, quien viene ejer-
ciendo un verdadere mecena/yo, so ha reali-
zado la novena campaHa de excavaiiones. 

El poblado se asienta sobre un promonto-
rie rocoso que a manera de pequefla península 

F̂ n este poblado que se excava ininterrumpi- avanza mar adentrn, qucdatuio uniíla a la i-osla 
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por un eslrtvhit istnio íàcilmente defendible. 
Las excavaciones oíreccn va un intcicsante 
conjunto Ue restos arquitectónicos supcrpues-
tos, pertenecientes a épocas distintas de la 
ocupación deai-iucl mniuículo. 

Han sido halladas murallas y Inrres de 
defensa, silos de aprovisionamiento y cistornas 
de níXUií; aparle de l(»s innumei-ahies hallazi^-os. 
principalmente cenlmieos, que aqueilas cxea-
vaciones han aportado. 

Pob/<,do iòérico dC UlhstrcL - Cor.e islmo 1953, Vaso a mano y 
tapoderon (orno de cerémica S^s «mpuritano. Reconsiraido. 

Kn la iiUima campaila la atenciún de los 
trabajos se ha dirin-i'-í" principalmente a la 
consolidacióii de los restbs eonstruclivos des-
eubiertos. para evitar la desaparición de los 
mismos, por el constante atnque de los a^íentes 
atmosrtíricos, muy activos en la zona litoral. 

Para ello se apliearon inyocciones de ce­
mento en el interior de los nniros, convenien-
tcmentc eubiertos de barro en sus juntas, 
consolidados los aníi-ulos pelií^rosos. reparandi-
a la v e / el revoque de las cisternas; así como 
vi paraniento de Mli;-uno tie los silos ahierlos 

en la formación í^i'anítica rosada del monte, 
muy descompuesta y a;Lírietada en aliíunos 
casos, hasta córrer el ries*í;o de venirse abajo. 

En la parte mas elevada del promontorio, 
dcnnminado La Cobertera, es donde se han 
realizado las excavaciones mas recientes. l.a 
poca acumulación de tierras en la cumbre no 
ha permitido mas que la conservación de los 
cimientos (.ie los muros. unas basas de època 
helenística labradas en piedra arenisca, perte­
necientes muy probablemente a aliíún ediíicio 
publico o templo. Las cisternas de la misma 
època, de recular lamaí^o, y restos de íunda-
cii>ncs de habitaciones y silos. 

Quedo terminada en esta campaíla la 
excavación de la zona inmediata a la entrada 
del poblndo, donde la considerable acumula­
ción de tierras. de hasta unos cinco metros de 
altura, ha permitido conservar en mayor inte-
mridad las construcciones. En este sector, 
pasado el corredor de entrada, en anfíulo 
rec to. una plaza de reculares dimensiones 
alberiiab;! buen número de los silos descu-
biertos. iís interesante hacer notar que estos 
silos íueron distríbuídos de una manera muy 
irrciLi'ular, y dispucstos en diíerentes nlveles 
llei monte, qucdando de esta forma montados 
unos cncima Jos otros, solución sin duda 
encaminada a un niayoi" aprovechamiento del 
espacio ya de por sí reducido, de esta pequefía 
península de Castell. 

En esta misma plaza son visibles varias 
habitaciones situadas igualmente en distinto 
nivel del plano y que pertenecen a momcntos 
dil'ercntcs de la vida del pohlado ibero-romano. 

Son muy interesantes unas basas de regu­
lar taniano de forma troncocónica, talladas en 
iUranito, posibles zócalos Ue pilastras de ma-
dera de un porticó o cubierto que alcanzaría 
buena pnrte de esta explanada que fué organi-
zada taliando y nivelando la superlicie irre^ru-
lar ijranítica del monte. 

Los hallazi··os han sido muy abundantes, 
principalmente los cenímicos, actualmente en 
curso de restauración y limpieza, sicmpre que 
ella sea posible, en los tallercs del Museo 
li'erundense, donde se hallan depositados por 
la Comisaría i'rovincial de ILxcavaciones Ar­
queològica s. 

Del resultado de estàs excavaciones se 
han venid^i dando sucesivas noticias en las 
Memorias anuaies de la Comisaría. como es 
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rcg:lamentario, en los Anales del Instituio cic 
Estudiós Gerundenses y en otras revislas 
Jocales. 

Bs muy justa de eJoííiar la acción de don 

. \ lberto Puig Palau en lo mucho que vale, lo 
que debería ser imitado en otros scctores 
comarcales. Gracias a ella, las excavaciones 
de Castell han sido posibles. 

Pob tado del Fort ím (San Feliu de Guíxols) 

En el mes de Ayostode 1952, se realizaron 
alg^unos trabajos complementarios de excava-
ción en este poblado ibero-romano ya conocido, 
y excavado aunque no totalmente a prineipios 
del siglo actual por don Eduardo Clonzàlez 
Hurtebise. Eos resultados obtenidos íueron 
pubiicados en 1904 en la Revista de Archivos. 
Bibliotecas y Museos, con un plano del pro-
montorio junto al mar, y la situaciún de los 
silos descubiertos, ademas de algunasiotoiíra-
íías del material hallado, buena parte del que 
en la actualidad desfíraciadamentc se ha per-
dido, conservandosc el resto en San VcÀu de 
Guíxols, donde va a figurar en el Museo C'o-
marcal que aquel Ayuntamiento tiene en curso 
de instalación. 

Quedaba una parte pendiente de excava-
ciún en este promontorio, situada en el costado 
opuesto a la carretera que atraviesa el mismo 
y conduce al puerto. En esta pequefla zona 
fueron descubiertos dos silos nuevos y reco-
nocidos alííunos mas, que quedan pendientes 
para otra oportunidad. 

En las mismas excavaciones íueron ha:la-
dos algunos restos de muros ibéricos, aunque 
muv destruidos por las fortÜicaciones medie-
vales que ocuparon este altozano rocos<í, muy 
importante para la defensa de la población. 

Î n el interior de los silos fueron hallados 
varios fra;tímentos cenímicos ibéricos e ibero-

romanos, algunos de griegos y muy pocos de 
terra sigWata. Pesos de telar de barro, y pesos 
de red de piedra. Clavos de broncey de hierro. 
f-luesos de animales y moluscos, todo ello 
producto de materiales inservibles echados al 
fondo de aqucUos silos, como ocurre en algu-
nos del poblado de Castell (Palamós), donde la 
ceràmica mas moderna aparecida es la aretina, 
que se situa hacia el cambio de Era. 

I^os trabajos íueron costeados por el Muni-
cipio, se levantaron pianos, croquis y fotogra-
íías de los mismos. Los materiales, una vez 
l impiadosy estudiados en el Museo de C.erona, 
quedaren depositados en el Ayuntamiento, 
para el Museo Comarcal de San Feliu. 

Del resultado de estàs excavaciones dimos 
un trabajo que fuè premiado en el Concurso 
del Instituto de lístudios Guixolenses de 1953 
y que aparecera publicado oportunamente en 
íorma de monografia. 

Estàs excavaciones íueron realizadas por 
el colaborador D . Luis Esteva y por D . José 
Rigau, con interverieión del que suscribo, bajo 
la dirección del Dr . D. Luis Pericot, Comisario 
Provincial, de Gerona, que visito los trabajos 
mientras se realizaban. 

Debemos hacer constar nuestro agradeci-
miento al Alcalde de la ciudad guixolense, 
D. Roberto Pallí, yracias a cuyo interès íueron 
posibles las excavaciones del iMírtím. 

C o m a r c a d e B a n o l a s 

l'or su parte la Comisaría Local de Hano-
las. al írente de la cual est;i D. José M."' Coro­
minas, ha excavado durante el afio 1952, la 
cueA^a llamada Mariver, en Martís, termino 
municipal de ESI^GNELLA, nuevo yacimiento 
recientemente descubierto y en el cual han 
sido hallados varios enterramienlos ne()]ílicí>s 
con restos de grandes vasos cenimicos rccons-
truibles, hachas de piedra pulimentada y "tros 
materiales,. 

Otra nueva cueva en el mismo termino 
municipal ha sido tan solo iniciada y de ella se 
esperan grandes resultados. Por el momento 
liguran ya ImporLantes hallazgos consistentes 
en cuchillos de sílex, cucntas de collar y 
botones de hueso en períoración en forma 
de V; todo en el Museo Municipal de Hanolas. 

Ultimamente es Importante la aparición 
en aquella comarca, de un dolmen, descubierto 
en Ins inmediaciones de l*lf |ARiX^^I--
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P r o s p e c c i o n e s 

Pam scííiiir un orden crnnolf^S'*-"'̂  t'n '^^^'•^ 
cliïse tle investi.iíiiciones previns, dobemos 
destacar las realizadas por la comarca de SAN 
FELIU DE ÜUIKOLS y zona inmcdiata de 
LAS CAiSARRAS. por el colaborador de In 
Comisaría en aquella ciudad, D. Luis Esteva 
Cruafias, Maestro Nacional. Se relieren estos 
trabajos a la rectificacic^n de pianos de plnntas 
mal obtenidas de aquella importante zona 
dolmen ica emplazada en aquel extremo de Las 
(labarras. Al mísnio ticmpo hnn sído explora­
des mnnumcnlns niiovos, descomicidos. 

prnccdcn varios nueA-os objctns, alíjunos que 
íueron de pertenencia particular y que han 
inaresado en San Feliu de Guíxols. 

En la extensa rejílón montaflosa situada 
entre S.-\N FiíLlU DE CUIXOLS y TOSSA 
J!)E MAR, se ha descubierto un nuevo nionu-
mento meg^alítico que se conserva en parte, 
se '̂Lin datos facililatjos por ntxsotros. Se trata 
de una rei;ión arqiieoMjricamente inexplorada 
que sin duda debent proporcionar abundantes 
restos. 

En MASSANETI)!-: LA SICIAA, mniarca 

l'obtado ibérir.o de Ullnstrel. - Hallazsoa de la MurBlIpi Frigoleln, 

l 'aralelamente a elin ha sido recoirido 
material disperso que se hallnba en la comarca 
y pasarà a cnü'rosar los Inndos del Musco 
ííuixolense. 

Olro aspecto de l;i labor reali/ada h;i sido 
el levantamiento del menhir de mucho licmpo 
caído, llamado de la Murtra, en ÍCOMANA HI-: 
LA S E L \ A . 

En SANTA CRISTINA DE ARO y en 
CASTELL D E Ai^O, en la pròpia zona, son 
importantes las investisaciones realizadas en 
la malcria cubierta de Mas Kou Serenys, y en 
sepidcros de íosa, respectivamente, existentes 
en ambos tcrminos municipiilcs, de donde 

de La Selva, ha sido visilada de nuevo l;i 
estación taller de sílex al aire libre. de Cal 
Coix, descubierta por el colaborador í'\ Riurú. 
DespuOs de un reconocimiento amplio que 
sobre el terreno realizamos, han podido reco-
ii'erse multitud de piezas de sílex que se 
pubiican en el volumen X \ ' - X \ T de In Revista 
«Ampurias» de .Barcelona. 

Por la reiíiún de los montes del Montírrí, 
túrmino de TORROELLA DE MONTCRl, 
icconocimos la cueva del Tossal Gros, yaci-
miento neo-eneob'tieo que ha proporcionado 
írajimentos cenimicos y esquirlas de sílex, 
íipiirtc de otrns cnvachas menos importantes. 
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C u l t u r a I b é r i c a 

En cuanto a esta cultura cuentan estos 
últimos tiempos con varios yacimientos dos-
cubiertos buena parte de ellos por el que 
suscribe y por otros colaboradores. AI^Linos 
de estos últimos ya han sido rcconocldos; otros 
quedan pendientes para ulteriores visitas. 

Destacan los sig^uientes yacimientos: Co­
marca de La Selva. Uno en la cima del mimte 
donde se halla el castillo medieval de MONT-
SORiU o MONTSOUU, a 040 m. de altura 
sobre el nivel del mar, y en las estribaciones 
orientalcs del Montseny. Se han reco,íiido 
superíicialmente i"ras"mentos rodados de cerà­
mica ii^érica e ïbero-romana. 

Otros yacimientos aparecieron en la visita 
realizada a la estaeión de sílex de Cal Coix, 
termino de MASSANET D E LA SELVA, 
dnnde en las proximidades de los bosques 
vecinos a ella se hallaron multitud de Ira^"-
mentos de vasos ovoides de borde de boca 
\*uelta, de barro rojizo, tipo llamado de la costa 
catalana; vasos biciinicos y un trozo tle molino 
de mano de piedra arenisca. 

En RtUi:).\RENAS íué visitado el poblado 
de l'uiií Ardina, recof^icndose ceràmica co-
rriente de la època, fragmentada. 

Otro nuevo poblado ha sido locallzado en 
HOSTALRICH, según referencias lidedi,iínas. 
Queda todavía pendiente de su reconocimien-
to. Se halla en la cima mlsma del monte donde 
radica el castillo de su nombre. Los hallazjíds 
se relieren a frai^mentos de ceràmica ibèrica, 
con noticias de haber nparccido denarios romii-

nos de plata. Sín mas referencias por el mo-
mento. 

Con ello son cuatro los yacimientos descu-
biertos en el extremo Sur de la comarca de l,a 
Selva, yn pnlximos al limito de nucstra pro­
vincià con la de líarcelonii, una de las zonas 
mas desconocidas de nu ostra demarcaci(')n, 
bajo el aspecto arque(il(\i>·ic·o. 

iin el Cironés, las nueviis estaciones ÍliOrÍ-
cas se conerctan a las descubiertas en las 
Serras de l'Aulet, termino de LLA.\'B1LL \ S . 
Los hallazgos, por el momento, superlic-ales, 
consisten en íraiímenios de ceràmica ii'ris 
amjTurItana, a la espècie que pcrtenecen p'e-
zas pequefias, de juiíuete, va frecueni.es en los 
poblados ibóricos del íüronés . Otros nuevos 
hallaz.ííos son íray·mentos de vasos de i;'ran 
tamafio, hechos a mano, con .^randes pczones, 
íraí>mentos de ànfora, y irozos de Jolíum y de 
iéftuía. Estàs estaciones de Llambillas quedan 
pendientes de uiLerior estudio. 

Sobre el Valle de SAN DANIEL, próximo 
a Clerona, y en las estribaciones occidenLa^es 
de i^as Cabarras, en el lugar denominado C'asa 
de les Fi<i-ues, hay [es.imonios de una pequeiln 
esLai'ión iber(.i-romana. 

En el Bajo Ampurdàn, termino de VLJL-
EELi,ACIl ha sido denunciado el emplaza-
miento del montículo de San l·íann'm y San 
I lilarit'jTi, con restos ceramlcos. 

En LA Pi[RA, una estacic'ai amíjoi^a, con 
lestos cenimicos v de muros. 

E s t a c i o n e s r o m a n a s 

Son lambiéii consÍLÍerahIes las nuevas 
estaciones descubiertas. 

\lw el Cironés, una en termino de SAN 
(IREGORK), en Tayalà, con asas de anforas 
fra.íï"mentadas, de tipo italico e incluso formas 
posteriores dentro deia romanización. Otra en 
el mismo termino, en las inmediaciones del 
luKiir dent)minado La Barca, con i,ií"uales ha-
Uazíïos. mas aljíunos fra.ífmentos de cenímlca 
campaniense liorida. 

En la Ciudad de CEI^ONA, prt'iximo al 
l'ortal de San Cristóbal, restos de terra sígillata, 
L|ue como produeto tic intensas l'emoclnnes en 

época de los silios, se hallan mezclados con 
ceràmica del sig-lo xv y posterior. 

De PALAU SACÒSTA, de donde proce-
den los dos jf-randes miliarios del Museo 
fíerundense, frairmentos de ànforas y ceràmica 
v'uli^ar. 

l.̂ e la Villa roman;i del i-iosquet del Rajo-
ler, en parte explorada por nosotros, termino 
de PALOL DE REBARi:)IT, en La Mot;i, 
iní^resaron \'arlos trozos de platós y i-ueneos 
de ceràmica clara; de baja època del imperio. 
Es una estación que convendrà excavar alíïún 
dia, poi- cl iiucrès que de momento y;i ofrcce. 

QQ 

frecueni.es


J)e la Villa romana de l 'ORQUERAS (Baja 
Garrotxii), varios íra,ií:menti)S cle terra sisUlata y 
de íínfora, j ' i r t o con al.ííunos objetos Uu bronce. 

En la misma comarca, termino de BESA­
LÚ, que i'uü población romana importante, y 
de donde el Museo jíuarda diversos restos, 
frasmentos cenímicos en j^ran cantidad, halla-
dos en .as inmediacjnnes de les absídes de ia 
iii-jesia de SanLa Maria. 

I )c L'i comarcií del Rajo . \mpurd; in , son de 

Kn la Crosta Hrava. un nuevo yacimiento 
romano hemos visto en las inmediaciones de 
CALELLA DE iWLAFi-ïUí UÍLL, ccrcn de 
Eont Morisca, con hallaz^os de sigiílata, té^ula 
y ànfora. 

Î a estaciún mas imporiiinte de esta època, 
entre las descubiertas en l;i c m a r c a , es la 
situada en tcnx-nos tiel Mas Sa]('t. en ("anapost 
(l ' l · :i ' :A'l\\LL,\l)A). Inié descubierta por nos-
ctrns en eompanía tie otrns del país. <^'l^\^ 

Pdblittiii ibéric.o tlií \n\iisl\el. -- Ha l l a í . sos del Ccirte F, Es l rn lo M l , III. IV y V. 

esta època los íraiimentos inj^resados de las 
villas romanas del termino de VALL-LLO-
BREGA, cerca de Palamí'is, de donde procede 
el fondo de un yian \ aso tie ferra sSgiUata, con 
laesLampilla Or.AQVlTA'N. 

En l a s inmediaciones del poblado de 
ULLASTRET, en lo alto del llamado l 'uis de 
la GarrisíT., fueron hallados íra;umentos ro-
dados de anínra y ceràmica común romana, 
junto al camino llamado por tradición de 
Ampurias. En relación con esle camino han 
sido rec.onocidos trechos de una anti,i>ua via 
empedrada que se conserva en parle. 

motivíï de aquella visita rec()»íimos tesseha de 
mosaico de diíerentes tamanos y pertenecien-
tes quiza a épocas distintas. Se hallaban en 
iiTan cantidad esparcidas por el campo. Nume-
losos írai^mentos de terra sigilIata decorada, 
uno de ellos con grafitos incisos donde se lee: 
R O C ; ceràmica clara de baja époea del impe-
rio, frai^mentos de vidrio y otros de instru-
mentos de hueso, hierros y otros fragmentos 
de diversos objetos rodados que se recofíen 
por el suelo. 

En el mismo termino íueron estudiadas 
las íamosas pedreras probnhlemenle de època 
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rom.'inn, o de orií^en romano ni mcnos. deno-
minadas «(.Ints de Sant Jiüià», y que por el 
momento apiíntamos la idea de que pudieran 
ser las canteras de donde se extrajo la areidsc-ii 
usada en Ampurias, habida cuenta del llamado 
camino de Ampurias que partiendo deaquellas 
inmediaciones, pasa por Ullastret, próximo al 
poblado, el que también podia nutr irse de ellas, 
atraviesa por un collado, el Montí^rí, y se diri^e 
a la famosa ciudad íírecorromana del ffolfo 
de Kosas. 

En el Alto Ampurdan, las nuevas estacio­
nes estan en ESPONBLI.A, CRESPIÀ y 
ESPiNAVHSSA, va en los confines de esta 

comarca con î a (iarrotxa, totías ]iendieiUes ile 
estudio por el momento. 

Noticias de una fínm villa en \ alldevia 
( \ l i . O P R l U ) donde ademí'is de encontrarse 
ahundantes rx'stos centmicos, son visibles 
al,í;"Linas construcciones. Ha sido denunciada 
no siendo visitada todavía. 

En la misma comarca, entre los pueblos 
de (ÍARRIGOLAS y V1LADI£MAT, en la 
cima del Puig Segalà, a 180 metros sobre el 
nivel del mar, altozano que se destaca en la 
Uaiiura. ampurdanesa, írente a Ampurias, lie-
mos recojSfido aljíunos íragmentos ceramicos 
[•omanos. 

Estac iones a l tomedieva les v medieva les 

Son importantes los descubrimientos Ue-
vndos por nosotros a cabo, en las soledades de 
los montes de La Barroca, termino de SAN 
MARTIN D E LLEMANA, donde entre el 
valle de este mismo nombre y el de Amer, 
existen una sèrie de montícuios en varios de 
los cuales han sido descubiertas necròpolis 
íormadas por grupos de enterramientos de 
losas de piedra calíza, que en nuestro país 
pueden pertenecer a grosso modo entre los 
siglos VI o VII al ix-x, sin despreciar por ello 
la posibilidad de que puedan ser de t^poca 
anterior. Excavados varios de estos sepulcros 
proporcionaron tan solo, restos del esqueleto 
quecontenian. ['""ueron tomadas medidas. datos 

y croquis de los mismos, para su publicacií'ui. 
De iíí'ual ópoca íuO reconocido el cèlebre 

«Cementiri dels jueus» en lo alto de los mon­
tes Gabarras, termino de CRUiLLES, en el 
poblado de Sant Cebrià, de Lladó. Esta in-
mensa necròpolis formada por multitud de 
sepulcros de losas de pizarra, algunos hechos 
a la perfección, no proporciono por el momento 
hallazií-oalííuno, toniiíndosereíerencias y iotos 
dealftunos de los enterramientos, igualmente 
para su publicación. 

Nuevos sepulcros de losas de igual tipo 
lian sido localizados en CANAPOST, MA-
Dl-iEMANVA y CRESIUA, no reconocidos 
todavía. 

La Comisarííi Provincial de Excavaciones 
Arqueolí'jgicas de (Jerona, siente un prolundo 
reconocimiento hacia los organismos del Mi-
nisterio de Educación Nacional que han patro-
cinado los tral^ajosen nuestra provincià. A las 
autoridades provinciales y locales, especial-
mente al Excmo. Sr. Gobernador Civil, Don 
Luis Mazo Mendo, que eonstantemente ha 

prestado su apoyo moral y material secun-
dando nuestra labor. A l a Excma. Diputación 
Provincial y a sus componentes que, con el 
mayor ce lo , igualmente han atendido las 
necesidades planteadas en el decurso de 
nuestra gestión; y a los colaboradores que 
en muchos momentos se han prestado a 
avudarnos. 
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LA OBRA CULTURAL DE 
LOS ULTIMOS 

CONDES DE PERALADA 

•pL nombre tlel Castillo-Palacio de Peralada — 
^ actualmontc el mas prestisioso de cuanlos 
cxisten en nuestra província — aflora en libros 
y articules, y figura en exposiciones y catalo-
gos. Y ello, tanto como a la historia del famoso 
lujïar, se debe a las restauracioncs efectuadas 
en las construcciones nobiliarias; al ambiente 
de que se ha sabido roclear un marco evocador 
y sin.2:ular; y n las coleeciones de arte que tan 
dignamente alber«ian sus salones convertidos 
en valiosísimo museo. I^eralada une ademas, a 
estàs excelencias, las de su Biblioteca famosa 
y la obra cultural que lia llevado a cabo desde 
que en el ultimo cuarto del siglo pasado, los 
Líltimos condes se establecieron deíinitiva-
mente en la villa condal. lil regreso de los 
condes es el suceso mas importante ocurrido 
en Peralada, en la segunda mitad del siglo 
décimonono. Bllos—D. Antonio y D. Tomàs— 
iniciaron su obra con las restauraciones del 
Palacio y del anti^uo convento del Carmen, y 
con la preparación de los terrenos que habían 
de ser los futuros parques y jardines. 

La labor realizada en el Palacio-Castillo 
no se limito solamente a la restauración, y a d e 
por sí muy importante, de las piedras, sinó 
que conjuntamente con esta labor, embelleeie-
l'on sus salones con la adquisición de mueblcs, 
pinturas, cuadros y ohras de arte. 

A don Tomàs se le atribuye por su condi-
ciOn de inii-enicro, la dirección de las obrns de 

Don Tomrts Rocnlicrti, conde de Pernlndo 

restauración de los ediücios del Castillo y del 
convento del Carmen, así como la construc-
ción del gran parque, según nos ha dicho don 
Joaquín Polch y Torres en un interesante 
articulo publicado en el semanario «DIÏSTIXO». 
Mientras, que a don Antonio se debe la crea-
ción de la Biblioteca, no solo en su aspecto 
arquitectónico, sinó en In formnción del caudal 



bibliognlfico, y la fruiK-if'm y ÍLinci<>n;imÍento 
de líis Escuelas, verdadero molivo rcluvantc 
de su actuación. 

Los dos hcrmanos se habían rcpartido la 
labor a desarroUar: don Antonio cuidaba de lo 
que funcionaba en el antÍ.iíU() convento del 
Carmen; don Tomàs llevaba personalmente 
las obras y restaiiraciones del Palacio. Tanto 
fué asi que en sus prolongadas ausencias, la 
correspondència frecuentísima entre los dos 
hermanos revela como a don Tomàs le eran 
consultados por carta todos los pormenores. 

LA BIBLIOTECA 

Quien haya visitado la i;-ran sala dedicada 
a Biblioteca del Palacio de Peralada, habrà 
contenido una exclamación de sorpresa entu­
siasta al ver aquellas hilcras de libros que 
llenan completamcnte a lo lar^tío, ancho \' alto 
aquelles muros de dimensiones ampiias. Esta 
Biblioteca es seguramente la mas nutriüa 
entre las particulares de Espafia. El comienzo 
de la Biblioteca como tal, instalada con la 
dij^nidad que ahora tiene, tuvo lugar a la ter-
minación de las obras del antií^uo convento 
del Carmen, Uevadas a cabo por iniciativa y a 
expensas de los últimos condes. Así quedo en 
condiciones de ser utilizado el viejo cenobio 
carmelitano. No hace falta decir que fué un 
buen destino, si lo comparamos con el que 
tuvieron muchos de sus j^emelos a raíz de las 
desamortizaciones de Mendizàbal, cuyos ecliíi-
cios íueron destinados para cuarteles, alma-
cenes o servicios secundaries. Esto valora 
mucho el interès y la obra de recuperación 
que nos leiifaron los últimos Rocabertí, ya que 
pocos afios después de que los frailes hubieran 
sido expulsades, el convento quedo en estado 
de abandono. La nave de la i,iílesia hacía las 
veces de pajar y el resto del convento quedo 
habilitadü para viviendas populares. El edili-
cio empezó a desmerecer y a sufrir los efectos 
de la incúria, que iba dando luíjar a las ruinns 
y a los primeros bundimientos. 

En l.S7í). Anlonifi Rocabertí, abo-^-ado, plei-
teó con el Estado para hacer uso de la clàusula 
de reversi('>n ilcl edÜicio, cuj'a condición figu-
rabíi en la donaclón de V2^'S. Una A'ez hubo 
triunfado en el pleito y recuperados Itjs bienes 
del Carmen, ya en estado ruinoso, el conde de 
Zavella decidió su reconstrucci()n. Descubrió 
el artesonado bellísimo de la nave de la i.iílesia, 
y todo lo dejó en condiciones con muclia diií-
nidai.L La ig'lesia se llenó de marmotes y pie-
dras labradas; altares de talla; lernos valiosos, 
etcètera, etc. Però aquí no acabú su obra, y 
parte del convento fué destinado a la amplia 
Biblioteca del Palacio, a escuda y a teatro. 

Con el mismo empujc que han l'cstaui'ado 
el Palacio, acometen las rcformas del convento 
del Carmen, realizando las que convienen a 
su plan de utilización y destinan todo el primer 
piso para la Biblioteca. 

Los primeros londos de que se nutrií) la 
Biblioteca del Palacio tic Peralada ÍLicron los 
librfis que los tios liermanos ya poseían en el 
ediíicio del Palacio, y los procedentes de las 
bibliotecas de don Antonio y don Tomàs en 
París, así como los que tenían en su casa de 
Mallorca. No parece cierto que en la Biblioteca 
liiíuren libros procedentes del antii^uo con­
vento carmelitano, ya que en nin^ún libro 
consta la nota de propiedati, y en cambio sí 
sabemos que cuando a mediadosde abril de 
1814, los frailes pudieron vo lverasu convento, 
que había sido ocupado por los franceses, 
encontraron extraviados Jos libros, sei·iin 
consta en un manuscr i t ) que se conservii en 
el archivo de la Biblioteca del Palacio de 
Peralada. 

.SeiLíün un articulo de Carlos Raii()la, el 
conde de Zavellíi üegó a reunir en la Biblioteca 
unos trece mil volúmenes, íiiíurando adem;ís 
todos los perÍ(klicos y revistas catalanas de su 
tiempo. En otros trabajos publicados la cilra 
se eleva bastante mas. Sea el que fuere el 
número de los libros que lormaban la Biblio­
teca, lo cierlo es que !a loii'i'aron importantísi-
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Don Anton io RocnberK, condo de Znvellri 

m;t y que reiinieron vcrdíulerns prccinsitladcs 
hih:iny;i-alicas. Su tlcsvelo por esta labor fiié 
ccnsLanrc y aprovechaban todns Jas opoituni-
tlades païM ir nieji'raiul" en calidad y i-iUUii.hn.1 
el conjunlo hih]ii>i;Talicn. Si í.U)n Tomàs se 
enenntraha en París o si pasaba el invierno en 
MaUrid, no dejaba de dar a su hcrmano refe-
r e n d a s de lihros, oatalogos y libreros, que 
don AnLonio se.i^uia ren interès desde su Pala-
eii) de l'eralada, rodeado de su obra, los niüos 
de la eseuela y sus ilusiones. Una de las estan-
eias en París íué motivo para completar la 
obra «L'AIÍT rorN rors»; para suseribirse a 
«FiriAiío», eU-...; en Madrid compra l ibrosdela 
Vda. Ay-uilar, y trata do la suscripción de «LA 
NATCIÍIÍ» de l 'aris. No eesan las adquisiciones 
pai-a l'eralada de mucha niayor iniporLancia 
que las aquí consii;-natlas. Así por ejemplo, en 

la capital de Ivspana se pi-emaipan por la com­
pra del Nieolas Antonio «en rama», però la 
liiblioteca Nacional en donde posccn cjcmpla-
res nt) venüe libros y les proponc un cambio. 
\ ' i.lon 'rnm;is i-onsiiíue enviar a la Biblioteca 
el lihro que les interesa. 

l'^staban suscritos a las principales publi-
caciones eientílicas de su tiempo, tanto nacio-
nales como extranjeras y en el sentido mas 
amplio del campo luimanístico. Estàs revistas 
venidas de todas parles de Europa eran la 
comunicaeión que mantcnían los sertorcs de 
l'eralada con el mund<í cientitico, litcnirio y 
artistici) de sus dias. Tanihicn li,iíuraban en 
sus estanterías todos los periódicos, revistas y 
libros catalanes de su tiempo. Si actualmente 
liay Uinares y vacíos en la Biblioteca en lo que 
se retiere a estàs publicaciones, es debido a 
tpic al desmoronai"se la ohra de los últimos 
condcs, y euando un destino inciertt) y pcsi-
mista se cernía sobre su obra, lueron vendidos 
carros enteros de papeles y pubUcaciones sali-
LIOS de la lÜíilintcca lie lus lïllimos RoL-aberlí. 

LA ESCUELA DEL PALACIO 

Aunque d(ïn Antonio y don Tonuis íueran 
dos solitarios en la firandiosidad de los ediü-
cios del l'alacio de Peralada y anexos, solteros 
y sin lamilia pr('>xima en el pueblo después del 
íalleeimiento de su tío —el que íué padrino del 
prctendiente carlista—, no puede decirse que 
se sintieran solos y aburridos. Supieron suplir 
la actividad y diversión de su vida parisiense 
entrcíjandose ccni todas sus fuerzas e ilusiún 
a la ya citada rcstauraciOn del Palacio, de la 
iii'lesia y del eonvento del Carmen; y con la 
coronación de toda su obra no puede decirse 
que Peralada lucra una jau la s in píijaros, por-
que la llenaron de niflos que le dieron conte-
niüo, alcíiTÍa y color, llasta es quizas la obra 
mas simpàtica y emotiva decuantas realizaron 
en Peralada los últimos Rocabertí. Una obra 
que Iionra su memòria y a travOs de la cual se 
han conservado su recuerdo y sus enseflanzas; 
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hasidoeï isa lzadosu nombre, lloradn su muei te 
y recordada con emoción y carifio su paternal 
bondad y benevolència. Ellos se preocuparon 
de los nifios de Peralada, y esta preocupacÍc')n 
la llevo don Antonio hasta su dedicación 
personal a la labor que realizaban. Para ello 
comenzaron por organizar unas escuelas en la 
planta baja del antiguo convento carmelitano, 
y de esta primera y gran piedra salió toda una 
obra de educación de un pueblo con sus activi-
dades complementarias para la educación, la 
instrucciún, el sentido artístico y la capacíta-
ción profesional. Convirtíeron un pueblo de pa-
yés en una vlUa de músicos y artesanos, que es 
hacer por Peralada lo màximo que ellos podían. 

La escuela funcïonaba en el antiguo con­
vento carmelitano, y fué tal su importància 
que Uegaron a rayar en el centenar el número 
de alumnes que asistían a la misma. líran 
admitidos desde los cinco aflos de edad y eran 
bien pocos los alumnos que asistían a la 
escuela pública de Peralada, porque el conde 
de Zavella cuidú especialmente del íunciona-
miento de sus escuelas. Los maestros eran 
debidamente seleccíonados y el mismo conde 
enorcrullecíase de íigurar entre ellos. Los últi­
mes maestros de la escuela íueron don Jalme 
Cervera Marqués, de Rosas, profesor de mú­
sica y dibujo; y los capellanes de la Casa, don 
Francisco Calvet fïolobardes y don Alejo 
Duval Pallarès. El horario escolar era por la 
mafiana de ocho a diez, clase con el Sr. Cerve­
ra; y de diez a doce con el seflor capellàn. Por 
la tarde, las clases eran de dos a tres y de t res 
a cuatro por el mismo orden de profesores de 
la mafiana. El seílor conde — al que tratabiïn 
siempre de vuecencia con pronunciación po­
pular catalana — cuidaba personalmente del 
desarroUo de las clases, daba clase. gustaba 
de vigilar su funcionamiento, preguntaba a los 
nifios y ensefíaba las lecciones que t?l conside-
raba convenientes, de todas las asignattinis, 
sin olvidar la música por In que sentin unn 
verdadera aíición. 

En Ins clnses se enseflaba desde lüs prj-
meras letras y sucesivas asignaturas hasta los 
oficiós manunics y dibujo, especinlmente Ins 
nrtcs gralicas y la música. El conde estaba 
atento a la vocación y condiciones de cada 
alumno parn oriontnrlo por el camino que 
fuera mas conveniente. 

Los nifios peralatlenses que manifestabnn 
vocación sacerdotal, eran ínclinados liacia la 
carrera eclesiàstica, y como fuera que en el 
Seminario diocesano no estaba establecido el 
internado, el conde tenia alquilado un piso en 
Cerona y allí al cuídado de una mujer de su 
mismo pueblo, vivían los seminarisLas salidos 
de la escuela del Palacio. De entre los que de 
esta forma Uegaron al sacerdocio, destacaron 
mossèn Carlos Costa, parroco de La Escala 
durante muchos aílos; mossèn Alejo Duval, 
capellàn de la Casa, y mossèn Francisco Cal-
vet, que hasln su muei le fuè organisin de h\ 
Parròquia de Peralada. 

Los nifios pobres que asistían n las clases 
de la Escuela de «J^alaci» eran ntendidos y 
funcïonaba un Servicio de cocinn en donde se 
les preparaba una reXección por la mafiana y 
otra por in tarde. Ademas a todos los alumnos 
se les facilitaba gratui tamente todu el material 
escolar. 

Los condes fuertm esplèndidos en todo y 
la gran dignidad, y hasta riquezn, con que 
organizaban sus cosas fuè asimismo la nota de 
la dotación de cuanto precisalian para csins 
labores escolares; inrluso puede decirse que 
fué con lujo como se instalaron las dependen-
cias y nccesorios de las escuelas. Nos da 
prueba de ello don Tom:is, cunndo desde l'aris 
escribe a su hermano, que siempre le encarga 
ndquisiciones para su cenlrn dnceïUe, lo sj-
guiente. «Visitè una exposición para escuelas 
primarias y el material lo tienes mejor en 
l'eralada». Y nunca nos dieron ple a crcer que 
fueran engreídos u orgullosos. Se trntnban 
con muclin llnneza y sinceridnd, y sus m;inerns 
no entn ni nfcclndas, ni pcdantes. I.a modeslia 
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Uc don Anlonio nos la demuestni la publit-a-
vU'm en «LA CoiiRiisroNDiíxciA MIL·ITAIÍ» üeMa-
diid. de un articulo laudatorio para sus escue-
las, con las inicinles V. (".. El hermano cuando 
se lo remite desde la capital ya Ic dico que 
identifica las iniciales, de quien estiivo encan-
tado del rccibimiento que en i'eraíada se tri­
buto a los oficiales que lo visitaron y que «se 
conoce que es articulo de e.stómaiit) ai^rade-
cido». Así, él mismo, conocedor del tempera-
menLo de su hermano, le justili<.·a la puhlica-
ción encomiastica. Però, a pesar de ello, el 
articulo no íuó del aj^rado del conde de Zavella 
y encarii'ú al hermano que así lo Lradujera al 
auloí- del suelto. 

La carifíosa correspondència entre los dos 
hermanos esta llena de detalles que revelan 
la preocupación por la escuela. Cajas de mine-
rales, aparatós de proyección para escuelas, 
cnmios, cat;ilo;i>;os, juguetes, calcomanías, tea-
tio .ííuiii'ni>l, tratados de sombras chinescas, 
piezas de música, diapasoncs, mcJtodos Han, 
cajas de conipases, cuadros muralcs de Histo­
ria Natural, preocupación por herbarios y 
colección de insectos, modelos para dihujo y 
para pintura a la acuarela, etc. . . , todo èsto 
y mucho mas £uO adquJriendo don Tomàs, en 
París, en Madrid, en Barcelona. V su herma­
no, iUisionai-lo y complacido, iha recibiendo 
las rajas que iacilitaban y períeccionaban su 
labor pcdai;('lírica. Ls iïicil imai;inarse los 
triunfales recibimienliís que se ti-ibutarian a 
don Tomàs, con cl hermano y los maestros 
a la cabeza, en niedio del entusiasmo iníantil, 
que semejaría la llcí^ada de los Reyes Maji'os, 
que los nifjos esperarian i-on impaciència y 
irenesí. 

Lt>s jueiíos escolares lenían luii-ar en la 
plnza de la explanada del convento del Car-
men. Tenían siempre muchos juí;uetes, desde 
los columpios en rueda como un tiovivo, hasta 
las bolas de cristal con vistas de colores, 

Cfimpnnfirio y claustro del Convento 

pasando por los bolos y demas cachivacíies 
inlantiles. 

C'(tn el lïn de que los nifíos no recibíeran 
malos ejemplos en las tabernas 3- centros de 
diversión, en los dias de fiesta los ijuardaban 
toda la larde tietlicados a sus juej^os y con 
asistencia obüijatoria, iqué .i^ran vocación la 
suya! para que juíjaran y se entretuvieran 
entre las paredes y jardines de la mansión 
sefíorial. Como premio, a la salida sortealian 
una pieza de tela para hacerse una prenda 
de vestir. 

i.os alumnos eran tratados con verilaelero 
carino, però la disciplina y el orden eran ri^^u-
rosos, y así se iban íormando sus habitosy sus 
maneras . 

Para atender la íormación pi'oíesional de 
los alumnos se les practicaba en la iniciacií'in 
de alii"unos olicios, pcro en especial funcjonaba 



una imprenta y servicío de enciiadernnciún. 
Existe documentación en el archivo de la 
Biblioteca del Palacio d e Peralada, que se 
refiei'e a la existència de la imprenta, en la 
cual incluso imprimían papeles de música 
para la sección correspondiente de la escuela. 
Aün se conservan ejemplares de «Goigs» im­
presos en la imprenta de la escuela del Palacio, 
y su actividad era uno de los centros de inte­
rès de aquella institución pedaí^ójoica. 

Es una lastima que por íalta de espacio no 
podamos extendernos en la organización de la 
ensefianza de la música en la escuela condal, 
però sí debe hacerse constar que los alumnos 
de la escuela que aún viven en Peralada con­

servan un alto senlido musical y que como 
íruto de aquellas leccíones, las sardanas son 
mas sentidas en Peralada que en otros lufíarcs 
de la comarca ampurtlanesa. 

Anotemos, tambií5n, la existència de un 
teatro y el que los iilumnos recíbían también 
instrucción premilitar. Cada nifio tenia su 
fusil de madera— Imitución exacta del mauser 
de verdad —con la bayoneta rematada por una 
bola en evitación de accidentes. Lucían cintu-
rón, cartucheras y pantalones al estüo militar 
de la època. Con sus pintorescos uniformes, el 
batallón infantil de la escuela peraladense, rin-
dió homenaje a Mn. Cinto VerdaíJfuer en la vi­
sita que hizo al Castillo el insigne vate catalan. 

Ramon Guardiola Rovira 

El v iejo Castillo de los Rocnber l l 
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ÍOLLIT HLS ULLS 

lOïG DE/LA VIDA! 

•L 

DE LA GRVINA. 

D'HUMA'NITAT! 

ROSA, L'ESCC3*LLIDA; 

•UIXANT DEL ROMANÍ, 

HL 1 L'HER^A^LífÜÍSA. 

)E TA1tf.TES COSES Ql/E HEU CREAT; 

EL PRÉSSEC, LA PRÜÍNA DOLCÍSSIMA. 

'HARMONIA MUSICAL QlïE ARREU 

ESCOLTAR-SE EN CANT DE CADX DIA! 

LA FOLLIA DE L'AMOR TRIOMFANT 

JDA ESTROFA D'ALTA ^ J ^ S I A -

npELS MEUS SENTITS, SET^^OR,-FILLS DE LA CARN 

QUE ÉS OBRA VOSTRA I L'ESPERIT M'ABRIGA-, 

JA QUE PER ELLS TA^&É_§EJL1S POT TROBAR 

A TRAVÉS D'efcfc^: : : :^^^^^£DS-ENDEVINA. 

M.' Assumpció Soler 
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c R o :Nr I c 
E s difícil, en breve resumen, dar cuenta de la in­

tensa actividad cultura! desarrollada en nuestra 
Ciudad y provincià, durante el pasado afio. 

Gerona, cua! si despertarà de un ietargo que le 
valió la calificación, un tanto éi'atiJ'ta y " is ' intencio­
nada, de urbe gris y atrasada en lo concerniente a sus 
ansias de superación cultural, ha dado un gran paso 
desde las fechas gloriosas de !a Liberación y. poco a 
poco, està avanzando con firineza en el camino de la 
recuperación artística, culta e investigadora. 

Vamos a resenar, pues y muy someramente, estàs 
acfividades en el 1954. 

CICLOS Y CONFERENCÏAS 

Inauguro la sèrie de conferencías el Rdo. P, Se-
bastian Bartina Gossiot, jesuíta gerundense, con un 
cicló de disertnciones sobre las impresiones de un 
viaje a Tierra Santa. Era el titulo "linpresiones de un 
viaje por Oriente Próximo: Junio-Septiembre 1953". 
Dichas disertaciones iban acompanadas de magníficas 
diapositivas en colores, obra del propio conferen-
ciante. 

El primer acto, el dia 15 de enero, tuvo lugar en 
el salón de Acción Catòlica, en Casa Carles, però de-
bidó a la gran concurrència de publico hubo necesidad 
de continuar el cicló en el Salón de Descanso del 
Tealro Municipal, primero, y en el Fomento de Cultu­
ra, después. 

El prcstigioso critico de arte, don Juan Cortés 
Vidal, el dia 23 de enero, pronuncio una conferencia 
que versabo sobre: "Del impresionismo al arte abs-
tracto", en el Salón de Pergaminos de la Biblioteca 
Pública, en acto organizado por la Delegación Pro­
vincial de F. E. T. y de las J . O. N. S. 

Asistió numeroso publico. La sesión íué presidida 
por el Alcalde, don Antonio Franquet, y asistió en 
representación de !a Diputacíón provincial, don Cosme 
Casas Camps. 

Sobre "Clima psicológico del jugador" dió una 
conferencia en el Salón de Actos de la Delegación de 
Sindicatos, el día 17 de febrero, el poeta J .Gimeno 
Navarro. El acto fué organizado por el Gerona C. de F. 

E! día 12 de marzo, don Renato Llanas de Niubó, 
en la Casa Sindical, liabló sobre "Dos problemas 
nacionales: Gibraltar y Marruecos". 

Posteriormente, el ilustre abogado y publicista, 
manifesto que va a ser llevada a la pantalla la gesta 
de los sitios de Gerona, cuyas escenas se filmaran en 
esta Capital y en Figueras. 

Formando parte de unes actos en lionor a la In-
maculada, organizados por el Colegio de Hermanos 
Maristas de esta ciudad, y correspondiendo al Ano 
Marianb, el domingo, día 14 de marzo, en el Fomento 
de Cultura, disertó sobre "Filigranas de Nuestra Se-
nora", e! Dr. don Miguel Melendres, Canónigo de la 
Metropolitana, de Tarragona, 

La Escuela Normal del Magisterio "Jaime Bal-
nies", organizò un cíclo de conferencías, durante ei 
cual ocuparon la tribuna los siguientes oradores: 

El dia 12 de Marzo de 1954, don Cosme Casas 
Camps, Jefe Provincial del S. E. M. y Director de 
la "REVISTA DE GERONA", quien habló sobre el 
tema: "Actuación del Moestro en la realidad de los 
pueblos". 

E! día 26 de marzo, don Miguel Llosas Serrat-
Calvó, sobre: "Delincuencia infantil". El oradores 
Presidente del Tribunal Tutelar de Menores, de esta 
Provincià. 

Don Emilio Figueras de Feliu, disei'tó el día 6 de 
abril sobre el tema: "El nacionaÜsmo musical de 
Grieg", con ilustraciones musicales de su discoteca 
paríicLilar. 

En la jornada de "La Fiesta del Libro" dió una 
conferencia sobre "El Quijote", el Profesor de Litera­
tura de dicha Escuela, don Isidoro Andrés. 

El Consejo Diocesano de Acción Catòlica, para 
conmemorar el día dedicada a la organizaciòn, prepa­
ro y realizó el siguiente cicló, que fué muy concurrido: 

"Promesas para una dignificación del deporte", 
por don José Luis Lasplazas, critico deportivo, el día 
20 de abril; "Feminidad y espirituaüdad" por el pre­
mio Nadal, Luisa Forrellad, el 21; "Moral profesional 
en el mundo de los negocios", por D. José M. Vilaseca 
Marcet, el 22; "El deber de la inteligencia en la hora 
actual", por don Manuel Gordillo, el 23 y clausura 
con "La Acción Catòlica sirve a la Iglesia", a cargo 
de don Manuel de Benavides. Esta última conferencia 
fué presidida por el seiior Obispo, y tuvo lugar en el 
Salón de Descanso del Teatro. 

La Asociación de Madres de FamiÜa, organizò 
una sèrie de conferencías, que dió los días 11 y 12 de 



mayo, el Rdo. Dr. don Joaquín Masdexexart, canóni-
go de Barcelona, dirigida a las madres y a los matri-
monios católicos. 

Formando parte de los actos de la "Pascua del 
Deport ista", pronuncio una conferencia en el Cine 
Moderno, el cronista deportivo, don Carlos Pardo, de 
Barcelona, 

Don Miguel Ol iva Prat, se refirió a "Arqui tectura 
y arfe del Monasterio de San Pedró de Roda" , el dia 
10 de junio, en conferencia pronunciada en el salón 
de actos del G. E. y E, G., ilustrada con proyecciones. 

En la víspera de las solemnidades eucarísticas, y 
en la Sala de Pergaminos de la Biblioteca Pública, 
pronuncio una conferencia ei dia 16 de junio sobre: 
"Histor ia y Ceremonial del Corpus Gerundense", don 
José M." Sendra Dalmau; la sesión fué presidida por 
el Sr. Alcalde, don Antonio Franquet. 

En el mismo Salón de Pergaminos, el día 27 de 
junio, disertó sobre: "Histor ia l concepcionista de Ge-
rona" , el Profesor del Inslituto y Arcíi ivero Municipal 
don Luis Batlle y Prats. Ocuparon la presidència, en­
tre otras autoridades, el Canónigo Arcediano, Dr. don 
Tomàs Noguer Musqueras, y el Director del Instituto 
de Ensenanza Media, don Joaquín Florit . 

En Lloret de Mar, el día 28 de agosto, y en el 
Círculo Lloretense disertó, en presencia del Goberna-
dor Civi l y Jefe Provincial del Movimiento, don Luis 
Mazo Mendo, el escritor López Mateo sobre el tema: 
"Rapsòdia de L lore t " . 

En el Salón de Actos de la C. N. S. habló sobre: 
"Folk lore Cata làn" , el Maestro Ezequiel Martín. La 
sesión fué organizada por la Delegación Provincial de 
la Sección Femenina y tuvo lugarel día 14 de octubre. 

Como acto anunciado de las Ferias y Fiestas de 
San Narciso, el día 31 de octubre, a las 8 de la noche, 
ocupo la tribuna de! Salón de Actos de "Casa Carles" 
el Rdo. P. José Mar ia de Garganta, O. P., Vicerrector 
del Colegio de S. Vicente Ferrer, de Valencià, y Miem-
bro del Consejo Superior de Investigaciones Cientííi-
cas. Presidieron, con los miembros de Acción Catòlica, 
el Excmo. Sr. Gobernador Civi l y el Excmo. y Reve-
rendísimo Sr. Obispo de la Diòcesis. El tema fué: " E l 
Arzobispo Rocabertí y la vida espanola en su t iempo" . 

Ei escritor don José M." Fontana, pronuncio una 
conferencia, el día 12 de noviembre, en el Salón de 
Actos de la Casa Sindical sobre el tema: "Cuando las 
Espaiías se hicieron Espana". 

El ínstituto Nacional de Ensenanza Media en co-
laboración con el Círculo Artístico organizó un cicló 
de conferencias sobre poesia del renacimiento que 
tuvo lugar en la Sala de Pergaminos de la Biblioteca 
Pública los dfas que se indican a confinuación, y a 
cargo de los Profesores relacionados: 

16 de noviembre, "Introducción al Renacimien­
t o " , por don Santiago Sobrequés. Día 23, " E l Re­
nacimiento en I tà l ia" , por don Joaquín Flor i t García. 

Día 30 de noviembre; " E l Renacimiento en Francia", 
por don Miguel Azara. Día 14 de diciembre: " E l Re­
nacimiento on Espana", por don José García López. 

En la Escuela Hogar deS.F . , disertó sobre "Gero-
na Art íst ica", el dia 23 de noviembre, don Enrique M i ­
rambell, director de la Biblioteca Pública y, el día 26 
del mismo mes, don Miguel Ol iva y Prat, sobre el 
tema "Los Museos Gerundenses". El día 10 de di­
ciembre, de " L a Catedral de Gerona" habló el Doctor 
don Jaime Marqués, Director del Museo Diocesano. 
La última de las conferencias la pronuncio el Maes­
tro don Francisco Civi l y verso sobre: " L a música en 
nuestros hogares". 

En la Sala de Pergaminos de la Biblioteca Pública 
y formando parte del cicló organizado por el ínstituto 
de Ensenanza Media, se refirió a: " E l Renacimiento 
en Inglaterra", el Profesor Jhon C. Bi'ay. 

La disertación fué pronunciada en lengua inglesa. 

El día 17 de diciembre, desarrolló una conferen­
cia sobre Misiones, en el Centro Cultural, el Rdo. Pa-
dre Carlos Merry, belga, de la Congregación de los 
Padres Blancos. 

La Srta. Maria Angeles Matas, miembro del Con­
sejo Superior de Acción Catòlica, habló en "Casa 
Carles", el día 20 de diciembre, de la Navidad del 
Pobre. 

Otras muchas dísertaciones tuvieron lugar en esta 
Capital y en la Provincià, que omitimos por no hacer 
demasiado larga esta relación. 

PREMIOS DE 
PERIODISMO Y LITERATURA 

El "Condado de San Jorge" , y al objeto de difun-
dir el conocimiento de la Costa Brava y realzar sus 
bellezas, convoco un concurso de pintura, fotografia, 
prensa y radio en fecha 12 de enero. 

El ínstituto de Estudiós Guixolenses, de San Feliu 
de Guíxols, convoco el 25 de febrero, su IV Certamen 
Literario en ocasión de la Fiesta del Libi'o. 

Para unírse a /os acíos organizados con motivo de/ 
"fíno Mariano" !a Excma. Diputación Provincial, en se­
sión de! dia 16 de inarzo, convoco un Concurso Perio-
díslico provincial, para avUculos de temas mavianos 
pubhcados en !a prensa diària y periódicos del émbito 
de la provincià gerundense. Se instituyeron tres premios 
uno de dos mil quinientas pesefas y, los demàs, de mil 
ciento veinticinco. 

Integraran ei Jurado ca/í/Jcador el llmo. Sr, Presi-
deníe de /a Excma. Diputación, en calidad de Presiden-
íe; los senores don Cosme Casas Camps, Pvesidente de 
la Comisión de Educación, Deportes y Turisme; doctor 
don Tomàs Noguer Musqueras, flrchivero Diocesano; 
don José Sufier Silvestre, Secretario de la Delegación 
provincial de Iníormación y Tuvismo, y don Fulgencio 



Minano Ros. Director de "LosSitios", como Uocales; 
y don José Figueras Tuvró. Jefe de/ Negociada de Edu-
cacíón, cjiie acfuó de Secretaria. 

El fallo íué el sigiiiente y hecho publico el 2i de 
agosto: Primer premio de 2.500 pesefas, a don Mi^ueí 
Juanola Beiïeí, por sus articulos "Recuerdos Maria/jos 
de Olot", publícados en "Los Sitios"; primer accésil de 
J.Í25 pesetas, al articulo "La Uirgen de las Sogas, son-
risa y esperanza" pubiicado en el periòdica de Cassà 
de la Selva, "Luz y Guia", escrita par don José Maria 
Uidal Figueras; y el segundo accéstt de igual cuantía, a 
la senorila físunción Saler Font, por su articulo "His­
toria y evocación de la Uirgen de la Pera", publicada en 
"Los Sitias". 

Se concedia una mención honorífíca al articulo "Tú, 
el honor de nuestro puebia", de Jaaquin Baixes Sabates, 
que aparecíó en "Ei Ripollès", de Ripali. 

El dia 13 de juriio se hicieron públicas las normas 
para la convocatòria de adjudicacióri de la "Beca 
Dalmau Carles" destinada a auxiliar a los jóvenes 
que deseando dedicarse al estudio no cuentan con 
medios materiales suficientes. 

El Patrorialo de la Pasión, de esta cïudad, organi-
zó un Concurso Nacional para una obra adecuada a 
las represenlaciones del Drama del Gólgota. La con­
vocatòria, ofreciendo un premio único de 25.000 pese­
tas, se hizo pública el dia 10 de septiembre. E! Con­
curso quedo desierto, por no contar con méritos 
suficientes ninguna de las obras presentadas, a juicio 
del Jurado. 

ACTOS DEL ANO MARIANO 

EI dia 25 de abril, a las once de la manana, tuvo 
lugar el acto de bendición y colocación, por el seiior 
Obispo de la Diòcesis, de la primera piedra de la nue-
va capilla de San Antonio Maria Claret en el templo 
del Inmaculado Corazón de Marta. En la ceremonia 
estuvo presente el Rdmo. P. Juliàn Labastida, Provin­
cial de los PP. Clarelianos. 

De la nueva capilla en honor al Santo Obispo ha 
sufragada, la Excma. Diputación Provincial, la constvuc-
ción de una de las columnas en la que figura el escudo 
de Gerona. 

Del dia 16 al 22 de niayo tuvieron lugar, en esta 
capital, las solemnes jornadas de la "Semana Mario-
lógica" ideada y organizada por el seüor Obispo, y a 
la que se sumaron todas las Autoridades y gran con-
tingente de fieles. 

Dirigieron los actos marianos los Rdos. PP. Nar-
ciso Garda Garcés, C. M. F. y Emilio Saura, O. P. 
Las sesiones tuvieron lugar en las diversas parroquias, 
en el trascoro de la Catedral, en la Biblioteca Pública 
Y en el salón de actos del Centro Cultural. 

Ei publico siguió con inefable interès las lecciones 
sobre mariología, que fueron expHcadas por los di­
rectores. 

En el Pontifical del ultimo dia, el Ayuntamiento 
de Gerona, presidido por el Alcalde, don Antonio 
Franquet, hizo renovación solemne del voto que emi-
tieron los Jurados en 1650, de celebrar y asistir a las 
fiestas de la Inmaciilada, con igual fastuosidad que en 
las del Corpus. 

En el acto de clausura, que tuvo lugaral mediodía 
del domingo, dia 22 de mayo, en el trascoro de la Ca­
tedral, suntuosamente adornado e iluminado, y con 
asistencia muy numerosa de publico, pronuncio una 
conferencia mariana, el Director, Rdo. P. Narciso 
García Garcés, C. M. F. 

La solemne sesión fue presidida por el Obispo de 
la Diòcesis, Dr. Cartanà; el Obispo de Amoy (China), 
P. Juan Bautista Velasco, O. P.; Alcalde seiior Fran­
quet y Ayuntamiento en Pleno, y otras autoridades. 
La Diputación Provincial estuvo representada por el 
Presidente de la Comisión de Educación, don Cosme 
Casas Camps. 

En tal fiesta mariana, el Prelado proclamo públi-
camente, que en caso de pedirlo las enlidades, autori­
dades y fieles gerundenses, se iniciaria el oportuno 
expedien te para la Declaración de la Inmaculada 
Concepción Co-Palrona de la Diòcesis, v que se ele­
varia al Vaticano para su aprobación. Tal manifesta-
ción fué acogida con una gran ovación por parte de 
los miles de asistentcs. 

El dia primera de julia. la Excma. Diputación Pro­
vincial, en sesión de pleno, a propuesta de la Comisión 
de Educación, Deportes y Turismo, adopto par unaniïni-
dad el acuerdo de dirigirse al seüor Obispo de la Diòce­
sis, para solicitar que sea pedida a la Santa Sede la de­
claración de la inmaculada Concepción coma Co-Patrona 
del Obispado de Gerona. También soUcitó que, por igual 
canducto, sea declarada Santuario Mariana Diocesana 
el de Santa Maria del Collelí. 

Se envio el traslado de dicha acuerdo a los ffyunta-
mientos de la província para que se ad/iíríeran a tales 
peticiones. 

El 15 de agosto, fiesta de la Asunción de Nuestra 
Senora, se conmemora c:iti solemnidades extraordina-
rias, entre elias el Pontifica! en la Catedral y la Pro-
cesiòn de la tarde. El llamado "Llit de la Mare de 
Déu", obra del gran escultor Bonifaz y que se coloca 
anualmente en el crucero del templo, este ano fué 
instalado de forma completa, y se expuso a la venera-
ción y admiración de los üeles, durante toda la octava 
de la fiesta. 

El dia 31 de octubre, y precedentes, tuvo lugar 
una gran fiesta mariana en el Colegio "La Inmacula­
da" de los Hermanos Maristas. Se inauguro un gran 
monumento a la Virgen, en el misterio de su Purisima 
Concepción, el cual fué colocado en el patio del 
Colegio. 
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Dichos actos fueron pres id idos por el seiïor Obis -
po Dr . Cartafià; el G o b e r n a d o r Civil, senor iviazo 
Mendo; el Teniente de Alcalde, senor de Toca y el 
Vicepresidente de la Diputación Provincial , seiïor 
G e n o v e r . 

Organ izado po r la Acción Catòl ica D iocesana , 
tuvo lugar, el dia 28 de nov iembre , al mediodía , un 
gran acto de exal tación mar iana en el Teatro Munici­
pal . Pres idieron el senor O b i s p o Dr. Cartai íà; el Al­
calde, senor Franquet ; el Genera l , seiíor Balmori ; el 
Vicepresidente de la Diputación, senor Genove r y 
o t ras au tor idades . 

En el t ranscurso de la reunión, el Dr. don Manuel 
de Benavides , del Consejo Central de A . C , que ya 
había dlrigido la pa labra unos d ías an tes a los gerun­
denses , p ronunc io una magistral conferencia uncída 
d e fervor marianis ta y sent ido patr íót ico. Termino el 
acto con una exhor tac ión del P r e l ado . 

Duran te las Fer ias y Fiestas de San Narc i so , estu-
vo instalada en el Salón de Pergaminos de la Biblio­
teca Públ ica , una exposic íón de escul tura e imaginería 
mar iana , con e jemplares ünicos de los sigios Xí al 
ac tual . 

ACTIVIDADES MAS SOBRESALIENTES 

El dia 12 de enero , la Excma. Diputación provincial 
reunida en sesión de Pieno, solemne y extraordinària, 
aprobó, por unanimidad, una moción para oponerse al 
anunciada proyecto reformada del Panlana de Sau, en 
su derecha y en su deber de deíender íos intereses ma-
rales y materiales de la provincià. 

Con tal mot ivo, el dia 12 del propio mes , el Exce-
lentís imo Sr. G o b e r n a d o r Civil fué cumpl imen tado 
por el senor De legado de Gob ie rno en la Confedera-
ción Hidrogràfica del P i r ineo Or ien ta l , seiïor J o r d à . 
La C a m a r a Oficial Sindical Agrària, en reunión del 
dia 9 de enero , se opuso , a s imi smo , al p royec to . 

También el E x c m o . Ayun tamien to de esta Capital 
adop to acue rdos en idéntico sent ido y en el de insti­
tuir una Comunidad de Regantes , para la defensa de 
es tàs t ierras, contra el anunc iado proyecto de la Con-
federación. 

Con motivo de haber acertado catarce acierlos de 
una quiniela. de las flpuestas Mutuas Departivas BenéR-
cas, el nino de Palamós, Salvador keynaldos, le íué en-
tregado el premio de 730.852 pesetas en el despacho 
oficial deí Gobierno Civil, el dia 28 de enero, ai mediodía. 

flsistieron a la entrena, que íué captada por los to-
mavistas del NO-DO, el Gobernador Civil, senor Mazo 
Mendo; el Presidente de la Diputación, senor Bretcha, y 
oíras auforidades y personalidades, así como el Delega­
da del Patronato de fípuestas Mutuas en esta capital y 
los elementas mas si^nificados del deporte provincial. 

Pronunciaran discursos el senor Mazo Mendo y el 
seiíor Bretcha, que pusieron de relieve el alta ím benéH-

co de las quinielas, y las obras que piensa realizar !a 
Excma. Diputación con el porcentaje que íe corvesponde. 

El dia 30 de enero, en el salón de sesiones de la 
Excma. Diputación Provincià!, tuvo lugar una reunión 
conjunta, para aclarar varios extremos del proyecto re-
formada del pantano de Sau, que íué presidida por el 
Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincià, don Luis 
Mazo Mendo y el Delegada de Gobierno en la Confede-
ración Hidrogràíwa, seiíor Jordà y a la que asistieron el 
Presidente de la Diputación, fílcalde de la Ciudad de 
Gerona, Procurador en Cortes por los fíyunlamienlos, 
senar Massaguer; Diputación Provincial, flyuntamiento, 
íuerzas vivas de la ciudad, Rlcaides de los puebíos afec-
tados por el río Ter y elemeníos niés desíacados de las 
empresas usuarias de las aguas fluviales y directores e 
ingenieros de la Coníederación. 

La Excma. Diputación Provincial colaboró y tomo 
parte activa en el bomenaje que el dia 26 de febrera, el 
Circula firtístico tributo al niaesíro don Franciscà Civd. 

El dia 25 de abril, tuvo lu$ar el emotiva acto de! 
cumplimiento Pascual de los enfermos del Hospital Pro­
vincial de Santa Catalina U. y M. Oficio en !a ceremonia 
el senar Obispo de la Diòcesis y presidia el Presidente 
de la Excma. Diputación, don Pedró Bretciía, can los 
senares Diputados y el Cuerpo Medico, flsisiieron fun-
cianarios técnicas, íacultativos, administrativos y de ser­
vides especiales, asi como numerosos íieles. 

Para asistir a las actos del Monasterio de Mont­
serrat, en el dia de la Patrona de Cataluna. se trasladó 
a la Santa Montaüa, el seiior Presidente de la Corpora-
ción Provincial D. Pedró Bretciia, amablemente invitada. 

El dia 2 d e m a y o , en Barce lona , tuvo lugar un 
gran bomenaje al llustre biólogo gerundense Rdo. Pa-
dre J a i m e Pujiula Di lmé, S. J . En los actos allí cele-
b rados os tentaron la representación de la Excma. Di­
putación Provincial gerundense , los d iputados seüores 
D. Martirión Costa Sagué y D. Antonio Font G r a t a c ò s . 

El dia 17 de junio, el Ilmo. Sr. Presidente de la 
Excma. Diputación Provincial, don Pedró Bretcha Galí, 
fué visitada y cumphmentado por el Excmo. Sr. General 
don César Balmori Diez-fígero, recientemente nombra-
do Gobernador Militar y Jeíe de la 4Í División. 

En Corporación, asistió la Excma. Diputación Pro­
vincial a la Procesión del Corpus, ei dia 17 de junio. En 
la Presidència oficial de! desfjle eucarística, entre íos 
senores Gobernador Civil, Gobernador Militar, fílcalde 
y Presidente de ta fludiencia, figuraba don Jaime Geno­
ver Codina, Uicepresidente de la Corporación Provincial. 

El dia 20 de junio, la provincià, los municipias y sin-
dicatos tributaran un sentido /iomena;e ai Excmo. senor 
don Luis Mazo Mendo, Gobernador Civil y Jeíe Provin­
cial del Movimienlo. En acto solemne que tuvo lugar al 
mediodía en el Salón de Descanso del Teatro Municipal 
fueron entregadas a nuestra primera fíutoridad, de la 
provincià las insignias de la Gran Cruz deí Mériío Civil 
al pròpia tiempo que se !e nombraba hijo adoptivo de 
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Gerona. Proju/nciaron discursos e/ Delegada de Sindi-
caíos, Sr. Santisteban, el Presidente de la Dípuíacíòn, 
Sr. Bretcha y el /lo/iiena/eado. fi conlinuaciòn en Ja pla­
tea del Teatro se sirviò un alniuerzo al que concurrieron 
fíulohdades y Comisiones de los fíyuntmmientos, Sindi-
caíos y Hermandades de Labradores y Ganaderos de la 
província. 

El dia 21 de /unió, lestividad de San Luis Gonzaga, 
/a Dipuíación Província/ en Corporación visito y felicito 
al Excmo. Sr. D. Luis Mazo Mendo, en e! dia de su íies-
ía ononiàsífca. 

El dfa 9 de jul io, poc orden minjstei-ial quedo 
consUtuída la niievo Junta Provincial de Turismo pre­
sidida por el Gobernador Civ i l , Sr. Mazo Mendo. Son 
Vicepresidentes de la niisma, el Presidente de la Di-
putación, Sr. Bretcha y el Delegado de Infonnación y 
Turismo, Sr. Noguera Massa. 

El 18 de Jul io fué conmemorado con intenso fer­
vor patriótico en esta Ciudad. A dichos actos tisistió 
corporativamente la Excma. Diputación Provincial, 
presidida por D. Pedró Breícha Galí. Por la manana, 
a las once, en el despaciío de la Jefatura Provincial 
fueron condecorados varios militaníes del Movimiento. 

A las doce, hubo solemne recepción en el Salón 

de Sesiones del Ayuntamiento. 
En el Hospital Provincial, fué bendecido e inaugu-

rado el moderno equipo de Radio-dia§nóstÍco. En dicho 
acío, fiicíeron uso de la palabra, el Direc(or del Estable-
cíni/enío, Dr. Ordis, et Presidente de la Diputación, 
Sr. Bvetcba Gali y el Gobernador y Jcfe Provincial. 
Entre otras cosas, dijo el Sv. Bretcha Gali: "Las cri'íicas 
son Iruto de la impaciència, però también /a tenemos 
nosotros los íionibres for/ados en el 18 de Jul io" . 

Fué inaugurado a continuación el Grupo de Vi-
viendas Protegidas para funcionarios niunicipales, en 
la Gran Via, asi como el Grupo Escolar "E ix imenis" . 

El Sr. Presidente, D. Pedró Bretcha Gal l , asistió 
al acto de clausura del "Campamento Ul ton ia" , del 
Frente de Juventudes, instalado en Calella de Pala­
frugell. La clausura tuvo lugar el dia 3 de septiembre, 
por la tarde. Presidió e| Gobernador Civi l y Jefe l^ro-
vincial, D. Luis Maïio Mendo. Asistiéron, ademàs, el 
General D. Domingo Domínguez Santamaría, Jefe 
accidental de la División, el Presidente de la Comi-
sión de Educación, D. Cosme Casas Camps, el Alcal­
de de Palafrugell y Diputado Provincial, D. Antonio 
Hernandez y otras Autoridades. 

El dia 8 de septiembre, en ocasión de las Fiestas 
de Nuestra Seüora del Tura, de Olot, fué bendecida e 
inaugurada la plaza de Abastos de aquella Ciudad. 

Nuestro Sr. Presidente y Alcalde de Olot pronun­
cio un discui'so, que compendia la frase: 

"Servimos a un Movimiento cuyo lema es cons­

t ru i r " . 
Cerró el acto el Sr. Gobernador con un parlamen­

to cuya síntesis fué: " E l régimen acaudillado por 

Franco no se presenta con retóricos discursos, sinó 
con realizaciones". 

Don Pedró Bretcha Galí, en Madrid, el dia 14 de 
septiembre, presidió la X IX Asamblea Nacional de los 
Centros de Iniciativa y Turismo, y pronuncio un im-
portante discurso del que se hizo eco la prensa na­
cional. 

El dfa de Ntra. Sra. del Pilar, el Colegio Provin­
cial de Secretaries, Interventores y Depositarios de 
Administración Local , celebro diversos actos para 
honrar a su Patrona, de entre los que descolló un sim-
ptilico homenaje a los funcionarios jubilades del men-
cíonado Cuerpo. 

Represento a la Excma. Diputación Provincial en 
dichos actos, el Diputado y Alcalde de Palafrugell, 
D. Antonio Hernandez Villaescusa, y fueron presidi-
dos por el Gobernador Civi l interino, D. Antonio 
Sanz; el Procurador en Cortes por los Ayuntamientos 
de la provincià, D. Rafael Massaguer y el Presidente 
del Colegio, D. José M.'* Garcia de la Rosa. 

El dia 28 de octubre, tuvo lugar una importante 
reunión en la Delegación de Sindicatos durante la 
cual el Presidente don Pedró Bretcha, informo a los 
industriales y comerciantes reunidos, acerca la im-
plantación del arbitrio de la riqueza radicante. Ademàs 
del Presidente asistiéron a la reunión è! Delegado de 
los Sindicatos, Sr. Santisteban, el Diputado Presidente 
de la Comisión de Hacienda, Sr. Font, y los seiiores 
Garcia de la Rosa y Manuel Rimbau, Sccretarío e 
Interventor, respectivamente, de la Diputación. 

fí las Í2 horas del dia 31 de octubre se iniciaran 
las obras del nuevo edifício de la Caja de fíhorros Pro­
vincial, que se construirà en los solares recientemenle 
ena/enados del Hogar íníantií. La ceremonia tuvo lugar 
en ocasión del XXX "Dia Universal del fíborro". físis-
tieron el Presidente de la Diputación y del Consejo de 
fídministración de la Caja, don Pedró Bretcha Galí, otras 
autoridades, personalidades, niieniòros de/ Consejo, 
funcionarios de la Enlidad y publico. 

El Uicepresidente de la Diputación Provincial, don 
Jaime Genover Codina, presidió, en Gerona, en nombre 
de la Diputación Província/, las cerenioiiias de consagra-
ción oficiadas por el Sr. Obispo, Dr. Carfanà e Inglés, 
del nuevo tempio parroquial de San José, que tuvieron 
lugar el dia 21 de noviembre. 

La Diputación Provincial en Corporación asistió 
a la Procesión de la Purísima, el dia 8 de diciembre. 
Formaren la Presidència Oficial, el Gobernador Civ i l , 
Sr. Mazo Mendo; el General, Balmori Díez; el Alcalde 
Sr. Franquet Alemany; el Vícepresidente de la Dipu­
tación, Sr. Genover Codina; el Fiscal de la Audiència, 
Sr. Carro y el Fiscal de Tasas, Sr. Muren. 

£/ dia 12 de diciembre, fueron adjudicadas las obras 
del nuevo edificio del Hogar ínfanül de Niiesíra Seíiora 
de la Misericòrdia. 



CONCURSOS y EXPOSICIONES 

En la Sala Municipal de Exposiciones fué inau­
gurada, el dia 17 de enero, una exhibición bajo el 
titulo de: «Del impresionismo al arte abstracto* orga-
nizada por la Delegación Nacional de Educación. 
Asistieron al acto, las primeras autoridades. Represen­
to a la Diputación Provincial, el Diputado Sr. Casas. 

El dia 28 de enero, expusieron sus obras un grupo 
de jóvenes artistas gerundenses en la Sala Municipal 
de Exposiciones. Integraban el grupo: E. Xargay (Ce­
ràmica y Pintura); J . Portas, J . Vicens, C. Vivó, J . Ca­
sellas, E. Marqués, L. Bonavía, J . Barris y F. Torres 
Monsó (Escultura). 

El dia 22 de mayo, tuvo lugar la celebración del 
primer concurso provincial exposición de Flores, 
organizado por la Sección Femenina, 

El Sub-Jefe Provincial del Movimiento y Alcalde 
de Gerona, don Antonio Franquet Alemany, inauguro, 
el dia 5 de junío, las exposiciones del Concurso de 
Formación Profesional Obrera y de Arte, del Frente 
de Juventudes, en la Sala Municipal de Exposiciones. 

En Palamós, el dia 25 de junio, el Gobernador 
Civ i l , don Luis Mazo Mendo, acompaüado del Dipu­
tado Provincial, Presidente de la Comisión de Educa­
ción, don Cosme Casas, inauguro la Exposición 
Industrial Comercial de aquella Vi l la. 

En sesión extraordinària de Pleno, de 3 de septiem-
bre, la Excma. Diputación Provincial, acordo convocar 
Becas para Estudiós y Bolsas de Libros, por una cuantía 
total de Í50.0Q0 pesetas. 

El dia 22 de diciembre, fué expuesta por la Dele-
gación Provincial de Educación, una colección anto­
lògica de reproducciones en pintura, en la Sala Muni­
cipal de Exposiciones. 

VISITAS DE PERSONALIDADES 

El dia 26 de mayo, unos cuatrocientos arqueólogos 
franceses visitaren los monumentos históricos y artís-
ticos de Gerona. Pertenecian a la 112 sesión del 
Congreso Arqueológico del Rosellón; entre las perso-
nalidades visitantes figuraban Mr. Marcel Aubert, D i ­
rector de la Asociación Francesa de Arqueólogos y 
Mr. Perrier, Ministro de Francia en Espana. Les fué 
ofrecida una recepción en el Ayuntamiento, donde 
les dió la bienvenida el senor Alcalde, don Antonio 
Franquet. 

En el agasajo, la Diputación Provincial estaba 
representada por don Cosme Casas, Presidente de la 
Comisión de Educación. Después los congresislas 
visitaron la condal v i l la de Besalú. 

Los Delegados franceses de la III Jornada Farma­
cèutica Hispano-Francesa, celebrada en Barcelona, en 
el mes de junio, llegaren a esta ciudad el dia 6 y. 

acompaàados de don Joaquín Pla Cargol, admiraron 
la Ciudad monumental y artística. 

El que fué Director General del Instituto de la 
Vivicnda, don Federico Mayo (e, p. d.) visito las cons-
trucciones en trance de ejecución por dicho organismo 
en esta provincià, el dia 28 de junio. Fué acompaüado 
en el recorrido por el Excmo. Sr. Gobernador Civi l y 
Jefe Provincial del Movimiento, don Luis Mazo; el 
Presidente de la Excma. Diputación Provincial, don 
Pedró Bretcha; el Delegado de Sindicatos, don Juan 
Manuel de Santisteban; el Arquitecto Asesor de la 
Obra Sindical del Hogar, don Ignacio Bosch y otras 
personolidades. 

El Excmo. Sr. D. Joaquín Ruíz-Jiménez y Cortés, 
Ministro de Educación Nacional, ilegó el dia 29 de 
jul io, acompaüado de su família, a la residència «Las 
Ol iveras-, de San Antonio de Calonge, para pasar 
una temporada de descanso. 

El dia 16 de agosto, y con motivo de su fiesta 
onomàstica, fué cumplimentado por las Autoridades 
provinciales y locales, y las jerarqiiías de su Departo-
mento, en esta Ciudad. 

Una apoteòsica recepción l indió la ciudad de Olot 
al senor Ministro de Educación, quien concediò la 
Corbata de Alfonso X el Sabio, a la ciudad Muy Leal 
y prometió declarar estatal la Escuela de Bellas Artés 
y Oficiós. Felicito al Sr. Alcalde, don Pedró Bretcha, 
por el auge notado en Olot , que desde su mandato va 
en camino de superación hasta colocarse a la altura 
de Lina de las mós bellas y urbanizadas de Espaíia, en 
su categoria. 

Después de su visita a otras localídades gerun­
denses, el senor Ministro, en el Consejo de Ministros 
celebrado en Madr id, el dia 6 de septiembre, bajo la 
presidència de Su Excelencia el Jefe del Estado, infor­
mo ampliamente sobre las necesidades culturales de 
Gerona. 

De regreso a esta Província, el Sr. Ruíz-Jiménez 
continuo sus visitas a otras poblaciones. En San Feliu 
de Guíxols, cambió impresiones con las Autoridades, 
corporaciones, entidades y publico. 

El dia 16 de septiembre, realizó su visita oficial a 
esta Ciudad. Al contestar a las palabrasde bienvenida 
que en el salón de actos del Ayuntamiento le dirigíó 
el Alcalde, don Antonio Franquet, el senor Ministro, 
entre otras cosas, di jo: -He venido para que pueda 
surgir pronto en Gerona una ciudad de la cultura, en 
la que un Instituto Medio y unas nuevas Escuelas del 
Magisterio, sean cauce para la formación de la juven-
tud gerundense». 

Tras la recepción en las Casas Consístoriales fué 
inaugurado el curso en el Grupo Escolar «Eiximenis», 
y se visitaron el Museo Diocesano, el Instituto de 
Enseüanzo Media, la Catedral, la Inspeccíón de Pri­
mera Ensenanza, la Biblioteca Pública, el Museo 
Arqueológico y el Taller Escuela Sindical de «San 
Narciso». También fueron inspeccionades los grupos 
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escolares de •Mont ju ich · , ' J u a n Bruguera» y las Es-
CLielas de! Magisterio. 

También el senor Minisíro visito los sa la res de 
posible emplazamien to del Instituto de Ensei ianza 
Media , y por la ta rde , la ciudad de Figueras , la po-
blación de La J u n q u e r a y el barr io fronterïzo de Los 
Limites. 

En La J u n q u e r a inauguro el salón de actos que 
ha sido conslruído por orden personal del Caudi l lo , 
en s impàt ica atención de una petición escrita que 
le dirigieron los ninos de aquella Escuela . El senor 
Ministro les promet ió , ademàs , a d ichos a lumnos , en­
viaries un apara to cinematogràfico sonoro . En Los 
Limites, visito el edificio de las Escuelas y la nueva 
capilla. El dia 17 de sep l iembre , visiló Baiïolas. 

fisociación de la Prensa; Secretaria y Director deí Cen­
tro, don Enrique Mirambell Belloc, Funcionaria Faculta­
tiva. Entro olros acuerdos se adopíó ei de procurar ía 
cceación de iiuevos centras de lectura y se aprobó e! 
Reglamento y el presupuesto. Posíeriormenie ía Exce-
lentísima Diputación, acordo conceder aí Cenfro, una 
subvencíód de c/en mil pesetas, para el ejercicio de 1955, 
y estudiar la creación de dos Bibliotecas Populares. una 
en Ripoll y otra en Santa Coloma de Farnès. 

De esta íorma, las cinco Popuíares de la Diputación, 
una en cada Partida Judicial y fa Pública de .Gerona, 
actuarían de centras directores en una extensa red de 
nuevas creaciones bibliotecarias. 

D E P O R T E S 

B I B L I O T E C A S 

Por o rdenes Minisferialcs iian.sido c readas Biblio­
tecas Municipales en Sarr ià de Ter y en Salt. La de 
Salt, fué so l emnemen te bendecida e inaugurada el dfa 
7 de noviembre . Presidieron las pr imeras autor idndes 
y se desp lazó e x p r e s a m e n t e para asistir al octo don 
Cesàreo Goicoechea , que ostentaba la representación 
del Director General de Bibliotecas. 

Entre dichas autor idades , al frente de las cuales 
se hallaba el Gobe rnado r Civil y Jefe Provincial del 
Movimiento , que pronuncio un in teresante discurso, 
es taban el seüor Pres idente de !a Diputación Provin­
cial, don Pedró Bretcha y los Diputados , seiíores 
C a s a s y Mas ías , 

En el "Boletin Oficial del Estada", del dia 9 de no­
viembre, se publico la orden de creación del Patronata 
deí Centro Coavdinador de Bibliotecas de esta provincià. 
La sesíófj de consíiíiicíón tuvo lu^ar en el despacha del 
Sr. Presidente de la Diputación, el dia 2 / de djcie/iibre. 

El Patronato està integrada por los siguicntes sono­
res: Presidente, Umo. Sr. don Pedró Bretcha Galí; Uice-
presidente, íltre. Sr. don Cosnie Casas Camps. Diputada 
presidente de la Comísíón de Educación. Deporfes y 
Türisino, y Director de la '•REUlSTfí DE GERONfí"; 
Vocales: Umo. Sr. don fíntonio Francjuel fllemany. Al­
calde de esta ciudad; don José Maria Garcia de la Rosa. 
Secretaria de la Diputación; don fííbevlo Manuel Rimbau, 
interventor de Fondos provinciaíes; Íltre. Sr. don Joa-
quin Florit Garcia, Director del Instituto de Enseiïanza 
Medía; don Luis Batlle Prats. Doctor en Fiíosolia y 
Letras, por el Instituto de Estudiós Gerundenses; don 
Joaquín Pla Cargol, por la Junta Provincial de Monu-
mentos; don Pelayo Negre Pastelí, Doctor en Derecho y 
Ptiblicisía; Mijy litre. Sr. Doctor don Tomàs Noguer 
Musqueras , Canònigo Rrccdiano de ía Santa íglesia 
Catedral Basílica de Gerona y fírchivero Diocesana; 
don Juan Manuel de Santisteban y Bevnalda de Quirós, 
Delegada Província/ de Sindicatos y don José Figueras 
Turró, Periodista, inienibro de la Junta de Mandos de la 

Todas las compet ic iones depor t ivas ce l eb radas 
duran te el ano , de cualquier modal idad, han sido 
a len tadas y subvenc ionadas por la Excma. Diputíición 
ya sea con la concesión de trofeos y p remios ya sea 
con ayudas económicas . 

El [úlbol, el balón volea, el tenis de mesa , el 
dcpor te b lanco, el excurs ionismo, la pesca, el balón-
m a n o , e t c , del Frente de J u v e n t u d e s , de la Sección 
Femen ina y de otras en t idades y asoc iac iones , se han 
visto s iempre apoyados por la Corporac ión . Una re­
presentación de esta Corporac ión saludo a Augusto 
Serra, el 13 de junio, que al freníe del equ ipo nacional 
había ganado el C a m p e o n a t o del M u n d o de Hoclcey 
sobre ruedas . 

El dia 5 de sep t i embre , la Excma . Diputación se 
unió al magnifico homenaje que todas las ent idades 
depor t ivas ge rundenses t r ibutaren a su Pres idente 
Honorar io , el Excmo. Sr. D . Manuel Baturone Co­
lombo, Capitón Genera l de la V Región Militar. Hubo 
en tal jornada d iversas compet ic iones , se celebro una 
cena homenaje y se le entregó una placa en la que 
consta el acuerdo adop tado por las d iversas juntas 
directivas; también se le entregó una figura arlisl ica. 

PRINCIPALES ACUERDOS 
ADOPTADOS POR LA DIPUTACIÓN 

En la sesión extraordinària de íecha Í9 de no­
viembre, la Excma. Diputación Provincial, acordo c rear 
la 'Orquesta de Càmara de Gerona*. baja su paírocínío 
y con la dotación de íreinia niíi peseías anuaíes. 

Se const i tuyó el Pa t rona to del que forman par te , 
conjuntamenle , la Diputación y pe r sona l idades de 
reconocido prestigio musical en la ciudad y provincià 
y se ap roba ron los es ta tu tos . La creación de dicha 
agrupación musical era necesidad muy sent ida . Po r el 
Pa t rona to fué n o m b r a d o director de la O r q u e s t a , e | 
maes t ro de esta-ciudad, don Rafael Tapiola . 
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Han sido numerosas las adquisiciones de obras de 
arte, con destino ai Museo, sobresaliendo la de una 
imaèen romànica de talla del sigla xii, de la Uir^en. 

Otro acuerdo importante es el de instalación de 
una Escuela Hogai", en el Hogar Infantil de Nuestra 
Senora de la Misericòrdia, a cargo de lo Delegación 
Provincial de la Sección Femenina. 

Ha sido creado, por acuerdo de 18 de jtinio, el 
Servicio Provincial de Radio-Escolar, bajo la direc-
ción tècnica de la Jefatura del Servicio Espafíoi del 
Magisterio en esta provincià. 

Habida cuenta de! auge que adquiere, con acrecen-
tamiento cada dia, el deporte del càmping, y al objelo 
de que estén los campamentos instalados en las debidas 
condiciones sanitarias y no se destruya, por olra parte, 
la beíleza natural de nuestros incomparables parajes, es 
importantísimo el acuerdo que adopto la Excma. Dipu-
fación, el dia ÍS de junio, reierente al estudio y piantea-
miento de una red de terrenos colindantes con la Costa 
Brava, para instalación de campamentos, adquisición de 
dicbos terrenos y funcionamiento de sus snstalaciones. 
En 19 de noviembre, se amplio dicbo acuerdo con el de 
regar al Excmo. Sr. Gobernador Civi! de la província, 
que no se concedan autorizaciones a particulares o 
grupos, para establecer campamentos, en tanto no se 
sujeten a las normas senaladas por esta Diputación; 
petición a la que accedió nuestra primera flutoridad. 

EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS 

Han sido importaiiíísimos los baílazgos en el poblado 
preibérico de Ullastret, propiedad de la Excma. Dipu­
tación Provincial. Estan adelantadisimas las excavaciones 
y los técnicos coinciden en adrmar que es uno de los 
màs importantes yacimientos de Espana. 

En otros íugares de esta Revista, se publican articu-
los sobre el particular. 

Fué realizada una importante visita al mencionada 
poblado, el dia 2 de julio, par el Excmo. Sr. Gober­
nador Civil, don Luis Maza Mendo. Le acompanaron, el 
llmo.Sr. Presidente de la Diputación, don Pedra Bretcha; 
el Comisario Provincial de Excavaciones. Dr. don Luis 
Pericot: el Diputada Presidente de la Comisión de Edu-
cación, don Cosme Casas y el Conservador de! Museo 
Provincial, don Miguel Oliva. 

Por disposición superior, D. Miguel Oliva Prat 
fué nombrado e! dia 1," de diciembre, Comisario 
Provincial de Excavaciones Arqueológicas. 

El dia 4 del mismo mes, en su despacho oficial le 
dió posesíón del cargo, el Excmo. Sr. Gobernador 
Civil y Jefe Provincial del Movimiento, D. Luis Mazo 
Mendo, ante la Junta Provincial de Monumentos en 
pleno y otras personalidades del mundo cultural ge­
rundense. Pronuncio un discurso el seiïor Mazo, 
considerando la importància de la at-queología y en-

salzando la figura inteligente y trabajadora del desig-
nado, al que contesto el Secretario de la Junta, Don 
Joaquín Pla Cargol, que expresó su satisfacción por 
el nombramiento. 

El senor Oliva, agradeció las frases a él dirigidas 
y prometió Irabajar cada dia con mas Interès para 
descubrir todos los secretos posibles de la prehistòria 
de Gerona. 

OTRAS ACTIVIDADES 

El dia 14 de enero, con asistencia de representa-
ción de la Excma. Diputación Provincial, amable-
mente Invitada, fueron inaugurades los nuevos locales 
del Orfeón del Fomento de Cultura, entidad benemè­
rita en las lides musicales y que se desenvuelve bajo 
el patronazgo de la casa Gróber, S. A, 

La "Agrupación Fotogràfica y Cinematogràfica de 
Gerona", que tantas muestras de su actividad està 
exhibiendo, celebro su primera reunión preparatòria 
el dia 22 de enero. 

Todos los pueblos de la provincià, durante los diez 
prlmeros días del mes de íebrero, conmemoraron el 
XV aniversario de la Liberación. 

La voz del Sr. Gobernador Civil y Jefe Provincial 
del Movimiento, o la de sus delegados, resonaron en 
todos los ómbitos provinciales para recordatorio de 
aiïos pasados, examen del presente y proyectos para 
el futuro, dentro un completo espíritu de unidad y con 
fiel observancia de la doctrina del Movimiento acau-
dillado por el Glorioso capitàn, Francisco Franco. 

Breda fué la primera población en que se festejo 
la efemèrides. La Capital nombró al Gobernador y 
Jefe Provincial, Hijo adoptivo de Gerona (acuerdo 
del dia 2 de febrero). 

En Llagostera, fué bendecido e inaugurado el 
abastecimiento de aguas, entre inmensa alegria de la 
población; la villa declaro Hijo adoptivo, al Excelen-
tísimo Sr. don Fernando Suarez de Tangil y Angulo, 
Conde de Vallellano, Ministro de Obras Públlcas; 
siguieron sus liestas oficiales, después, Palamós, Pala­
frugell — que asimismo declaro Hijo adoptivo al seiïor 
Gobernador y Jefe Provincial, don Luis Mazo Mendo 
— Figueras y Rosas. 

Por acuerdo de todas las entidades pesqueras de 
la provincià, el Excmo. Sr. don Luis Mazo Mendo, el 
dia 31 de marzo, fué solemnemente pioclamado Al­
calde Honorario de la Mar, en la villa de Rosas. 

Entre los actos del programa confeccionado por 
la Caja de Pensiones para la Vejez y de AhoiTos, 
destaco una emisión especial, conmemorativa del 
L Aniversario de su constitución, dada a ti'avés de 
Radio Gerona, el dia 23 de abril, bajo un guión de don 
Narciso Jorge Aragó, en la que fueron leídos trabajos 
de los senores don Santiago Masó Valentí y don 
Pelayo Negre Pastell. 
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Del dia 17 al 20 de jiinio, tuvieron lugar las Fiestas 
de pM'mavera en esta ciudad, con selectas exhibiciones 
artísticas, culturales, folklóricas, de portí vas y popu-
lares. 

En el Grupo Escolar "Juan Bruguera", el seiïor 
Obispo bendijo un pendón insígnia del Colegjo. Apa-
drinaron la insígnia. D." Pilar Luis de Casas y el 
Teniente de Aícalde del Ayuníamiento de Gerona, 
D. Pedró Ordis Llach. Pronunciaron discursos, el 
Prelado y el senor Gobernador Civil. El acto tuvo 
lugar el dlQ 15 de junio. 

fi iniciativa del Excmo. Sr. Presideníe de ta Dipu-
íación, don Pedró Bretcha. el dia 12 de agosfo, fué 
inau.gurada /a insfalación de un completo Servicio radio­
fònica, con a/favoces en todos los pabellones, en el 
Sanatorio Psiquiàtrica provincial de Salt. 

El d(a 25 de septiembre, en el salón de (iestas del 
Casino Gerundense, dió un recital In poetisa cubana, 
Julià Astoriza. 

En Gerona se constituyó la Comisión Provincial 
de Extensión Cultural, el dia 25 de octubre. Asistió al 
acto, el Comisarío de Extensión Cultural, don Manuel 
Jiménez Quílez y fué presidido por el seiior Gober­
nador Civil, don Luis Mazo. 

Jornadas intensasde actividades culturales y pro-
fesionales, fueron las del 6 y 7 de noviembre, en las 
que el Colegío de Médicos de esta provincià, celebro 
sus bodas de oro. Fué rendido un homenaje al medico 
gerundense, Dr. Puig Sureda, acto que presidió el 
Sr. Gobernador Civil. El gran actor Enrique Guitart, 

represento para los facultatives, la discutida obra, 
"Las manos de Eurldice", en el Cine Moderno. 

El "Dia del Maestro", organizado por la Jefatura 
Provincial del Servicio Espanol del Magisterio, se 
celebro el dia 27 de noviembre, festividad de San José 
de Calasanz. Un gran acto tuvo lugar en la Jefatura 
Provincial del Movimiento, en el que se ríndió cari-
noso homenaje a los Maestros jubilades. Presidió el 
Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento, 
don Luis Mazo Mendo, que pudo decir en un discurso, 
dirigiéndose a los Maestros y dando cuenta de las 
recaudaciones obtenidas ano tras aüo, en agradeci-
miento de los pueblos de Gerona a sus educadores: 
"Es hora ya de que digàis donde y como queréis que 
se edifíque ta residència para vuestros hijos, en esta 
capital". Ofreció el homenaje el Jefe Provincial del 
S. E. M., don Cosme Casas. Una mísa, el homenaje 
del Magisterio al Prelado de la Diòcesis, una recep-
ción en el Ayuntamiento y una comida de hermandad, 
constituyeron las otras partes sobresalientes de ía gran 
jornada. 

CREACION DE ESTA REVISTA 

La Excma. Diputación Provincial, en sesión de 18 
de junio, acordo crear la "REVISTA DE GERONA" 
como síntesis de las actividades culturales de la Cor-
poración y exponente de las realizaciones técnicas y 
líterartas de todas las corporaciones, cntidadcs, asocJa-
ciones, academias, centros y particulares gerundenses. 
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